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			A mis padres, que se conocieron en la Ibiza del 58

			I

			Ibiza,  junio de 1958

			El paisaje abrumaba de repente, como a veces lo hace el amor.

			Por el norte, la Illa Plana se había anexionado de forma natural a uno de los brazos de la playa de Talamanca y había perdido su condición insular gracias a los sedimentos que vertían las acequias. Por el sur, un istmo construido por el hombre la unía a la Illa Grossa y llegaba hasta el pequeño Islote del Botafoch, donde se encontraba el faro del mismo nombre.

			La Illa Plana había sido un asentamiento púnico entre los siglos VII y IV a.C. y se decía que, gracias a la abundancia de conchas de múrice de aquella costa, el lugar había sido utilizado para fabricar tintes de color púrpura. Pérez Cabrero había descubierto esa huella arqueológica en 1907, cuando habían encontrado joyas, terracotas y objetos cotidianos de aquella cultura. Incluso se sospechaba que había habido un santuario, aunque no estaba claro a qué dios estuvo dedicado. Hacía solo cinco años, en 1953, la arqueóloga francesa Miriam Astruc había vuelto a inspeccionar la zona y de nuevo habían aparecido terracotas y monedas, aunque se consideraba que ya no quedaba nada más por descubrir. 

			Recientemente se habían construido cuatro chalets en la zona, todos de gente pudiente, y había otros interesados también en esa ubicación para establecer allí sus futuras residencias. Uno de esos chalets pertenecía a los señores Araujo y se encontraba a pocos metros del mar, orientado hacia la playa de Talamanca. Tras la extensión de arena, aparecían las Feixes, salpicadas de las casitas blancas de los campesinos, de higueras y de pitas en una tierra que se encharcaba con facilidad porque en algunos puntos estaba a un nivel más bajo que el mar. Resultaba más fácil llegar a la Ciudad siguiendo el camino de Jesús, aunque fuera más largo, que por la costa, sobre todo si se iba en algún vehículo. Aunque la forma más agradable de llegar hasta ella era cogiendo la llamada barquita de Talamanca, que comunicaba con bastante frecuencia ese lugar con la zona portuaria de la ciudad. 

			Desde la casa de los Araujo no se veía Ibiza. Había una vista privilegiada del otro brazo de la bahía de Talamanca, de los bosques de pinos del Cabo Martinet y de las colinas que se alejaban hacia Santa Eulalia. Aunque se observaba una parte de la Illa Grossa, no se llegaba a ver el faro Botafoch, pero durante la noche, los destellos intermitentes que el fanal guiñaba a las estrellas se reflejaban en un mar normalmente tranquilo.

			Hacía apenas tres meses que Luisa trabajaba allí y agradecía la brisa marina y los colores del amanecer cuando, al despertarse con los gritos de las gaviotas, abría las persianas de par en par. Tenía dieciocho años y nunca había dejado de sentir ese aroma a salitre que tierra adentro habría echado de menos. Beatriz, la otra empleada de los Araujo, con quien compartía habitación, siempre la regañaba por dejar entrar tanta luz, pues a esta le gustaba remolonear. Aunque en el fondo se alegraba de despertarse así en lugar de con el sonido del despertador, tal como hacía antes de la llegada de Luisa. 

			Beatriz tenía veinte años y llevaba dos y medio trabajando para doña Adela y don Jaime. Antes de viajar a Ibiza, la única vez que había salido de El Raal había sido para visitar a una tía lejana en Murcia y, aun así, aquí sentía el encarcelamiento de la insularidad y soñaba con regresar algún día a la Península. La llegada de Luisa le había dado la complicidad de una compañera que no había logrado con María del Carmen, la antigua criada, que había sido despedida por comportamiento indecoroso.

			Al lado de la casa señorial, se encontraban el garaje de dos plazas unido a la lavandería, el depósito de leña y butano y una habitación doble que usaba Pedro, el chófer de los Araujo. Sobre estas estancias, había dos habitaciones más, también dobles, un pequeño cuarto de baño, de reciente construcción, y una salita en la que cabían cuatro sillas y una mesita donde se hallaba un transistor que en estos momentos permanecía callado. El bueno de Pedro subía a veces a descansar allí, pues no le gustaba fumar los cigarros que en ocasiones le regalaba don Jaime en su propia habitación y, por muchas indirectas que recibiera de las jóvenes, o de las directas de la cocinera, no había manera de que cambiara su hábito. Por fortuna, nunca usaba el baño de las mujeres, ya que en su habitación había un excusado y tenía la costumbre de asearse en una ducha del jardín, aunque solo cerrada con media puerta como las que aparecían en los salones del Oeste de las películas. 

			Pero a Pedro le quedaba una semana para jubilarse y, como todas preferían malo conocido que bueno por conocer, el entusiasmo no reinaba aquellos días entre las mujeres del servicio. Estas pensaban que la nueva persona a la que los Araujo contrataran podía resultar más incómoda para la convivencia y, a Pedro, al menos le tenían cariño y no era un hombre entrometido.

			La casa grande, la de los señores, se encontraba a unos veinte metros de la del servicio. Tenía un gran porche cubierto, presidido por anchos arcos, al igual que una parte de la terraza del primer piso. Las persianas verdes daban el toque de color a una fachada recién encalada y también un detalle rectangular al cubismo que parecían formar las distintas estancias. No era una casa ruidosa, pues el matrimonio vivía solo y no había teléfono, como en la mayoría de las casitas de esa zona. Acababan de solicitar su instalación, porque su hijo Alfonso vivía en Madrid y deseaban sentirse comunicados con él, pero todavía no había venido ningún empleado de Telefónica a atender su solicitud. 

			A Beatriz y Luisa les gustaba observar los barcos que entraban en el puerto, como si a través de ellos pudiera llegar alguna novedad que cambiara sus vidas y, aunque ambas tenían los pies en el suelo, la murciana era más ambiciosa en sus sueños. 

			Luisa tenía unos grandes ojos castaños que enseguida llamaban la atención. Las largas pestañas ayudaban a ello. Su rostro era muy bonito, pero siempre llevaba el pelo estirado hacia atrás, recogido en una cola de caballo, y no se sacaba partido. Tampoco se maquillaba, ni siquiera pensaba en ello, puesto que no lo consideraba oportuno en su lugar de trabajo. Beatriz insistía en que se hiciera un nuevo corte de pelo y permitiera que le pintara los ojos, pero Luisa se negaba. Era de estatura mediana, estaba delgada y sin grandes curvas, pero era grácil y elegante. No aspiraba a ser siempre empleada doméstica, sino que deseaba ahorrar para poder pagarse un curso de mecanografía en cuanto tuviera ocasión, aunque para ello fuera necesario dedicar varios períodos vacacionales. Su madre cosía para una tienda de ropa y su hermano, que este año había cumplido los quince, iba a trabajar este verano de estibador y cobraría cuatrocientas pesetas al mes. María, la menor, aún iba a al colegio y todavía no había despertado a la edad de los caprichos, así que Luisa esperaba, con la ayuda de todos, poder comprarse una máquina de escribir. 

			Beatriz era bajita, pero nunca se quitaba sus zapatos de tacón y casi parecía de la altura de Luisa. Sus curvas sí llamaban la atención y, a pesar de que tenía que cuidarse el sobrepeso, se ponía fajas y lograba acentuar su cintura. No era rubia natural, pero llevaba el pelo teñido y cortado como su actriz favorita: Marilyn Monroe. Se sentía incapaz de dejarse ver sin llevar los labios pintados y la raya de los ojos señalada con un lápiz verde, a pesar de que también tenía los ojos castaños. La expresión de su rostro era simpática, de tal manera que parecía que siempre estaba de buen humor. Hablaba de su futuro según el día. Le gustaba Alfonso, el hijo de los Araujo, pero sabía cuál era su sitio. María del Carmen, su antigua compañera, había sido despedida al conocerse que estaba esperando un bebé de un hombre que se había desentendido de ella. Beatriz sabía que el padre era de buena familia, que dirigía una sucursal bancaria y que, aunque le gustaba divertirse con mujeres guapas, tenía una novia oficial con la que iba a casarse. Eso era algo habitual. No solo que los hombres aprovecharan sus ocasiones para tirar una cana al aire, sino que las jóvenes de pocos recursos se ilusionaran con la idea de que podrían cazarlos. Beatriz no conocía ningún caso en el que hubiera ocurrido esto último, pero sí había visto de cerca varios en el que una muchacha había tenido que bajar la cabeza avergonzada por un comportamiento indecoroso. Y eso la había marcado para siempre. Por tanto, aunque no podía evitar suspirar por Alfonso cada vez que este venía a ver a sus padres, no se había atrevido a coquetear con él. Y, sin embargo, a veces imaginaba que su suerte cambiaba y que su príncipe azul descubría a su cenicienta. Otras, como aquel día en que ambas compañeras limpiaban la habitación de los Araujo, se le oía decir:

			 —Debería plantearme aceptar una de las invitaciones de Toni. O quizá de Manolo. Si sigo esperando a que Alfonso se fije en mí, acabaré por vestir santos.

			—¿Acaso te gusta alguno? —le preguntaba Luisa.— ¿Serías capaz de salir con alguno de ellos solo para no estar sola? 

			—No sería por eso, sino para olvidar a Alfonso. Tal vez sea verdad que un clavo saca a otro clavo.

			—Pero si ni siquiera sabes por cuál decantarte… 


			—Podría probar un día con cada uno. Manolo es muy chistoso, aunque Toni tiene mejor empleo y es más guapo. Pero demasiado serio. A veces pienso que me juzga y que le gustaría cambiarme.

			—No podrías evitar compararlos con Alfonso. La verdad es que ya tengo ganas de conocerlo, pero me temo que me llevaré un desengaño. Creo que lo has idealizado.

			—Como te fijes en él, te arrancaré las uñas —respondió la murciana bromeando.

			—No me atrevería —sonrió Luisa—. Además, yo también soy una criada y nunca se fijaría en mí.

			Beatriz se puso más seria antes de decir:

			—No te creas que soy tonta. Sé que va con algunas por ahí, pero me consuela saber que hasta ahora no ha habido nada serio. 

			—Pero doña Adela siempre habla de emparentar con los Palau. Y seguro que organiza alguna comida con ellos para que su hija y Alfonso alternen.

			—Ya lo ha hecho otras veces, pero de momento no le ha funcionado. Alfonsito es de los que tardarán en sentar la cabeza. Y no creo que lo haga con esa remilgada.

			—Nunca se sabe. Al final, los hombres son calculadores, sobre todo los señoritos, y por mucho que les guste divertirse, acaban sometiéndose a los deseos paternos.

			—Si te digo la verdad, desearía que su madre lo amenazara con desheredarlo si no lo hace. Así, cualquiera de las dos opciones me vendría bien.

			—¿Te vendría bien que se casara con ella?

			—Sería un modo de olvidarlo más fácilmente. Pero si, aun así, él se negara y lo desheredaran, ambos estaríamos en la misma posición social. Ya no habría ningún obstáculo.

			“Salvo el pequeño detalle de que no parece estar enamorado de ti”, pensó Luisa. Aunque no lo dijo para no dañarla, Beatriz pareció leerle el pensamiento.

			—¡Ah! Te aseguro que entonces estas me ayudarían —añadió la murciana moviendo sus pechos.

			Luisa rió. Le gustaba Beatriz porque la hacía reír. 

			—¿Y tú? ¿No le tienes puesto el ojo a nadie? Ya no eres ninguna niña…

			—Yo pienso en otras cosas, Bea. Quiero prosperar por mí misma y no necesitar a un hombre. Cuando mi madre quedó viuda, se sintió destrozada. Si no fuera por mis hermanos y yo, nunca se habría levantado —dijo a la vez que se entristecía su semblante—. Y no me refiero solo a las ganas de vivir, sino también a los apuros económicos por los que hemos pasado.

			—No puedes cerrarte al amor solo por eso. Todo el mundo se muere… —objetó Beatriz.


			—No estoy cerrada, no se trata de eso. Simplemente, no me gusta nadie. Ni deseo que suceda hasta que tenga un buen trabajo. Mi madre no se sentía con ánimos para coser, aunque lo intentaba, pero tardaba más en sus arreglos. Mi hermano no trabajaba y yo cobraba menos que aquí y era una carga. Al menos, ahora solo tiene que mantenerme los martes. 

			—Y si todos los miércoles sigues pasándolos con ella y tus hermanos, no vas a conocer a muchos chicos. Deberías salir con amigas. Es una lástima que no tengamos el mismo día libre. Sabiendo coser tu madre, te podría hacer unos vestidos preciosos, como los que tiene la señora Araujo.

			—Los cristales —le señaló Luisa, que no le apetecía pensar en vestidos. Diseñar ropa había sido su sueño desde siempre, pero sabía que era solo eso, un sueño, y que dejar volar su imaginación no la conduciría a nada.

			—¿Qué cristales?

			—Que no barras todavía esa zona hasta que yo pase el polvo a los cristales —le aclaró.

			—¿Te he dicho alguna vez que eres muy aburrida? —preguntó Beatriz, dejando la escoba y abriendo uno de los roperos de la habitación.

			Sacó de él un vestido verde de corte recto y manga corta y lo puso frente a su cuerpo mientras se miraba al espejo.

			—¡Deja eso! —le rogó Luisa.

			—¡Miedosa!

			—No. Soy prudente.

			—Mereces enamorarte de alguien a quien odies —le dijo bromeando.

			—No puedes quererme tan mal… —rió Luisa.

			—¿No? Voy a hacer un conjuro para que el nuevo chófer te caiga mal y te sientas terriblemente atraída hacia él. Y desearé fervientemente que tenga la cara llena de verrugas.


			—¡Oh! ¡Puedes hacer los conjuros que quieras, pero te aseguro que eso no ocurrirá!

			—¡No tientes al destino!

			II

			Hacía solo dos días que Oliver Costa había regresado de Barcelona y, desde entonces, no había parado de hojear los periódicos en busca de ofertas de empleo. Acababa de terminar los últimos exámenes en la Escuela de Arquitectura, que el año anterior se había integrado dentro de los estudios universitarios, y solo le faltaba presentar el proyecto para el curso siguiente. Por ese motivo, no le apetecía meterse en la vorágine que suponía el hotel que dirigía su padre en San Antonio. Además, había tenido un pequeño enfado con su padre y no quería aguantar sus reproches.

			Oliver poseía un dinero heredado de su madre y había decidido invertirlos, animado por el carácter empresarial de su padre, en la construcción de otro hotel en unos terrenos cercanos a la playa de Cala Gració. El Ministerio daba subvenciones para fomentar el turismo, un fenómeno que se había anticipado en la isla mediterránea antes que en la Península. Y pensaba destinar el proyecto que le exigían para la construcción de ese hotel. Sin embargo, su padre, desconfiado por naturaleza, había contratado a otro arquitecto para que trabajara con su hijo. Eso molestaba a Oliver, que tenía ideas propias y no le gustaba cómo trabajaba don Álvaro, pues sus proyectos siempre eran funcionales y muy similares a la racionalidad de las construcciones franquistas. 

			Oliver, que al principio se había sentido fascinado por las ideas de la Bauhaus, pronto descubrió que los profesores españoles no tenían nada que ver con las innovaciones que se producían en el extranjero y, de alguna manera, los alumnos que realmente tenían interés y pasión por la arquitectura, se veían obligados a ampliar sus conocimientos en una labor en autodidacta. Y, sin embargo, muchos se convertían en meros teóricos y olvidaban el diálogo de la construcción con la propia naturaleza del lugar. Oliver, cuanto más conocía, más se enamoraba de las construcciones ibicencas, de una austeridad tan hermosa que, más que irrumpir en el paisaje, formaba parte de él. De tradición árabe, la casa ibicenca aprovechaba los recursos del lugar, crecía fruto de la observación del clima y el sol y no se olvidaba de que la naturaleza estaba viva y que residir es algo distinto a habitar. 

			Oliver podía considerar bonita la terraza de grandes arcos del Hotel Portmany, pero pensaba que desentonaban con la tradición de la isla. Por supuesto, era consciente de que había que pensar en la comodidad y, por tanto, no buscaba imitar la construcción ibicenca, sino dialogar con ella e integrar la modernidad de un modo natural. 

			 Pepe Costa, el padre de Oliver, se definía a sí mismo como un hombre ambicioso, inconformista y hábil para los negocios. A pesar de haber conocido la pobreza en otra época, a día de hoy era un empresario de éxito y no veía que sus hijos tuviesen necesidad de estudiar, pero su hijo mayor se había empecinado en ello y finalmente había decidido no poner objeciones. Hijo de campesinos, en lugar de vender sus tierras en el litoral de San Antonio, como habían hecho otros herederos porque poco servían esos terrenos para el cultivo por la dichosa salinidad, él había decidido invertir en un hotel justo cuando comenzaba a nacer el turismo en la isla y, con la llegada de suculentas ganancias, había olvidado sus orígenes humildes y, ahora, se relacionaba con otros nuevos ricos, sobre todo, con militares, con los que cantaba de forma entusiasta el Cara al sol.

			No era un patriota ni devoto del Caudillo, pero consideraba que siempre convenía llevarse bien con el poder y hacerse pasar por uno de ellos. Por eso, el hecho de que su hijo mayor hubiera usado la influencia de un amigo para librarse del servicio militar le parecía una ofensa. ¡Los pies cavos! ¿Qué tipo de impedimento era ese en un hombre de 23 años que jugaba al fútbol y era fuerte y enérgico? Sospechaba que, con esa decisión, Oliver lo estaba dejando en mal lugar delante de sus amigos. Estaba convencido de que Oliver estaba influido por la ascendencia inglesa de su madre, pues le gustaba discutir con él sobre dictaduras y sistemas parlamentarios y mantenía una postura liberal que en estos tiempos convenía disimular. 

			Por suerte, Óscar, su segundo hijo, que acababa de cumplir diecisiete años, pensaba estudiar Derecho cuando llegara el momento. No hablaba nunca de política, aunque lo cierto era que hablaba poco de sí mismo. Era más tímido y reservado y no solía compartir sus inquietudes. Pero Oliver era terco y orgulloso, al igual que él, y rara vez padre e hijo terminaban sus conversaciones sin discutir. Y, ahora, la decepción por negarse a hacer el servicio militar… 

			Oliver no deseaba enfrentarse a su padre, pero tampoco quería sentir que alguien dirigía su vida. Ni su padre ni un Régimen que lo obligaba a defender una dictadura construida sobre la sangre de sus paisanos. Así que, después de la discusión sobre su negativa a hacer el servicio militar, Oliver había decidido alejarse de su padre durante el verano y aprovecharlo para comenzar el proyecto del hotel sin que don Álvaro dirigiera sus bocetos.

			Tenía dinero para mantenerse por su cuenta de forma cómoda, pero eso era algo que había hecho durante toda su vida y ahora quería ponerse a prueba. Había decidido buscar un empleo y subsistir con su sueldo, aunque también deseaba que su ocupación le dejara tiempo para dedicarse al diseño del hotel. En cuanto leyó una oferta de empleo como conductor para unos señores de Talamanca, le pareció ideal e hizo la maleta y la colocó como pudo en su vespa.

			Se había sacado el carnet de conducir cuatro años atrás y entendía de motores, pero, aun así, decidió que compraría unos libros de mecánica por si surgía algún problema que desconociera para que no tuvieran ninguna queja de su labor. Se arriesgaba a que el puesto de trabajo ya estuviera ocupado cuando él llegara, pero eso no lo detuvo. Si no tenía suerte, probaría en otro lugar. En verano, no debía de ser tan difícil encontrar algo.

			Sobre las diez de la mañana dejaba atrás el Club Náutico de Ibiza y continuaba en dirección a Talamanca mientras cruzaba los dedos para que aquella fuese una jornada afortunada.

			Encontró la casa después de preguntar a una mujer que llevaba una bolsa con pan y que fue tan amable de indicarle dónde se encontraba la residencia de los Araujo. Detuvo su vespa, apagó el motor y dudó un momento sobre si presentarse con su maleta o dejarla en la moto y finalmente optó por dejarla allí y llamar a la campanilla con las manos vacías.

			Los ladridos de un perro precedieron al animal, que enseguida se acercó con gesto más juguetón que amenazante. Oliver incluso se atrevió a meter la mano entre las rejas y en unos instantes acabó lleno de lametones. 

			—¡Fosca! —gritó un hombre mayor, que también se acercaba hacia allí.

			—¡Buenos días! —lo saludó Oliver— Vengo por la oferta de empleo —dijo al tiempo que sacaba el recorte de periódico del bolsillo trasero de su pantalón.

			Pedro lo contempló de arriba abajo mientras tendía la mano para coger el recorte y observarlo despacio.

			—Así que vienes a sustituirme… —le dijo.

			Oliver se sorprendió ante el recibimiento y, al tiempo que pensaba aliviado que el empleo no estaba ocupado, se sintió incómodo ante una persona a la que pensaba que le estaba robando el sueldo.

			Pedro leyó su expresión y enseguida lo tranquilizó:

			—Ya me tocaba jubilarme después de tantos años… Si no te importa esperar, iré a avisar a los dueños. ¿Cuál es tu nombre?

			—Oliver Costa.

			—Espero que entiendas de coches, últimamente la batería se gasta demasiado a menudo —añadió mientras dedicaba una mirada al garaje al tiempo que se marchaba, pero la puerta estaba cerrada y no podía verse ningún coche.

			La perra siguió a Pedro y Oliver continuó allí, sin saber por qué no lo había dejado entrar y supuso que eran instrucciones de los dueños. Le pareció ver a alguien asomado a una ventana del primer piso de la casa principal, pero enseguida se retiró y ni siquiera pudo distinguir si se trataba de un hombre o una mujer. Respiró profundamente y se armó de paciencia.

			Al cabo de dos minutos, una joven vestida de criada salió a recibirlo y esta vez sí le abrieron la puerta. 

			—Sígame —le dijo mientras lo observaba como si estuviera sorprendida—. Pero creo que usted es demasiado joven como para que lo acepten. Espero que sea su día de suerte.

			—Gracias, yo también —respondió él en voz baja ante aquel augurio.

			Una vez entraron en la casa, Beatriz lo condujo hasta una pequeña sala en la que lo esperaba don Jaime Araujo. Oliver lo observó sin demostrar que lo hacía, al tiempo que también se sentía observado. El dueño de la casa no era muy alto y su figura tiraba más hacia la redondez que a la esbeltez. Tenía mucho cabello para su edad, aunque lo llevaba corto y estaba muy blanco, al igual que un pequeño bigote que parecía recién recortado.

			—Don Jaime, este es el chico que viene a por el puesto —lo presentó y, a continuación, los dejó solos y cerró la puerta.

			—¡Buenos días, don Jaime! Mi nombre es Oliver Costa —dijo con determinación.

			El dueño de la casa, un teniente coronel retirado nacido en Ibiza e hijo a su vez también de otro militar al que setenta años atrás destinaron a la isla, lo observó con atención. 

			—¿Qué edad tienes, Oliver?

			—23 años.

			—¿Has leído los requisitos?

			—Sí, señor.

			—Entonces, supongo que tienes carnet de conducir.

			—Desde hace cuatro años, señor.

			—¿Has ocupado el puesto de chófer alguna vez?

			Estuvo a punto de negarlo, pero supo que no le convenía y mintió:

			—He sido repartidor durante varios años. Llevaba una furgoneta.

			—¿Qué repartías?

			—Trabajaba para una panadería que suministraba pan y dulces a varias cafeterías —comentó, recordando a un compañero de la facultad que combinaba ese trabajo con los estudios.


			—¿Sabes algo de mecánica? 

			—Tuve que reparar la furgoneta en varias ocasiones. Sin embargo, si se trata de algo complicado, no sé si estará en mi mano.

			A don Jaime la respuesta le pareció sincera y, si olvidamos lo que respecta a la furgoneta de reparto, Oliver no mentía.

			—Bueno, si ocurre algo grave, siempre se puede llevar el taller. Me conformo con que puedas ocuparte de su mantenimiento y de que conduzcas con prudencia.

			—Creo que estará contento conmigo, señor Araujo.

			Don Jaime calmó sus prejuicios sobre la juventud de aquel muchacho, que le pareció serio. A continuación, hablaron del sueldo y, aunque no era mucho, Oliver aceptó. Al fin y al cabo, iba a dormir y a comer allí y no tendría demasiados gastos, por lo que incluso podría ahorrar sin necesidad de recurrir al dinero de su madre. Además, si quería saber cómo vivía un trabajador, estaba predispuesto a no discutir las condiciones. 

			—Bien, entonces, si estamos de acuerdo, empezarás el viernes que viene.

			—¿El viernes? —se impacientó él, que ya daba por hecho que se instalaría allí esa misma noche.

			—Pedro se jubila el jueves y, hasta entonces, tenemos la plaza cubierta. ¿Te supone eso algún problema?


			—No —negó, al fin y al cabo, solo tendría que pagar cuatro noches de hostal. 

			—Entonces, trato hecho —dijo don Jaime al tiempo que le tendía la mano—. Ahora llamaré a Beatriz para que te enseñe la que será tu habitación. O, mejor, llamaré a Pedro, dado que ya os conocéis, así él te podrá contar las ventajas e inconvenientes de esa habitación. Por cierto, el uniforme de Pedro seguro que te queda ancho y corto. ¿Qué talla llevas y qué pie calzas?

			Después de responder, don Jaime y Oliver salieron de la habitación y el primero dio instrucciones a Beatriz de que avisara a Pedro. Al cabo de un minuto, el hombre que estaba a punto de jubilarse volvió acompañado de la perra y el dueño de la casa le dio las pertinentes instrucciones.

			—Lamento decirte, joven, que serás el único varón que estará al servicio de los Araujo. Por eso, mi… nuestra habitación está en la planta baja. Tiene entrada directa desde el garaje. 

			Cuando llegaron allí, abrió la puerta del garaje y le enseñó el Seat 1400 color negro que a partir del viernes debería conducir. Oliver se alegró, pues era el mismo modelo que anteriormente había tenido su padre y estaba familiarizado con él. Pedro abrió el capó y le enseñó el motor. Le señaló el depósito de agua y, antes de que le mostrara el de aceite, Oliver se anticipó y lo destapó para medir si estaba llenado correctamente. Pedro quedó satisfecho con ese detalle y volvió a cerrar el capó.

			Luego abrió la puerta de su habitación, que era modesta. Había dos camas y una de ellas tenía ropa encima.

			—Tienes que procurar no arrugar el uniforme, que luego las chicas se enfadan, por lo que no lo uses para las labores de mantenimiento o cuando limpies el coche. Te aconsejo que para eso te pongas algo gastado. Los dueños suelen prejuzgar que, cuanto más viejo y ajado está un pantalón, más trabajador es quien lo lleva.

			Oliver sonrió y reconoció a su padre en esa descripción.

			—Eso sí, nunca entres sucio a la cocina y no te laves las manos en el fregadero, Lina no te lo perdonaría. Como ves, aquí hay un excusado, pero para ducharme uso la ducha de fuera. También me lavo las manos allí y, para recortarme la barba, me basta con un espejo. Es lo que antes hacíamos todos, pero hace unos años quitaron un trozo de salita e hicieron un cuarto de baño nuevo para las mujeres.

			—¿También se ducha fuera en invierno?

			—Y es muy sano, te lo aseguro. Mucho más que subir al piso de arriba y usar el cuarto de baño de las mujeres, que luego siempre encuentran algún motivo de queja. ¿Fumas cigarros?

			—Normalmente, cigarrillos.

			—Bueno, supongo que con eso te pondrán menos pegas. Pero, si protestan, hazte valer. Es tan tuyo el espacio de recreo como del resto de sirvientas. La más quejica es Lina, la cocinera, pero compensa su carácter con unos guisos estupendos.

			—Celebro la buena noticia.

			—A Beatriz ya la conoces y Luisa solo lleva tres meses aquí. Son buenas trabajadoras, pero, ya sabes cómo son las mujeres. Espero que tengas novia y no se te ocurra fijarte en ninguna de ellas, eso es algo que no le gustaría a doña Adela. La última criada fue despedida porque quedó embarazada. 

			—No tengo novia, pero no se preocupe. Mi objetivo aquí es otro. 

			A continuación, Pedro abrió lo que parecía la puerta principal, que daba a un pequeño descansillo con otra puerta a su izquierda y una escalera a su derecha. Como el viejo comenzó a subir, Oliver lo siguió.

			—Y esta es la sala de recreo —dijo en cuanto llegaron al piso superior.

			Oliver se sorprendió del orgullo con el que presentaba un rincón con apenas cuatro sillas y una mesa diminuta. La estancia solo tenía una pequeña ventana y otra puerta en la pared que enseguida los recibía.

			—Supongo que aquí harán baile y todo —bromeó Oliver.

			Pedro no le contestó, pero señaló a la otra puerta y le advirtió:

			—Nunca la cruces. Esa puerta da a las dos habitaciones de las mujeres y a su cuarto de baño. Aunque tienes derecho a usarlo, yo ya te ha aconsejado no hacerlo. Espero que seas inteligente y  hagas caso a la experiencia. No te metas con las mujeres.

			III

			Luisa se había quitado la bata del uniforme, vestía una falda ancha de color azul marino por debajo de las rodillas, una blusa blanca de manga corta y un pañuelo anudado al cuello también de color azul. Calzaba unas sabrinas negras, las mismas que solía usar cuando trabajaba por su comodidad. 

			Como cada martes, cogió la barquita de Talamanca para dirigirse al puerto a fin de pasar su día libre con su familia. Antes de salir, había pasado por la cocina y había cogido un mendrugo de pan, que guardó en un bolsillo. Luego, tras pasar por la decadente conservera de Ses Casasses y avanzar hacia la costa, esperó en el pequeño muelle mientras contemplaba cómo el sol comenzaba a dorar las murallas de la Ciudad Alta. Cuando por fin llegó la barca, abonó el billete y, después de subir, se sentó en el banco de estribor. Le gustaba ese trayecto, breve, pero en el que no dejaba de mirar la espuma que nacía de la singladura mientras sentía que un ligero balanceo la arrullaba. Eran unos instantes de paz indescriptibles, acariciada por el sol, aún no demasiado alto, y el aroma a salitre que la inundaba por dentro.

			La melena, recogida en una cola, se despeinaba con la brisa y Luisa constantemente se pasaba la mano por la frente para retirarse los cabellos desprendidos que bailaban sobre sus ojos, aunque también la usaba para otear entre los destellos de las olas por si veía algún delfín. A veces, alguna pareja que había seguido a los pescadores acompañaba a la barca en su trayecto y era como si celebraran la vida con sus saltos y piruetas. Pero aquel día, por mucho que se esforzara, no veía ninguno.

			Sacó el pan y comenzó a desgajarlo en migajas, que fue arrojando al agua cuando la barca ya se acercaba a los muelles y reducía su velocidad. Enseguida, un remolino de peces comenzó a engullir el pan y ella sonrió mientras echaba los últimos trozos. El bullicio de los muelles y el revoloteo de las gaviotas que seguían a los barcos de pesca fueron en aumento y, por un momento, el sol la cegó. Desde la popa de la barquita de Talamanca, Benjamín, el marinero que no llevaba el timón, lanzó un cabo y luego saltó a los muelles para amarrarlo a un noray. Antes de que también amarrara el que acababan de lanzarle de proa, Luisa ya se había levantado de su asiento y saltado a tierra, a pesar de la mirada de censura que le dedicó Benjamín. 

			—Un día te caerás, no sé a qué viene tanta prisa —le comentó como si la amenazara, pero enseguida una sonrisa apareció en su gesto y Luisa, que ya sabía que hablaba en broma, se la devolvió.

			A continuación, avanzó deprisa por los andenes, antes de que comenzaran a descender los viajeros que llegaban en el Ciudad de Ceuta, que acababa de atracar en el contramuelle de poniente, y, al llegar a las oficinas de Obras del Puerto, giró a la derecha para dirigirse a la calle de la Virgen. Cuando pasó delante de la heladería Los Valencianos, sintió la tentación de comprar una barra de turrón para su madre, pero no llevaba nada más en los bolsillos que el precio del trayecto de regreso en barca. A continuación, cuando ya se acercaba a la calle de la Virgen, su sonrisa creció al ver a su hermana.

			—¡He llegado a tiempo! —dijo en cuanto ella también la vio—. Al menos, puedo darte un beso antes de que vayas al colegio.

			María abrazó a Luisa y le contestó:

			—Las clases acaban dentro de dos semanas, así que pronto no tendrás que darte tanta prisa. ¿Has visto delfines?

			—No, hoy no han querido saludarme. ¿Cómo está mamá?

			María respondió alegre:

			—Esperándote. Y contenta, tiene mucho trabajo.

			Luisa sonrió, eso era una buena noticia. Aunque deseaba retenerla, permitió que su hermana se marchara para que no llegara tarde.

			—Te vendré a buscar cuando salgas —le dijo tras darle un beso.

			Luego la observó mientras se marchaba con sus dos trenzas y una maleta que reutilizaba desde hacía varios cursos. María tenía nueve años y una sonrisa que despertaba ternura allá donde fuera. Cuando Luisa la perdió de vista, penetró en la calle y, al llegar a la fuente, ascendió los escalones hasta plantarse en el portal de su casa. La puerta de abajo estaba abierta y subió al primer piso con la ilusión de siempre. Su madre la oyó subir y le abrió la puerta.

			—María acaba de irse. ¿La has visto?

			—Sí —respondió contenta por haber llegado a tiempo.

			—¿Has desayunado?

			—No, no quería perder tiempo para llegar aquí cuanto antes. 

			Mientras su madre preparaba la cafetera y calentaba leche, Luisa untó sobrasada sobre un trozo de pan payés.  

			—Cuando termines, ¿podrías ir al mercado? Pensaba hacer judías verdes y salmonetes, que sé que te gustan.


			—Claro, madre. Y si tiene más recados, no dude en pedírmelo. ¿Cómo le va a Carlos en el trabajo?

			—No lleva muy bien lo de madrugar y el trabajo es cansado, pero no se queja. 

			—¿Cree que después de este verano le apetezca volver a estudiar?

			—No. Tu hermano no es de poner codos. Y, si te digo la verdad, prefiero que trabaje en el puerto a que se ponga de camarero por las noches.


			—Dicen que ahora los camareros ganan mucho y les dan muchas propinas.

			—Sí, pero también es un trabajo en el que hay muchas tentaciones. Con solo quince años, no quiero que me lo quiten de serio.

			—Carlos es responsable, madre.

			—Pero es un chiquillo. Aún se le tiene que hacer el carácter.

			—¿Acaso cree que yo no tenía carácter con quince años?

			—Las mujeres somos distintas. Maduramos antes. Por cierto, ayer vino Rafael a preguntar por ti.

			—¿Y qué le dijo? —preguntó alarmada.

			—Tranquila, aunque sabes que no me gusta hacerlo, le mentí. Le dije que no libras un día fijo y que incluso a veces trabajas toda la semana —respondió mientras le servía el café con leche—. No sabe que hoy estás aquí. Pero me da pena, es un buen muchacho.

			—Lo sé, pero yo me siento incómoda.

			—De todas formas, ya tienes edad para echarte novio. A los dieciocho, tu padre y yo llevábamos tres años cortejando.

			—¿Para qué quiero un novio? —se sonrojó.

			—Porque algún día querrás formar una familia. Mira a Eulalia, la hija de los Prats, quiso estudiar, trabaja de maestra, pero está soltera. ¡A sus 25 años!

			—Bueno, me quedan siete para eso. Y no sé qué tiene de malo aspirar a tener un buen trabajo y no depender de nadie.

			Su madre no respondió, acostumbrada a los ademanes de independencia de su hija. Sin embargo, sabía que el día que fuera alcanzada por el amor, tendría que tragarse toda su palabrería.

			—¿Doña Adela ya ha encontrado una peluquería que la convenza? —preguntó para cambiar de tema.

			—Me parece que ninguna será de su gusto porque lo que falla es su pelo. Lo tiene muy fino y, a pesar de tantos cardados y tanta laca, no le aguanta nada. Claro que ella se queja de la humedad de aquí.

			—Es que la humedad no ayuda.

			—Pero es de Alicante, madre, como si allí no hubiera agua. Lo que pasa es que es aficionada a quejarse. No entiendo cómo tiene amigas, las critica en cuanto deja de tenerlas delante. Menos mal que don Jaime tiene mucha paciencia. 

			Luisa acabó el desayuno, se lavó las manos en el barreño con agua que había en la cocina y cogió el dinero que su madre había dejado sobre la mesa y la cesta de esparto que estaba en una silla.

			—¿Traigo algo más, aparte de judías y salmonetes?

			—Un kilo de melocotones. A las sandías todavía les falta un poco para madurar, así que solo melocotones. 

			Diez minutos después, Luisa se encontraba en el mercado. Debía reconocer que echaba de menos la comida de su madre, aunque Lina, la cocinera de los Araujo, cocinaba bien. Pasó primero por la pescadería para comprar los salmonetes y luego regresó a la plaza del mercado. Antes de decidirse a comprar, estuvo mirando las judías en los distintos puestos de verduras. Aún se fijaba en los precios, pues no hacía tanto que habían pasado estrecheces. 

			Se entretuvo haciendo guiños a las gallinas que estaban enjauladas junto a docenas de huevos y luego compró las judías a una mujer y, los melocotones, en otro de los puestos. Las payesas, con su llamativo traje tradicional, se mezclaban con otras mujeres que procuraban seguir la moda de las revistas y, a su vez, con algunos turistas más refinados, como los que en esos momentos por el Rastrillo en dirección a la Ciudad Alta. Luisa contemplaba el traje chaqueta de una de esas extranjeras y pensaba que, a pesar de su elegancia, debía de pasar mucho calor. Con el pescado, la verdura y la fruta en el cesto de esparto, se acercó al inicio del Rastrillo y se quedó observando el vestuario de otra turista que bajaba y, sin venir a cuento, pues en teoría debería estar preocupada por otras cosas, se imaginó a ella misma con esa ropa puesta. Llevaba unos pantalones capri, parecidos a los que llevaba Audrey Hepburn en Sabrina, aunque en color verde oscuro, y la extranjera los combinaba con una blusa blanca y un cinturón de cuero. Entre las isleñas, resultaba impensable que una mujer llevara pantalones. 

			Cruzó la calle sin mirar, absorta como se hallaba en la contemplación de la mujer, y de repente oyó el frenazo de unas ruedas y el estrépito de un golpe. Se giró y una vespa que había quedado tendida frente a ella. Solo entonces, cuando notó el gesto de rabia del joven que intentaba incorporarse, supo que había estado a punto de ser atropellada.

			—En lugar de mirar así, podría ayudarme ¿no? —le reprochó el accidentado.

			—Si no hubiese ido tan deprisa… Debe recordar que por la calle transita más gente —trató de defenderse ella, incapaz de reaccionar de otro modo.

			—Mi velocidad era la correcta, cosa que no puede decirse de su actitud, cruzando sin mirar si viene alguien —dijo él mientras se levantaba y trataba de incorporar la moto.

			El tono le pareció grosero y, lejos de pedir disculpas o ayudarlo, le increpó:

			—¡Ha sido usted el que ha estado a punto de atropellarme!

			—Eso es cuestión de tiempo. Si continúa así, alguien acabará atropellándola tarde o temprano. Mire, aquí hay una abolladura —le reprochó mientras que señalaba un punto de la moto—. Y si no logro ponerla en marcha, me tendrá que indemnizar.

			—¿Indemnizarlo yo? —preguntó tan sorprendida como ofendida— ¿Qué se ha creído usted?

			—Eso es lo que sucede cuando hay un perjudicado en un accidente, señorita —se burló él, a la vez que daba gas a la moto y se sentía aliviado al ver que funcionaba bien.

			—¡Yo no le voy a indemnizar nada! ¡Va listo si piensa lo contrario! ¡Aprenda a conducir!

			—Por fortuna, la moto funciona. Pero no estaría de más que se disculpara, señorita quisquillosa.

			—¿Ahora soy yo la quisquillosa? Solo le he oído hablar para quejarse o atacarme. Sus modales no exigen que los míos mejoren.

			—¿Siempre es tan antipática? —le recriminó al tiempo que la observaba mejor.

			—¿Y, usted, tan grosero?

			—Al menos, podría reparar su daño invitándome a un melocotón —dijo con sorna él mientras señalaba los que había en la cesta.

			—Se lo estamparía con gusto en la cabeza si no lo necesitara para mis hermanos. Con suerte, si lo dejara inconsciente, habría un peligro menos en la calzada —respondió ella al tiempo que le daba la espalda y se disponía a marcharse.

			—¡Nos salió airada la niña! —gritó él antes de subir a la vespa y ponerla en marcha.

			Ella no se giró a contestarle, pero de buena gana le hubiera llamado de todo menos guapo. Mientras oía el ruido de la moto alejarse, deseó no volver a encontrarse con ese tipo nunca más.

			IV

			Oliver estuvo hospedado durante cuatro días en una pensión modesta ubicada en las calles traseras del puerto. Había rechazado la idea de hospedarse en un hotel, pues le apetecía vivir sin lujos durante ese tiempo, aunque lo cierto es que no los echaba de menos. Cada mañana desayunaba en la pensión, pero luego no se privaba de tomarse un café en alguna de las terrazas del puerto. Desde allí observaba el tránsito de pasajeros y notaba cómo el turismo comenzaba a elegir la isla como lugar de destino. También regresaban otros estudiantes y ver el reencuentro con sus novias o familias lo conmovía. 

			El ambiente en la Marina no le hablaba de penurias. La ciudad ya no era un lugar donde la pobreza estuviera instalada y comenzaban a abrir comercios de postales y heladerías o cafés para consumir durante el tiempo libre. Ahora, dejada atrás la postguerra y con el turismo incipiente, quien más quien menos disfrutaba de una vida cómoda, donde el mar regalaba pescado y los barcos venían llenos de visitantes dispuestos a gastar su dinero en un lugar hermoso y barato. 

			Aún podían verse cabras, burros o gallinas en las puertas de algunas casas y la higiene no era la mejor característica de las calles. Sin embargo, no había mendicidad, ni siquiera por parte de algún lisiado, ya que estos eran ayudados por sus vecinos. En todo caso, al ser las casas tan pequeñas y las familias tan numerosas, los hijos que crecían debían abandonar el hogar y buscarse la vida. Pero ya no emigraban a Argel ni a Cuba ni a Argentina como antaño, ni siquiera a la Península; ahora se colocaban en los nuevos oficios que surgían con la modernidad y el turismo.

			Comía de menú en alguna fonda de la ciudad o en alguno de los nuevos restaurantes que iban apareciendo en los pueblos, porque aprovechaba aquellos días para visitar casas payesas y fijarse en los detalles de su construcción. Del mismo modo, observaba las edificaciones antiguas de Sa Penya y la Ciudad Alta, en busca de la esencia del hogar isleño.

			Si por las tardes llegaba pronto de sus visitas al campo, buscaba algún bar para sentarse a tomar una horchata. Antes de la puesta de sol, los andenes se llenaban de jóvenes que paseaban con amigos para ver y dejarse ver. Allí se iniciaba el cortejo entre los habitantes de la ciudad, tan distinto al que hasta ahora había prevalecido en los pueblos. Le gustaba observarlos, al igual que escuchar las conversaciones de otros extranjeros que también se sentaban en las terrazas. Sobre todo de los que se habían instalado en la isla. Se identificó con alguno que, como él, llevaba los bolsillos llenos de sueños difusos y había encontrado en Ibiza un modo de huir de un modelo de vida que le imponía la sociedad de consumo. Habían venido, decían, a encontrarse a sí mismos. 

			Comparada con Europa, la vida en la isla era barata y, con pocos ahorros, resultaba fácil mantenerse y dejarse llevar por la hermosura del paisaje, de las mujeres y por las noches de alcohol. 

			Compartían algunas inquietudes con él y le recordaban el ambiente intelectual del que a veces le hablaba su madre. Porque, en el fondo, Oliver hubiera deseado conocer esa Ibiza de los años 30, antes del Alzamiento Nacional, en la que también había alemanes, franceses y otros europeos que creían haber encontrado allí el Paraíso.  

			Así se sucedieron los días y, cuando llegó el momento de incorporarse a su trabajo, tuvo la sensación de que habían sido los más tranquilos en mucho tiempo, excepto por el incidente que tuvo con la moto con una joven que cruzó sin mirar. 

			Ahora se dirigía con su vespa a Talamanca con unas expectativas no exentas de ilusión. En la casa de los Araujo podría encontrar paz para permitir que las ideas que había ido apuntando comenzaran a coger forma en sus bocetos y esperaba que a finales de verano tuviera algo digno de enseñar a su padre…

			No eran aún las nueve cuando aparcó delante de la residencia de los Araujo y se acercó a la puerta para hacer sonar la campana. Esta vez sí llevaba la maleta consigo.

			Se oyeron los ladridos de la perra, que debía de estar atada porque no acudió a saludarlo, y, al cabo de medio minuto, una joven con uniforme de empleada doméstica salió a abrirle.

			Luisa lo reconoció antes que él a ella.

			—¡Oh, no! —exclamó cuando ya casi estaba frente a la puerta— ¿Cómo me ha encontrado? ¿Ha sido capaz de venir hasta aquí solo para reclamarme una pequeña abolladura de nada en una moto endeble?

			Oliver la contempló sin esconder su sorpresa y dudó entre sonreír ante la ironía de la situación o rebufar. Sin embargo, antes de que reaccionara, ella volvió a decir:

			—Haga el favor de marcharse de aquí, no le voy a dar ni una peseta.

			—¿Ni un melocotón? —bromeó él, deseando ver su expresión en cuanto comprendiera que iba a trabajar allí.

			—Ni un melocotón. Pero hay una manguera en el jardín que no dudaré en usar contra usted si permanece aquí.

			—¿Es Oliver? —preguntó don Jaime, que acababa de asomarse al jardín.

			Luisa se giró hacia el dueño, sin saber cómo explicar la presencia de aquel joven allí, pero antes de que dijera nada, el intruso respondió:

			—Sí, soy yo, pero parece que esta muchacha me ha confundido con un vendedor ambulante.

			—Luisa, déjalo pasar. Es el nuevo chófer. 

			—¿Chófer? —preguntó casi sin voz y, por fortuna, don Jaime no la oyó cuando enseguida añadió—: ¡Pero si no sabe conducir!

			—Pues ya ve que he llegado hasta aquí conduciendo, señorita —le recordó Oliver señalando a su moto—. ¿Y usted no sabe abrir la puerta?

			Contra su voluntad, Luisa le abrió. No respondió a su insolencia y ni siquiera lo miró a los ojos cuando él pasó por su lado con la cabeza alta y una expresión que no escondía que esa situación le parecía divertida. Consciente de que don Jaime estaba cerca y debía comportarse, se mordió la lengua. Se reprendía a sí misma por su error, pero no encontraba ningún motivo para pedir disculpas al nuevo empleado. Enseguida supo lo mucho que iba a echar de menos a Pedro.

			En cuanto don Jaime hubo saludado a Oliver, de nuevo se dirigió a Luisa:

			—Dale uno de los uniformes para que se lo pruebe y, si es necesario, señala los arreglos que haya que hacer. El otro es igual, así que lo que señales para uno servirá para el otro.

			—Estaba fregando la bodega —protestó ella.

			—La bodega puede esperar, no pienso beber tan pronto —bromeó el dueño—. De paso, mira si el chico necesita algo. Luego, dile a Lina que le sirva el desayuno.

			—Gracias, don Jaime —repuso Oliver, mientras Luisa asentía de mala gana y entraba en la casa  para buscar el uniforme.

			Oliver se quedó hablando con el señor Araujo y preguntó quién se encargaba del jardín. Don Jaime le señaló a un hombre subido a una escalera, al lado de las palmeras, que estaba cortando ramos de dátiles. 

			—Mateo viene tres días por semana. Vive cerca, en una casa de Ses Feixes, y no duerme aquí. Es un poco… tiene cierto retraso, así que no te extrañes si los ves hablar con las plantas. Pero no es peligroso y sí buen trabajador. 

			—¿Utilizan los dátiles en la cocina? —preguntó Oliver, que no supo qué decir sobre el jardinero.

			—Alguna vez, pero no es habitual. Si te refieres a si se hacen confituras o dulces con ellos, creo que no es el fuerte de Lina. Pero alguna vez sí que ha añadido dátiles a algún asado. ¿O eran ciruelas? —pensó en voz alta.

			Cuando Luisa regresó, entregó el uniforme a Oliver y, señalando al garaje, le comentó:

			—Esa es su habitación. Cuando se lo haya probado, avíseme. 

			—¿Lo que pone Lina a los asados son dátiles o ciruelas? —le preguntó don Jaime mientras Oliver se retiraba.

			—Ciruelas —contestó ella deseando que no le preguntara nada más, pues temía que la ofuscación no le permitiera ser correcta en su respuesta. 

			—¡Ah! —exclamó consciente de su ignorancia en aspectos de cocina. Luego, volvió a mirarla más serio y añadió—: Procura tener cosido al menos uno de los pantalones cuanto antes. Ya sabes que por las mañanas nos gusta ir al Ebusus. 

			El Ebusus era un club social al que pertenecía la clase alta de la isla. Doña Adela no hubiera sabido qué hacer de no existir ese lugar y se ponía de malhumor el día que algún inconveniente no les permitía acudir, a no ser que ese inconveniente fuese otra reunión social o la presencia de su hijo Alfonso.

			Tras esto, don Jaime regresó al interior de la casa y Luisa reprochó mentalmente al nuevo que no se hubiera presentado. Cierto que ella había malinterpretado su presencia allí, pero él tampoco había hecho nada por aclararla. Es más, se había sentido divertido en esa situación y eso tenía un nombre: se estaba burlando de ella.

			Con una sonrisa incipiente, entró en la casa en busca del costurero y luego aguardó fuera del garaje a que el nuevo la llamara. Ya sabía cómo vengarse.

			Oliver salió al cabo de dos minutos y lo cierto es que el traje, aunque fuera un uniforme, le favorecía. 

			—Los zapatos son de mi número —dijo él.

			Luisa lo observó bien. Era alto, fuerte y el ligero bronceado de principios de verano hacía que sus ojos azules destacaran bajo su cabello rubio oscuro. El azul marino le favorecía y la camisa blanca le daba luz, a pesar de la corbata negra. Sin embargo, el pantalón le venía corto y algo ancho de cintura y, con una sonrisa que no connotaba amabilidad, Luisa le indicó que levantara la americana. 

			—Le entraré un poco el talle y le sacaré los dobladillos del bajo del pantalón— dijo señalando hacia el cinturón.

			—Ya que hará esto por mí y, además vamos a ser compañeros, podríamos tutearnos —comentó él.

			—Por supuesto. El trato de usted indica respeto, algo que yo no te tengo.

			—¿Vas a ser siempre así? Quiero decir… ¡Ay! —se quejó él al notar un pinchazo en la cintura.

			—Perdón, hace tiempo que no coso —sonrió ella mientras quitaba la aguja que acababa de clavarle.

			—¿Y no será mejor que me apriete el cinturón en lugar de correr el riesgo de acabar como un colador? Solo habías amenazado con atacarme con la manguera.

			Ella lo contempló con mirada desafiante y respondió con otra pregunta:

			—¿Vas a ser siempre así? Quiero decir, ¿vas a protestar por todo? —lo parodió ella.

			Él se calló y, como ella se sintió triunfal ante su silencio, las dos siguientes agujas las colocó en la tela tal como tocaba, a la espera de que él volviera a darle motivos para atacar.

			Pero Oliver intuyó que su integridad estaba en juego y no dijo nada mientras ella le entallaba el pantalón. Sin embargo, no podía negar que la joven era bonita y, a pesar de su hostilidad, le gustaba sentirse en sus manos.

			Luego, ya con hilo, Luisa le dio unas puntadas para señalar dónde coser y antes de darlo por listo no pudo contenerse y volvió a pincharlo.

			—¡Ay! —exclamó de nuevo él—. Primero me tiras de la moto y ahora te aprovechas de que vas armada. En lugar de un cartel con “cuidado con el perro” deberían poner uno que dijera “cuidado con la empleada de ojos bonitos”.

			—Pues espero que tomes nota y vayas con cuidado conmigo, señoritingo.

			—Oliver.

			—Ya he oído que ese es tu nombre —respondió ella con cierto aire de desprecio.

			—Y yo sé que el tuyo es Luisa.

			—Espero que no lo uses para llamarme. Soy empleada doméstica, cierto, pero no estoy a tu servicio.

			—Pues ahora no lo parece —se burló él, que se sentía extrañamente divertido provocándola.

			—No hago esto por ti —le recordó ella sin mirarlo.

			—También he oído que libras los martes —dijo Oliver sorprendiéndose a sí mismo de lo que parecía un interés mayor del que tenía.

			—Eso a ti no te importa —respondió ella, sintiendo que se sonrojaba.

			—Por supuesto que me importa. Me conviene saber que el resto de días no me voy a encontrar con peatones despistados.

			—Te aseguro que procuraré no cruzarme contigo durante mi tiempo libre. Y, ahora, quítate los pantalones y dámelos. Te esperaré fuera.

			—¿Cómo sé que no vas a dejarlos llenos de agujas disimuladas? ¿O que les echarás unos polvos que provoquen escozor?

			—Tendrás que arriesgarte —comentó ella a la vez que cerraba la puerta con una sonrisa mordaz.

			Mientras Luisa esperaba a que él saliera, se preguntó si había estado coqueteando con ella. Deseaba que no fuera así, porque lo último que le apetecía era que un donjuán viniera a instalarse allí. No aguantaba a ese tipo de hombres y, si era de esos, seguro que no las dejaría en paz ni a ella ni a Beatriz. Pedro era un hombre de pocas palabras, pero había sensatez cuando hablaba y su compañía daba tranquilidad. Rogó para que esta no se rompiera con las impertinencias de su sustituto.

			Cuando Oliver salió, volvía a llevar los pantalones marrones y la camisa blanca con los que había llegado y le entregó a Luisa el pantalón del uniforme al tiempo que decía:

			—Espero que los trates con cariño.

			Ella le sonrió en forma de burla y añadió:

			—Los trataré como se merecen, no lo dudes.

			Antes de volver a entrar para colocar sus cosas en su nueva habitación, Oliver aguardó unos segundos viéndola marchar. Desde luego, con una joven como esa no iba a aburrirse. La otra criada, la que había conocido el día que vino a buscar empleo y que se llamaba Beatriz, le había parecido más amable. Además de la señora, le faltaba conocer a Lina, la cocinera, y, por alguna extraña costumbre, uno suele atribuir un carácter afable y cariñoso a las mujeres mayores. Esperaba no equivocarse. Si sus compañeros lo veían como enemigo, no iba a encontrar la tranquilidad que buscaba para su proyecto en sus ratos libres y tal vez echara de menos los constantes enfrentamientos con el arquitecto de su padre.

			Cuando Luisa desapareció, Oliver entró para deshacer las cosas de su maleta y, no supo por qué, en su rostro había una sonrisa.

			V

			Luisa se esmeró en limpiar la bodega a fin de llegar a la cocina cuando Oliver ya hubiera desayunado y así no topar con él. Pero también aprovechó la actividad física para relajarse, pues el encuentro con el nuevo chófer la había puesto nerviosa. 

			Cuando llegó con el balde, los paños y el plumero a la cocina, solo encontró a Lina y agradeció su suerte. La cocinera adobaba un lomo de cerdo para que cogiera sabor antes de meterlo en el horno y, a su lado, tenía una copita de frígola, que solía beber con la excusa de que era una planta medicinal. 

			—Llegas tarde. Los demás ya han desayunado —le dijo Lina en cuanto la oyó entrar.

			—No me he dado cuenta de la hora,  lo siento. Espero no molestar.

			—No es por molestia, pero si trabajas tanto, tienes que comer. Además, hemos conocido al nuevo. Es joven, pero parece un chico responsable.

			—¿No eras tú quien siempre prevenías sobre las primeras impresiones? No sé por qué ahora te fías de la apariencia de responsabilidad.

			—Tienes razón, ya veremos qué tal se acopla. Pero me ha parecido serio.

			—Pues a mí ya me está dando trabajo. Tengo que coserle unos pantalones —comentó Luisa al tiempo que se dirigía a la nevera.

			De ella, sacó una botella de leche y se la sirvió fría en un vaso, sin añadirle nada más. Luego se cortó un trozo de pan, lo saló y lo regó con aceite.

			—Supongo que no te caerá antipático solo por tener que coserle unos pantalones…

			Luisa no respondió y, para cambiar de tema, le preguntó:

			—¿Por qué está atada Fosca? 

			—Hay ropa tendida. El martes, cuando tú libraste, se ensañó con una combinación de doña Adela y, desde entonces, la señora quiere que esté atada siempre que haya ropa puesta a secar. 

			—¿Una combinación? —preguntó haciendo un esfuerzo por no reírse al imaginar la perra con esa prenda interior— Pobrecita. Es joven y tiene ganas de jugar.

			—Es ahora cuando debe aprender modales. De otro modo, se pasará la vida atada.

			Luisa se acabó el vaso de leche y cogió el trozo de pan, con el que salió al jardín desde la puerta de la cocina. 

			Se acercó hacia el lugar donde estaba atada la perra y, tras dar un último mordisco al pan, partió lo que quedaba y se lo entregó al animal, que lo devoró enseguida. Fosca movía el rabo, contenta de que alguien le diera protagonismo, y lameteaba las manos con sabor a aceite de Luisa cuando, tras ellas, una voz dijo:

			—¿Qué ha pasado?

			Luisa se incorporó y vio el gesto interrogante de Beatriz.

			—La atan para que no estropee la ropa tendida.

			—Eso ya lo sé, boba, me refiero con el nuevo. He coincidido con él en el desayuno y ha dicho que tenías un carácter difícil. 

			—¿Se ha atrevido a decir eso?

			—Por eso te pregunto si ha ocurrido algo. Me ha extrañado que alguien haya dicho eso de ti, que siempre eres tan suave. Si hubiera sido de mí…

			—El otro día estuvo a punto de atropellarme y ahora resulta que va a trabajar conduciendo un coche —comentó al tiempo que la perra ladraba porque había dejado de hacerle caso.

			Ambas reemprendieron el camino hacia la casa y Beatriz arqueó las cejas.

			—Esas no son muy buenas referencias, pero es bueno saber que tiene coche.

			—Era una moto.

			—¡Ah! ¿Y don Jaime conoce este incidente?

			—Ya notará que no sabe conducir en cuanto los lleve a algún sitio. Créeme si te digo que ese no dura aquí una semana.

			Entraron en la casa y se dirigieron al cuartito donde planchaban y que también servía para guardar cosas.

			—A mí me ha caído bien. Y es guapo. Tiene una mirada muy interesante —comentó al tiempo que cogía la escoba y los trapos para subir al dormitorio principal.

			—Es muy impertinente, no compensa que sea guapo. Te dejas el plumero —observó Luisa mientras lo cogía ella junto a la botella de vinagre blanco.

			—Bueno, supongo que no intentaría atropellarte adrede…

			—Eso no es lo que me pone en su contra, sino su reacción después. Quería culparme a mí de su torpeza.

			Beatriz abrió más los ojos como señal de que esperaba que se explicara mejor. Luisa, mientras subían las escaleras hacia el primer piso, respondió:

			—Vale, yo no miré antes de cruzar la calle, pero su reacción no fue nada educada.

			—Si estuvo a punto de atropellarte porque cruzaste la calle sin mirar, seguro que no te dedicó su mejor halago.

			—¡Espero que no se te ocurra ponerte de su parte!

			—Está bien, te daré la razón a ti, pero solo para que no te enfades también conmigo —le dijo—. Ven, mira lo que he hecho. —Y, a continuación, entraron en el dormitorio principal con los utensilios de limpieza.

			Sin ningún pudor, pues sabía que los señores se hallaban desayunando en aquellos momentos y Lina estaba ocupada, se acercó al oído de su compañera y le comentó:

			—¿Has visto el vestido rojo de la señora? ¿No crees que me vería favorecida con él? —preguntó sonriendo a Luisa.

			—¿No pensarás probarte un vestido de doña Adela?

			—Más que eso —respondió Beatriz al tiempo que le guiñaba un ojo—. Tengo intención de llevarlo una tarde para tomarme una gaseosa en la Alhambra y pasear por el puerto. Solo sería un préstamo.

			—¡No hablas en serio! —se escandalizó Luisa.

			—Muy en serio —volvió a reír Beatriz.

			—¿Y cómo lo piensas hacer para que no se dé cuenta de que se lo has quitado? ¿Has pensado qué ocurriría si te descubriera o si se lo mancharas? —preguntó Luisa escandalizada—. Además, se daría cuenta de que se lo has quitado. ¡Te has vuelto loca!


			—Me las ingeniaré de algún modo, pero es tan bonito que he decidido no morirme sin llevar un vestido así —dijo al tiempo que lo devolvía al armario.

			Luisa la contempló de forma ceñuda, pero la convicción que notó en la otra le hizo arquear las cejas y añadir:

			—Espero que no me impliques en tu aventura, que te veo venir— respondió al tiempo que empezaba a limpiar la habitación e ignoraba los vestidos de doña Adela que Beatriz continuaba admirando. Si hubiera sido sincera consigo misma, habría reconocido que ella también se había dejado deslumbrar con algunos de los modelos que lucía su señora y, sobre todo, con los que veía a hurtadillas en algunas revistas que dejaba abandonadas en el salón.

			—He decidido quitarme a Alfonso de la cabeza. Para ello, necesito tener algún admirador que me ayude —confesó Beatriz

			—¿No te bastan Toni y Manolo?

			—Sabes que ninguno ha despertado mi interés. Me refiero a alguien nuevo, alguien que pueda competir con Alfonso sin salir perdiendo.

			—¿Te refieres a alguien de buena familia?

			—No, esos son muy estirados y, además, unos aprovechados. Me refiero a alguien de fuera. A algún turista, a alguien capaz de sufrir un flechazo y sacarme inmediatamente de aquí. Quiero volver a la Península.

			—¿Y esperas conseguir el flechazo con el vestido de doña Adela? —se burló.

			—Mira, lo que pienso es que una consigue lo que busca. Y tú, como no espabiles, te vas a quedar para vestir santos. ¿O piensas aceptar una de las invitaciones de Rafael?

			—Espero que de una vez por todas entienda que no me interesa. Mi madre me dijo que había vuelto a preguntar por mí.

			—Si te digo la verdad —confesó mientras por fin se ponía a ayudar a Luisa a hacer la cama—, no me gustaría que te hubieses puesto de novia con un guardia civil. Ya sabes lo que le ocurrió a mi familia, y eso que ya había acabado la Guerra. —Beatriz bajó los ojos un momento y luego añadió—: No habían hecho nada, Luisa, nada.

			Tras un silencio en el que Luisa no supo qué decir, para evitar que se entristeciera volviendo a recordar cómo mataron a su padre y a sus tíos, recobró el tema anterior.

			—Lo cierto es que el vestido te sentaría bien. Tienes un cuerpo muy torneado. Si tú compras la tela, puedo decirle a mi madre que te haga un patrón y yo me encargaré de coserlo.

			—¿Harías eso por mí? —se entusiasmó la murciana.

			—Sabes que sí. Pero tendrás que estarte quieta cuando te tome las medidas. Como pegues estos saltitos, seguro que te quedará ancho.

			—¡Eres un amor! ¿Te he dicho ya cuánto me alegro de que trabajes aquí?

			—Estira la funda y céntrate en la faena, que luego se nos acumula —la regañó con desdén.

			—¿Sabes? Es una lástima que no tengamos el mismo día libre. Te presentaría a Juanita y a Maribel, que son muy alegres y te caerían bien.

			—Me temo que doña Adela sería incapaz de prescindir de una de las dos. No la veo a ella haciendo camas.

			—En julio los señores suelen pasar una semana en Alicante, van a visitar a la hermana de doña Adela. Sí, ya sé que debemos trabajar igualmente, pero por las tardes podemos coger la barca de Talamanca e ir un rato al puerto. 

			Luisa se cruzó de brazos y contestó:


			—De acuerdo, siempre que no se ocurra hacer de alcahueta conmigo. Estoy muy bien como estoy.

			En aquel momento, no supo por qué, recordó a Oliver y los dos pares de pantalones que tenía que coser.

			—¡Oh! ¡Me había olvidado de coser los uniformes! Si no te importa, arregla el cuarto tú sola, que si no tengo listo en breve al menos uno de los pantalones, don Jaime me reñirá. 

			—Puedo sola. Pero no culpes al nuevo de los encargos de don Jaime —le recordó Beatriz.

			Luisa le devolvió un mohín burlón y luego bajó a por los pantalones. El reloj de pared marcaba casi las once y se afanó a arreglarlos cuanto antes para no darle ningún motivo a don Jaime para que la regañara delante de Oliver. 

			Mientras cosía, no pudo evitar recordar que de pequeña soñaba con los diseños de su madre. Que le fascinaba la ropa, le gustaba coser y convertir una tela en un elegante vestido. Había dejado de lado ese sueño porque veía que no se ganaba mucho con ello y prefería colocarse de secretaria para algún abogado o trabajar en el ayuntamiento. Con sus sueños de adolescente, había muerto cierta ilusión de juventud, pero ahora, cuando Beatriz le hablaba de salir juntas y divertirse, había vuelto a despertar. Lo cierto es que, si lo pensaba bien, su vida era muy limitada. Muchas amigas de infancia ya hacía tiempo que tenían novio, pero ella se había visto obligada a trabajar desde los catorce años sirviendo desayunos y almuerzos en la fonda de doña Martina y, ahora, el único día libre lo dedicaba a su familia. Su deseo de aprender mecanografía y mejorar laboralmente no eran incompatibles con disfrutar un poco de una edad que no regresaría. Nunca había ido al Mar Blau, nunca la habían invitado a un guateque y ni siquiera iba a pasear por el puerto a la hora en que el resto de muchachas lo hacía.

			Beatriz tenía razón. Aunque no por ello iba a dejar de ahorrar para su máquina de escribir, en estos momentos pensaba en la máquina de coser de su madre y en los números de la revista Hola en la que buscaba inspirar sus confecciones. 

			Ensimismada en sus pensamientos, esta vez fue ella la que se pinchó con la aguja y, mentalmente, maldijo la llegada del nuevo.

			VI

			Oliver paseaba por el jardín para hacerse una composición de lugar. Se respiraba una tranquilidad que agradecía mientras observaba el cariño con el que Mateo cuidaba las plantas. En aquellos momentos, Beatriz lo llamó.

			—Te traigo tus pantalones —le dijo—, deberías ponértelos, que los señores van cada mañana al club social y hoy ya se les hace tarde.

			—¡Gracias! —dijo él mientras cogía la prenda—. ¿Los has cosido tú?

			Beatriz sonrió.

			—Yo coso muy mal, pero tengo otras virtudes.

			—Entonces, gracias por traérmelos. Don Jaime ya me ha preguntado dos veces si estaba listo.

			—Es que Luisa se ha despistado un poco, pero al final ha cumplido. Ahora está cosiendo el otro par.

			—Me ha parecido notar que esa chica tiende a despistarse.

			—¡Oh, no creas! Normalmente está muy centrada, pero es solo si quiere. Y creo que tú tampoco le has caído bien.

			—Pues si me ha hecho esperar para que me regañen, se equivoca. La culpa será de ella. Para que veas que soy más generoso, voy a cambiarme de inmediato y evitar que la castiguen —respondió de forma jocosa, como si las palabras de Beatriz le hubieran hecho gracia.

			Poco después, Oliver se sentaba al volante del coche con los dueños de la casa en los asientos de atrás y pudo conocer por fin a la señora. Doña Adela era mucho menor que su marido, aunque ya había cumplido los cincuenta años. Era una mujer delgada y con una nariz aguileña que destacaba en su rostro huesudo. Llevaba el cabello corto y con grandes rizos de peluquería. Tenía un gesto altivo y no parecía sentir deseos de hablar, pues se había limitado a mirarlo con un gesto que no se sabía muy bien si era de aprobación o reprobación cuando su esposo los había presentado y no había dicho ni una palabra. La presencia de la mujer inundó el coche de un olor a laca que se mezcló de inmediato con el de un perfume fuerte y caro.

			Al cabo de veinte minutos, Oliver ya había dejado a los Araujo en el Ebusus y había aparcado el coche en el mismo paseo de Vara de Rey.

			 Como don Jaime le había dicho que no hacía falta que regresara hasta la una, se dedicó a pasear por el puerto y se acercó hasta la barraca de la cofradía de pescadores, donde las gaviotas se daban su festín diario con los restos del pescado ya vendido. 

			Desde que su madre había muerto siete años atrás, Oliver apenas bajaba a Ibiza, excepto para embarcar hacia Barcelona durante su época de estudiante. Con este nuevo trabajo, sentía que tendría mucho tiempo para reconciliarse con la ciudad y, sobre todo, para dejar que aflorase en él la tranquilidad que estaba buscando. 

			Subió al muro para fijar su vista en el horizonte. Paseó mientras observaba, al otro lado del dique, cómo teñían las redes de pesca y el olor del pescado, la sal y los tintes se le mezcló de una forma que no le disgustó. Desde el pequeño fanal, al final del muro, observó la ascensión escalonada de las casas blancas de La Marina hacia las murallas, coronadas por una catedral sobria, pero no por ello menos solemne. El paisaje era más que pintoresco. Había algo añadido en cualquier imagen de la isla que tenía magia propia, tal vez esa comunicación entre naturaleza y arquitectura que Europa ya había olvidado. Oliver deseaba apropiarse de ese secreto.

			Sumido en la observación, a la vez que en sus pensamientos, no tuvo conciencia del tiempo y, cuando miró el reloj, descubrió que debía regresar. Llegó al coche de los Araujo antes de la hora que le habían dicho. Cinco minutos después, los señores salían del Ebusus y se despedían de otra pareja de edad similar. Oliver les abrió la puerta y luego se sentó en el asiento del conductor.

			—Esta noche nos han invitado a cenar los Gotarredona, así que el coche tendrá que estar listo a las ocho y media y luego deberás venir a buscarnos sobre las doce —le comentó don Jaime.

			—¿Sobre las doce? Pero si sabes que siempre hacen baile. Yo creo que hasta la una no hará falta que nos recoja —añadió doña Adela, dirigiéndose a su marido en lugar de hablar con Oliver.

			—Puedo estar a las doce y esperar, no me importa —respondió el joven, mostrando su disponibilidad.

			—Eso estaría bien. Gracias, muchacho. Pedro no tenía tanta paciencia y nos exigía una hora exacta —comentó don Jaime.

			—Eso es porque tú eras muy condescendiente —lo regañó su esposa y a Oliver le quedó claro que era un hueso duro de roer, algo que confirmó cuando ella añadió—: Creo que somos el único matrimonio de toda la isla que da un día de asueto a sus empleados.

			—No me atrevería a discutir ese punto con Lina. Ni tampoco me apetece privarla de ver a sus nietos un día por semana. Lleva muchos años con nosotros y le tengo cariño.

			—Pero Beatriz no tiene familia, no es necesario que seas tan indulgente —insistió ella.

			—No quiero agravios entre mis empleados. Y si Lina tiene día de asueto, también lo tendrán los demás. Luisa sí tiene familia y su madre lo agradece. 

			—Si no limpia una, puede limpiar la otra, aunque haga doble esfuerzo, pero, en el caso de un chófer, creo que nunca sabemos cuándo podemos necesitarlo. No vivimos en el centro de la ciudad precisamente.

			—Mi familia no está cerca —mintió Oliver, que tampoco tenía intención de ir a San Antonio cuando no trabajara—. Si lo prefieren, puedo tomarme alguna tarde libre que sepan con seguridad que no van a necesitarme y olvidamos lo de un día de asueto. 

			—Eso estaría bien —concedió doña Adela.

			—Solo si tú lo ves conveniente, joven. Pero que conste que yo sé conducir y, si alguna vez ocurriera alguna urgencia, siempre podría coger el coche.

			—A no ser que sufrieras un accidente doméstico —objetó su esposa—. En ese caso, no sé qué haríamos.

			—Espero no sufrir ninguno. Por cierto —añadió dirigiéndose a Oliver—, si deseas guardar tu moto en el garaje, hay sitio de sobra.

			Doña Adela volvió a mirar a su marido con cara de reprobación, pero no añadió nada más.

			Cuando llegaron a casa, Oliver se cambió nuevamente de ropa y decidió echar un cable a Mateo, que estaba recogiendo torpemente los dátiles caídos. 

			Hasta la hora de comer, solo vio a Beatriz cuando esta salió a recoger la ropa tendida y se alegró de que, tras esa faena, liberase a la perra de sus ataduras. El animal enseguida se acercó a él y, cuando al cabo de unos segundos abrió la manguera para beber un poco de agua, jugó a salpicarla, pero la perra no se conformó con tan poco y enseguida se metió de lleno debajo del chorro. Oliver deseó que el hecho de que el animal hubiera acabado empapado no enfadara a doña Adela, aunque ya había notado que no dejaban entrar a la perra en casa. Sin embargo, cuando Fosca se agitó para quitarse el agua de encima, él también acabó salpicado. A pesar de que por unos momentos se sintió tan divertido como cuando era niño, dejó de sonreír en cuanto notó que Luisa lo observaba desde una ventana de la segunda planta. Ella enseguida se escondió, como si la hubieran pillado en falta y, aunque Oliver continuó mirando hacia allí, no volvió a verla. 

			Temió que fuera con cotilleos a la dueña y lo acusara de poca seriedad, así que procuró comportarse y no dar pie a más opiniones censoras. 

			A la hora de comer, pasadas las tres porque las criadas tenían que atender primero a los señores, llegó a la cocina tal como le habían indicado un rato antes y vio que las demás ya estaban sentadas a la mesa y esperando su llegada para comenzar a servir. Hizo un saludo general y pidió disculpas por el retraso.

			—He querido cambiarme de camisa y asearme un poco, no volverá a ocurrir.

			Las demás también lo saludaron, excepto Luisa, que se dedicaba a cortar el pan y ni lo miró.

			Había ensalada payesa y unos trozos de carne que habían sobrado del asado de los señores y que olían a especias de bosque mediterráneo. Oliver reconoció que tenía apetito y dejó gustoso que Lina le sirviera. Le preguntaron qué tal estaba llevando su primer día y, dejando para sí mismo la impresión que le había causado doña Adela, comentó que aquel parecía un trabajo tranquilo. 

			—¿Te han dicho ya que en julio tendrás que acompañarlos a Alicante?

			—¿A Alicante?

			—Sí, durante ese mes suelen pasar una semana allí y se llevan el coche.

			—No lo sabía, pero no me importará. 

			—Oye, por cierto, ¿Oliver es un nombre o un apellido mallorquín? —le preguntó la cocinera.

			—En mi caso, es un nombre. Mi madre era inglesa. Mi segundo apellido es Parks.

			Beatriz sonrió.

			—¿Y tu padre?

			—Español —respondió, pero no quiso añadir nada más. No le apetecía hablar de su familia y, mucho menos, que supieran que tenía dinero. Ya había notado que no simpatizaban con la clase pudiente.

			—¿Qué hacías antes? —quiso saber Lina.

			—¿Antes? —preguntó preocupado por si iba a recriminarle que hubiera jugado con Fosca.

			—Sí, antes de trabajar aquí. ¿A qué te dedicabas?

			—Repartía con una furgoneta para un horno. Aunque al principio hacía los trayectos con mi moto porque no tenía carnet —mintió.

			—¿Y por qué lo dejaste? Seguro que tenías más tiempo libre —se interesó Beatriz.

			—Probablemente tuvo algún accidente —murmuró Luisa, aunque no levantó la vista y siguió concentrada en su ensalada.

			—No, lamento decirte que no tuve ningún accidente. Pero quería cambiar de aires y esto está mejor pagado.

			—No es un gran sueldo —objetó Beatriz.

			—Pero no tengo que pagar alquiler.

			—Eso es cierto, y las comidas van incluidas. ¿Me llevarás en tu moto?

			—Cuando quieras, siempre que no tenga algo que hacer.

			—Creo que este verano va a haber muchos mosquitos —volvió a mascullar Luisa, pero ninguno de los presentes le hizo caso.

			El trato que le dispensaron Lina y Beatriz fue amable y Luisa, como ya había esperado, habló poco y en ningún momento fue para dirigirse a él. Oliver tampoco se esmeró en darle conversación, decidido a que los humos de una niña grosera no interfirieran en un almuerzo agradable. 

			Luego ayudó a recoger la mesa, algo que Lina agradeció, pues por lo visto Pedro no solía hacerlo. Cuando todo estuvo en su sitio, salió a fumarse un cigarrillo en el jardín, mientras las otras se quedaban limpiando la vajilla.

			En lugar de descansar, como solía hacer después de comer, volvió a ocuparse de las palmeras y, cuando una parte de la parcela quedó en sombras, decidió regar los lirios y los gladiolos. 

			Como siempre en esta época, anochecía antes de que se pusiera el sol y el cielo ofrecía un contraste de grises y azules cuando todavía la parte oeste era una mancha dorada.

			Se duchó antes de volver a ponerse el uniforme para acompañar a los señores a la cena que tenían en casa de unos amigos y, cuando regresó de llevarlos, las demás ya habían cenado. Lina le sacó sobrasada y queso y él se cortó unas rebanadas de pan. Después de cenar, se retiró a su habitación y leyó hasta que fueron las once y media, momento en el que volvió a arrancar el coche para recoger a los señores. 

			El sábado hubo de acompañar a doña Adela a la peluquería durante la mañana y, por la noche, al matrimonio al Club Náutico y, en esta ocasión, en lugar de regresar a la casa, se quedó paseando por los muelles nocturnos, donde dispuso de tiempo y tranquilidad para sentarse en un noray y comenzar a plasmar sus primeros bocetos. Ya no salía sin su blog de dibujo.

			El ladrido de un perro le recordó, de pronto, que la criada antipática no había delatado sus escarceos acuáticos con Fosca y, no supo por qué, sonrió.

			VII

			El domingo, los Araujo habían invitado a comer al matrimonio Palerm, que llegó a Talamanca diez minutos después de que los señores regresaran de misa de once acompañados por Oliver. Como casi siempre en verano, las dos parejas decidieron disfrutar antes de la playa, que estaba a poco más de cien metros, y a la que fueron caminando. Luisa y Beatriz se afanaron en que no quedara ni una mota de polvo a la vista y en servir la mesa para ocasiones de lujo. Y entonces Beatriz aprovechó para decirle:

			—He oído que la semana de San Juan te cambiarán el día libre.

			—Así es, en lugar del martes, libraré el miércoles. Parece ser que ese día los señores no estarán en casa. 

			—Eso es estupendo, porque a mí no me lo han cambiado —sonrió—. Las dos coincidiremos por fin un miércoles. 

			—¿Y qué quieres decir con eso? —preguntó Luisa, que notó en su voz una doble intención— Porque lo que a ti te parece estupendo, aparte de hacer que me pierda la hoguera del mercado y poder disfrutar de esa noche con los míos, significa que el miércoles libraremos a partir de las once de la mañana, que es cuando ellos van a Santa Eulalia a visitar a un tal don Juan, es decir, más tarde de lo habitual. Además, no podré quedarme a dormir en  mi casa porque el miércoles por la noche tendré que estar aquí. Para mí, suponen menos horas con los míos.

			—Pero podrás acompañarme a la cafetería Alhambra, con Juanita y Maribel —le recordó Beatriz—, ¿te acuerdas de que te las quería presentar? —Ante la reticencia que observó en su compañera, añadió—: Puedes estar con tu familia hasta las siete y luego quedar con nosotras. No creo que a tu madre le importe.

			—No, el problema no es mi madre. Es que no sé si encajaré…

			—¡No seas boba! Maribel es muy extrovertida y eso compensará tu timidez. 

			—No soy tímida, es que no sé de qué hablar con gente que no conozco.

			—Juanita trabaja en la pastelería Vadell y Maribel, que es su prima, limpia habitaciones en el hotel Ibiza. Son como nosotras, no te van a morder. Si no tienes más objeciones, doy por hecho que aceptas.

			Antes de que Luisa respondiera, Beatriz añadió:

			—Con tus ojos, seguro que se nos acerca algún buen partido. Necesito fijar los míos en alguien, antes de que Alfonso vuelva a Ibiza. Estoy cansada de pasarlo mal por él.

			—Espero que tengas suerte, te la mereces. Pero no quiero que hagas de alcahueta con ningún chico. Eso me incomoda mucho.

			—¿Ves como eres tímida? —Se burló.

			—Voy a ayudar a Lina a limpiar el horno, que me lo ha pedido —respondió Luisa para evitar que Beatriz se metiera con su carácter. 

			Una hora después, con ganas de alejarse del olor de amoníaco que se había impregnado en toda su piel, Luisa salió al jardín para sentir algo de aire puro.

			Le extrañó que Fosca no fuera a su encuentro, sobre todo cuando vio que no había ropa tendida y la perra no estaba atada, pero no la llamó. Aprovechando que los señores estaban en la playa y ella ya había hecho su tarea, abrió la verja y decidió asomarse hasta el mar. Desde las rocas, divisó a los Araujo y a los Palerm en el agua y supuso que, si decidían regresar en ese instante, al menos esperarían quince minutos para secarse en cuanto salieran a la arena. Además, aún era pronto. Así que, como le apetecía caminar, se dirigió hacia el faro de Botafoch a buen paso.

			Aunque luchara contra su deseo, le apetecía salir con Beatriz y sus amigas. Y eso la hacía sentirse mal. Debería estar pensando en su futuro y, en cambio, se dejaba seducir por la idea de divertirse y conocer a chicos. Algo que le generaba contradicciones y, aunque la sensatez le decía que no debía dejarse llevar por su imaginación, por otra parte, su mente ya había comenzado a fantasear. Porque no solo era el tema de divertirse lo que la seducía, sino el hecho de comenzar a pensar qué ropa se pondría para ello En aquellos momentos, los pájaros volvieron a su cabeza y su fantasía la trasladó a los sueños juveniles de ser diseñadora de modas. Y esos sueños eran algo que trataba de esconderse a sí misma, pues sabía que no la conducían a ningún lado y más le valía tener los pies en el suelo. Bastaba ver cómo le había ido a su madre.

			Antes de llegar a la Playa de los Duros, que se encontraba entre la Illa Plana y el terraplén que la unía a la Illa Grossa y llevaba al faro, unos ladridos le recordaron a Fosca. Cuando giró en la curva y empezó a descender por la cuesta, levantó la mirada y observó hacia el mar, y entonces no tuvo ninguna duda: la perra de los Araujo estaba jugueteando en el agua, acompañada de Oliver, que estaba en bañador y había dejado la ropa en la orilla. 

			En cuanto el animal la vio, salió del agua para correr a saludarla e, inevitablemente, le ensució el vestido y le dejó la parte de las faldas medio empapada. A pesar de que ella trataba de controlarla, Fosca parecía querer animarla para que se sumara al juego y Luisa luchaba para que no le pusiera las patas mojadas encima una y otra vez.

			—¡Fosca! —la llamó Oliver, que acababa de salir del agua y se estaba poniendo la camisa, aunque, inevitablemente, también quedó mojada. 

			—¡Mira cómo me ha dejado! —lo reprendió Luisa— ¿También vas a culparme a mí de este accidente?

			Él no pudo evitar reírse.

			—No creo que mojarse, con este calor, sea un grave accidente.

			—Tengo que estar impecable cuando regresen los señores, que será en breve.

			—Pues no soy yo quien te ha invitado a exponerte. Que yo sepa, no te he preguntado si querías acompañarnos. Pero si tú te has empeñado en seguirnos… —dijo con media sonrisa provocadora.

			Eso la enervó aún más.

			—¡Claro que no me has invitado, porque sabes que me habría negado! No tenía ni idea de que estabas aquí, engreído.

			Fosca volvió a ponerle las patas sobre la falda y ella de nuevo la empujó para bajarla.

			Oliver la sujetó por el collar y respondió:

			—No sabía dónde estaba la correa.

			—¿Y no sabes preguntarlo?

			—No sé por qué, pero estoy convencido de que me hubieras indicado un sitio equivocado —se burló y, a continuación, con voz más cansada, añadió—: Oye, jovencita, deja de acusarme de todos los males que te pasan, porque la imprudente has sido tú al acercarte hasta aquí. Podría haber habido otros perros.

			—Pero solo estás tú. Y, por cierto, estás dejando tus tareas para venir a divertirte, algo que a los señores no les gustaría averiguar.

			Oliver volvió a sonreír.

			—Mis tareas están al día. Don Jaime me ha quitado mi día de asueto y a cambio me compensa dejándome salir si tengo algún rato libre. Como ves, no he hecho nada incorrecto —dijo al tiempo que le pasaba una toalla para que se secara.

			—Muy inteligente por tu parte, porque seguro que te las ingenias para superar el día con tus ratos libres —respondió mientras aceptaba la toalla y comenzaba a frotar con ella las partes manchadas de su uniforme.

			—Eso no es de tu incumbencia. Así que no te comportes como si fueras la hija de los dueños, que solo eres una criada.

			La forma de decirlo la ofendió.

			—Fíjate por donde yo no te he acusado de ser un don nadie,  a pesar de estar a la misma altura que yo. No sé quién te crees, pero está visto que, por muchos humos que te des, te falta elegancia.

			Él la miró de arriba abajo con expresión de burla, dado que el estado de sus ropas no era precisamente elegante, y ella giró la cara hacia otro lado en señal de desdén.

			—Y supongo que tú te crees una maestra. Oye, no sé qué te he hecho o si ese es siempre tu carácter, pero te queda mucho por aprender sobre modales. Un poquito de humildad no te vendría mal.

			—¡Ni que supieras qué significa esa palabra! —Rebufó ella al tiempo que le devolvía la toalla arrojándosela sin ninguna delicadeza—. Y si no te gusta mi carácter, esfuérzate en no provocarme. 

			Él agarró la toalla al vuelo y luego la dejó caer al suelo.

			—¡Y tú deja de atacarme! Ni yo crucé una calle sin mirar ni he lanzado a la perra contra ti. Pero tú sí que me clavaste una aguja un par de veces. No sé quién provoca a quién.

			—Pues yo lo tengo muy claro. Aunque no lo hagas a propósito, tu falta de prevención me afecta. Ni frenaste a tiempo ni has sujetado a Fosca cuando me has visto.

			—No te había visto. No vayas a creer que estoy pendiente de ti.

			—¡Ni se te ocurra estar pendiente de mí!


			Oliver volvió a reír.

			—¡Oh! Pues yo diría que más bien eso es lo que pretendes. Te aseguro que me hubieras pasado desapercibida si no fuera por tu impertinencia. Pero si esa es tu manera de llamar la atención de un chico, ya puedes ir cambiando de estrategia, porque te aseguro que no funciona. Me gustan las mujeres dulces.

			—Por mí, como si te empalagas con la primera que pasa, cretino.


			Oliver se sorprendió un momento al notar que ella se había sonrojado, pero la mirada airada de Luisa le impidió volver a burlarse.

			 —Oye —le dijo de pronto—, si vamos a trabajar juntos cada día, ¿no convendría que mantuviésemos un trato más amistoso? 

			—¿Tú y yo… amigos? —le preguntó ella como si la idea la ofendiera— Mira, conductor de pacotilla, si tratando de alejarme de ti, ya sufro accidentes, no sé qué pasaría si fuéramos amigos.

			—Yo no te he ofrecido mi amistad, solo que no veo la necesidad de discutir cada vez que nos cruzamos. Aunque solo sea por respirar algo de paz. No es cómodo toparse cada cinco minutos con alguien que siempre está a la greña.

			—Entonces, lo mejor será que no nos crucemos más —dijo, dándole la espalda y con ademán de emprender el regreso.


			Pero, antes de que pudiera hacerlo, él la agarró de una muñeca y la obligó a girarse. Ella volvió a sonrojarse y él, de nuevo, quedó desconcertado por un momento, pero se repuso enseguida y le contestó:

			—Ten cuidado con las decisiones que adoptas, porque no soy de esos que le beben el agua a cualquier chica guapa. Si esto es una declaración de guerra, guerra tendremos.

			—Con gafados como tú, más peligrosa sería la paz —respondió de forma impertinente para disimular el escalofrío que le recorría por dentro después de que él la hubiera llamado guapa.

			—Como quieras —dijo al tiempo que la soltaba—, pero si no te apetece que sea el primero en reírme, ya puedes darte prisa en marcharte para que los señores no te descubran con estas pintas. Me divertiría mucho si viera cómo te regañan y eso no te gustaría.

			—¡Insolente!

			—¡Malhumorada!

			Pero, a pesar de devolverle el insulto, se quedó parado mientras ella se marchaba, mirándola con una sensación distinta a las anteriores.

			VIII

			Oliver no solo encontraba agradable aquel trabajo, sino que además disponía de muchos ratos libres para su proyecto, que era lo que estaba buscando. Sin embargo, había algo en la presencia constante de tanto paisaje que lo embriagaba por dentro y, entre brumas de luz y sal, intuía que una fuerza arrebatadora comenzaba a nacer en él. 

			En Madrid la naturaleza no estaba a la mano del hombre, era demasiada ciudad: metro, tranvías, coches, fábricas, prisas… como si el propio entorno no permitiera la demora en uno mismo. Y el mar quedaba tan lejos… Cierto que, de haberse instalado en el hotel de su padre, la bahía de San Antonio también ofrecía una naturaleza idílica, pero allí, con el ambiente turístico y la insistencia de su progenitor en que colaborara con su amigo arquitecto, no hubiera encontrado la misma paz ni la misma concentración. Aunque ahora empezaba a haber algo que también perturbaba esta paz, pero no distinguía de qué se trataba. 

			El resto del domingo y durante todo el lunes no volvió a intercambiar palabra con Luisa, aunque compartieron espacio común en las comidas y se cruzaron alguna que otra vez. Ella se esforzaba en ignorarlo y él no hizo ningún esfuerzo en que ocurriera lo contrario. Sin embargo, había algo en su desafío inconsciente que hacía que Oliver no se sintiera indiferente ante ella. Al principio la había considerado una cría maleducada y él no estaba dispuesto a consentir que nadie lo tratara con ínfulas, pero, aunque no se le había borrado del todo esa imagen, encontraba algo gracioso en su actitud. Y el hecho de recordar que se había sonrojado ante él, de alguna manera, lo había hecho sentirse halagado. 

			Lo cierto es que se sorprendía a sí mismo en más ocasiones de las convenientes levantando los ojos de su cuaderno y mirando hacia las ventanas de la casa por si lograba verla y, si lo conseguía, algo se alegraba en él. La facilidad de ella para sonrojarse con un piropo le hacía gracia y cada vez más iba sospechando que su carácter incisivo no era más que una forma de protegerse ante su propia turbación.

			Notaba cómo trataba con cariño a Lina, a Mateo y a Fosca y reía divertida con las ocurrencias de Beatriz. Era muy diferente a las extranjeras que se hospedaban en el hotel, a las hijas de los militares que su padre se empeñaba en que cortejara o a las hermanas de sus compañeros de clase en Madrid. Había algo en ella que le recordaba a la auténtica Ibiza, a la del paisaje exuberante que no es consciente de ello, a la humildad de una tierra encerrada en sí misma, a la luz solar y al frescor de las mañanas de verano frente al mar.

			El martes, que era el día libre de Luisa, notó su ausencia y el miércoles, en lugar de dibujar, pasó más tiempo del habitual pendiente de sus movimientos. 

			En una ocasión, en la que Oliver había dejado su cuaderno y se encontraba apoyado sobre el pozo, ella salió a dar de comer a Fosca. También lo vio y enseguida retiró su mirada de él y siguió su camino como si no se hubiera percatado de su presencia mientras la perra, que se había dado cuenta de que se aproximaba su festín, meneaba el rabo tras ella. Oliver no quería reconocer la atracción que sentía por esa joven y en un principio trató de no mirarla, pero un impulso, que se justificó a sí mismo como un intento de romper el aburrimiento, hizo que se acercara a Luisa.

			—¿A mí no me vas a invitar a nada? —le preguntó.

			Luisa se giró hacia él y le señaló los restos de comida que acababa de dejar a la perra.

			—Fosca come las sobras de los señores y tú bien puedes comer las sobras de Fosca.

			—¡Qué poco me quieres! —se quejó, sabiendo que le había ofrecido una respuesta fácil y, en realidad, había esperado una reacción así—. No sé si mi corazón podrá resistir tanta indiferencia.


			—Tu corazón parece divertirse burlándose de mí —le reprendió ella—, pero yo no tengo esa capacidad de banalizar ni tiempo que perder en ello.

			—¿Hablar conmigo es una pérdida de tiempo? —le preguntó todavía bromeando— Creo que no conoces mi capacidad de oratoria. Podría hacerte discursos que te tendrían más entretenida que cualquier radionovela.

			—No tengo ninguna duda sobre tu talento para interpretar un papel. Pero tú sí deberías tenerlas sobre mi capacidad de aguantar a tipos como tú.

			—¿Y a qué clase de tipos aguantas? ¿A los que regalan flores?

			Ella, que ya le había dado la espalda dispuesta a marcharse, volvió a girarse y le contestó:

			—Ni aunque me regalaras flores te soportaría.

			—Entonces, no tienes por qué preocuparte, no pensaba hacerlo. De hecho, me pregunto si alguien se habrá atrevido alguna vez. Si tratas a todos con el mismo malhumor y les respondes igual que a mí…

			—Respondo a las personas tal como se merecen. No creo estar siendo injusta contigo por no reírte las gracias.

			—Ni se te ocurra hacerlo, podría darme un ataque al corazón de la sorpresa. No sé si soportaría una emoción como esa —se mofó él dramatizando y llevando las manos al pecho como si estuviera sufriendo un infarto.

			Si a ella le hizo gracia la broma, lo disimuló, porque lo miró enfadada al tiempo que, más que preguntarle, le reprendía:

			—¿Tú nunca hablas en serio?

			—Te estoy hablando muy en serio, aunque tú no quieres darte cuenta —añadió Oliver en un tono en el que ya no había nada de jocosidad y sorprendiéndose a sí mismo de sus propias palabras. Sin embargo, hubo de reconocerse que no mentía.

			—¡Eres un idiota! —se defendió ella con un ataque, como siempre.

			



—Y, tú, demasiado prejuiciosa. Seguro que muerdes a todo aquel que te llama bonita. Ya veo que no vas a responderme qué ocurre cuando alguno de tus admiradores se atreve a acercarte a ti. Estoy seguro de que eres capaz de espantar hasta al más devoto. 

			—¿Quién te has creído que eres para hacerme esas preguntas? ¿Te crees mi confidente? ¡Ya te dije que no soy tu amiga ni quiero serlo! —respondió ofendida y él hubo de reconocer que le gustaba molestarla. 

			Oliver la observó marcharse, pero cuando ella desapareció de su vista, dejó de sonreír. Se reprochó haber sido tan incisivo, a pesar de que ella tampoco lo hubiera tratado de forma amable y se preguntó si alguna vez podría mantener una conversación cordial con esa muchacha. Desde luego, resultaba difícil si él se empeñaba en provocarla, pero lo cierto es que disfrutaba haciéndola rabiar. O, tal vez, era ese el único modo que le funcionaba para llamar su atención.

			Al día siguiente lo volvió a intentar. En esta ocasión, la vio salir con el barreño de ropa recién lavada dispuesta a tender, pero antes se acercó a Fosca y la ató.

			Para cuando regresó al lado del barreño, Luisa se encontró a Oliver, que tenía en sus manos una cabecera de almohada y la miraba sin saber cómo colgarla.

			—¿Ahora te interesa la ropa de cama? —le preguntó ella sin disimular su desdén.

			—¿Así tratas a quien intenta ayudarte? 

			—No creo haber pedido tu ayuda.

			—Y sé que nunca lo harías, niña orgullosa, por eso me ofrezco sin necesidad de que te rebajes a ello.

			—¿No tienes nada mejor que hacer? —le preguntó al tiempo que cogía la otra cabecera y la colgaba del modo correcto y él la imitaba.

			—No he podido resistirme a la tentación de ayudar a una dama en apuros.

			—No paso apuros ni necesito tu ayuda —insistió al tiempo que tiraba de una sábana que se había enganchado a otra pieza de ropa.

			Oliver se agachó sin dejar de mirarla con una sonrisa y la desenganchó.

			—¿Decías? —le preguntó satisfecho.

			—Decía que sin ti también lo hubiera logrado, no te creas tan listillo —respondió ella procurando aparentar dignidad.

			Pero él no se amedrentó y cogió la otra punta de las sábanas para colaborar a desenredarlas. Aunque al principio ella tiró para tratar de evitarlo, él las sujetó con fuerza y Luisa hubo de aceptar su cooperación. Luego, Oliver las mantuvo agarradas para que no tocaran el suelo mientras ella las tendía.

			Resignada a que él no iba a marcharse antes de que ella acabara de tender, dejó que le pasara las prendas a medida que ella las iba colocando con sus respectivas pinzas. Como cuando terminó él sonreía de una forma que a Luisa le pareció impertinente, le dijo:

			—Ya puedes ir borrando esa sonrisa, vas apañado si piensas que te debo algo.

			—En absoluto. Me he sentido pagado viéndote sufrir mi compañía —se burló él.

			—¿Te he dicho ya que eres un majadero?

			—Por supuesto. No dejo de oír piropos de tu boca.

			—Entonces, no sé por qué me ayudas. Deberías continuar con tus dibujitos o hacer algo de provecho y limpiar el coche. 

			—¿Tanto te cuesta ser amable? —le preguntó él, fingiendo estar decepcionado, aunque en realidad así se encontraba.

			—Se nota demasiado que lo que buscas es incordiarme, no ayudarme. Así que ahora no me pongas morritos.

			—Solo te he pedido una palabra.

			Luisa, que ya había cogido el barreño para regresar al interior de la casa, se quedó quieta y tragó saliva ante la formalidad con la que formuló esta última frase. Sabía que debía frenar su curiosidad, que no tenía que preguntar, pero sus palabras surgieron antes de que ella pudiera detenerlas:

			—¿Y qué palabra es esa?

			Él se colocó delante de ella, impidiéndole el paso, y contestó:

			—¿Por ejemplo “gracias”? Aunque en realidad, preferiría oír: “Me gusta que te preocupes por mí, Oliver”.

			De pronto, se calló. Tenerla tan cerca le hizo sentir un magnetismo desconocido y la miró como si fuera la primera vez, como si se estuviera sorprendiendo ahora de la belleza de un rostro sin maquillaje. Luisa lo contempló asombrada, con los labios entreabiertos por la estupefacción y sin saber qué decir. Durante unos segundos, la mirada de Oliver no pudo dejar de fijarse en esa boca y la bordeó con los ojos, con un ansia incipiente como si no quisiera perderse detalle y con una extraña sensación de sed de ella que deseaba saciar. Luisa debió de notarlo, porque se incomodó, y Oliver, cuando la mirada de censura de ella rompió ese hechizo, apreció el rubor de sus mejillas y el miedo en sus ojos, como si ella hubiera entendido que él sentía el deseo de besarla.

			La figura lejana de Mateo y los ladridos de Fosca consiguieron que Luisa reaccionara y le respondió con voz entrecortada:

			—No tengo nada que agradecerte.

			Luego, lo empujó para continuar su paso y él se dejó apartar sin resistencia porque sabía que había estado a punto de estropear algo. No sabía qué, porque la relación entre ambos no era precisamente amistosa, pero intuía que, si la hubiera besado, la desconfianza de ella hacia él habría aumentado. Y que él se habría visto comprometido a algo de lo que no estaba seguro desear.

			Ya había comprendido que Luisa le llamaba la atención, no solo por guapa, sino por esa timidez que le resultaba tan atractiva, tal vez más de lo que resultaba conveniente en su nueva situación, que sentía provisional. En octubre regresaría al hotel y eso era algo que no había contado a los Araujo ni a ninguno de sus compañeros. Si lo hubiese hecho, probablemente no lo habrían cogido para el trabajo. 

			Además, todos pensaban que no tenía recursos económicos, que era un igual. Había escuchado alguna conversación entre Luisa, Beatriz y Lina en la que criticaban la actitud de los ricos hacia el servicio y sabía que no ganaría puntos si conocían su verdadera condición. Pero tampoco le convenía empezar nada bajo un engaño. Lo cierto es que lo mejor era no alimentar ese sentimiento que todavía no tenía solidez y procurar quitarse a Luisa de la cabeza. Aunque ahora, al verla marchar, sintió una alteración incómoda y la sensación de que se alejaba de él algo importante. Y cuando ella cerró la puerta tras de sí, el canto de los pájaros lo apedreó como si fuera un intenso vacío.

			IX

			Después de unos días en que Oliver parecía acercarse a ella para increparla, ahora la había dejado en paz. Esa actitud había desconcertado a Luisa, pero también, a su pesar, la había decepcionado. 

			Reconocía que no se había portado bien con él, que a partir del incidente de la moto, era ella la que alimentaba su constante enfrentamiento y, sin embargo, se sentía incapaz de recular. Había algo en Oliver que la desestabilizaba, que hacía que se turbara y se pusiera nerviosa en su presencia. Tal vez, la intensidad de sus ojos azules o su sonrisa socarrona tuvieran algo que ver. Esta sensación era distinta a la que le provocaba Rafael, que en su insistencia en que saliera con ella le producía cierto hastío. En cambio, Oliver lograba sonrojarla y crearle unos temblores en la barriga que no podía controlar y que le producían extrañas cosquillas a la vez que inseguridad. Cuando se sentía así, era incapaz de dominar su carácter. No es que quisiera atacarlo cada vez que él le hablaba, sino que era su forma de defenderse de la debilidad que le producía. Su manera peculiar de encerrarse en su caparazón y no demostrar la influencia que él ejercía en ella. Porque por nada del mundo hubiera deseado que él sospechara de cuánto la desestabilizaba.

			Sin embargo, aunque no quería admitirlo, comenzaba a echar de menos que él se acercara, aunque fuera para acabar discutiendo. Por suerte, Beatriz no se había dado cuenta de nada. El viernes llegaba Alfonso y eso hacía que su cabeza volara y anduviera todo el tiempo nerviosa y despistada. El hijo de los Araujo solo venía unos días para celebrar el cumpleaños de su madre y tenía previsto regresar a Ibiza la segunda quincena de agosto. 

			Eso supuso que doña Adela también estuviera más agitada de lo normal y, por ende, encima del servicio, exigiendo que todo estuviera perfecto para su hijo, como si así pudiera conseguir que Alfonso viniera más a menudo.

			Así que, por orden de Lina, abastecieron la despensa con productos no perecederos y la pequeña nevera no hizo posible que repitieran la operación con la carne y el pescado, que no les hubiera venido mal, aunque a los Araujo les gustaba comer siempre alimentos frescos. Además, con Alfonso, siempre se veían obligados a improvisar. El hijo cambiaba los planes según las propuestas que le hacían sus amigos y tanto los invitaba a pasar un día en la playa de Talamanca y obligaba a Lina a preparar comida para quince personas como estaba tres días sin aparecer por casa.

			Luisa había oído hablar tanto de él que tenía muchas ganas de conocerlo, mientras Beatriz se esmeraba en limpiar con cuidado para no estropear sus uñas y procuraba no comer dulce para  entrar su cintura. Lina, en cambio, se afanaba en macerar chufas en agua fría, pues sabía que Alfonso Araujo adoraba la horchata. 

			Y así despertaron el viernes, con los nervios de doña Adela vigilando que todo estuviera perfecto y las empleadas domésticas limpiando una y otra vez los mismos sitios para que todo apareciera impecable, como si Alfonso se fijara en ello.

			Incluso Mateo, que vivía en su mundo y solo hablaba con las plantas, ese día pareció contagiarse del nerviosismo del lugar y en varias ocasiones se dejó la manguera abierta y produjo algún desaguisado, aunque, por fortuna, tuvo arreglo a tiempo.

			Oliver también había cambiado el agua y el aceite del coche y lo había puesto a punto, pues ya estaba avisado de que al señorito le gustaba salir, y acompañaba a Lina las veces necesarias al mercado para abastecerse durante esos días.   

			Alfonso llegaba en el avión de las cinco y media de la tarde y, treinta minutos antes, Oliver llevó a los señores al campo de aviación.

			Cuando las mujeres del servicio se quedaron solas, aprovecharon para ultimar los detalles y, pasadas las seis de la tarde, oyeron de nuevo el motor del coche frente al jardín. Lina tenía ya lista la horchata y Luisa y Beatriz lucían sus uniformes recién planchados.

			Las tres salieron a recibir al hijo de sus señores y, cuando Oliver pasó con las maletas al lado de Luisa, ni siquiera la miró. Ella sintió una punzada ante su modo de ignorarla y de pronto entendió que ese chico había comenzado a gustarle. Y la idea no le gustó. Fue consciente, en ese momento, que, sin quererlo, había estado pendiente de él desde que había llegado. Comprendió que había estado observando sus movimientos, sus juegos con Fosca, sus momentos de aislamiento para dibujar en ese misterioso blog y que una inquietud extraña nacía en ella cada vez que Oliver cogía su vespa y desaparecía. 

			Sin embargo, como mujer prudente que se consideraba, no deseaba entregar su corazón al primero que flirteara con ella y menos a un tipo que ahora la buscaba para incomodarla y luego la ignoraba. Calificó a Oliver de inconstante e irresponsable, alguien que no merecía su interés. Y, además, no estaba en sus planes perder la cabeza por nadie, necesitaba centrarse en su formación para cambiar de trabajo. Durante los últimos días, se había visto seducida por la idea de retomar sus sueños de adolescente y dedicarse a la costura, al igual que su madre. Y temía que esas fantasías, que ya consideraba superadas, despertaban a la vez que otras ilusiones en su interior. No, no podía permitirse que sus propósitos de buscar un trabajo de mecanógrafa se vieran alterados de repente, como si un vendaval de aire cálido hubiera llegado para ponerlo todo del revés. Eso era. Oliver ejercía sobre ella una influencia perjudicial. Ni deseaba sentirse embaucada por un chico de carácter despreocupado ni olvidarse de lo que verdaderamente le convenía.

			Así que, tras el estremecimiento inicial ante tanta comprensión de sus propias tribulaciones, respiró profundamente y se hizo el firme propósito de olvidarse de Oliver y de sus sueños lejanos y procuró centrarse en esos momentos en atender al recién llegado. 

			En una primera impresión, notó que el señorito Alfonso era un tipo abierto, simpático y con aspecto de vividor. El hijo de los Araujo hizo unas muestras de cariño a Lina cuando vio la horchata, saludó con tono jovial a Beatriz, que se sonrojó, y, a ella, le dio la bienvenida con una reverencia de exageración teatral. 

			Preguntó qué había de cena y volvió a besar a Lina cuando esta contestó que había una frita de pulpo esperándolo.

			—¿No le habrás tomado cariño a ese “ocho patas”? —le preguntó en tono de broma— Porque pienso comérmelo todo. 

			Luego miró a su padre y le preguntó:

			—¿Aún no habéis instalado teléfono? No sé a qué estáis esperando, me facilitaría mucho las cosas para poder quedar con mis amigos. Y no habrás dejado que el tocadiscos se oxide, ¿verdad, papá? Ya sabes que pienso usarlo.

			—No empieces a alborotar con tus ruidos —se quejó doña Adela.

			—Te he traído un disco de Los Platters, mamá, a eso no podrás negarte —respondió al tiempo que la cogía por la cintura y la obligaba a bailar mientras silbaba The Great Pretender.

			—¡Suéltame, hijo, suéltame! —le exigió ella y, por primera vez, Luisa la notó pudorosa—. Ya sabes que yo solo bailo pasodobles. 

			Alfonso la soltó después de hacerla girar mientras la cogía por una mano y doña Adela estuvo a punto de tropezar. Cuando se incorporó, la señora Araujo miró a Luisa y le dijo:

			—¿Qué haces ahí? Sube a colocar su equipaje y mira si hay algo que planchar. 

			Luisa obedeció, aun sabiendo que Oliver se encontraba arriba. Cuando subió la escalera, se cruzó con él, que esta vez sí la miró y le comentó:

			—Me parece que Lina tenía razón cuando dijo que estos serían unos días de jaleo. Espero que no te falten las energías.

			—Soy responsable, estaré a la altura —le respondió ella, con tono más serio del que había usado él. 

			—Y cuídate, porque ese tipo me parece un mujeriego —añadió en tono fraternal.

			—Esa opinión ya la tengo de otros y te aseguro que sé protegerme —respondió ella a modo de acusación, lo cual desconcertó a Oliver, que no añadió nada más.

			Luisa se dirigió hacia la habitación de Alfonso con la cabeza alta y fingiendo dignidad, aunque no pudo impedir que sus piernas temblaran. Por fortuna, él no lo notó.

			Se demoró al deshacer el equipaje, tal vez para tener tiempo de asumir su reciente descubrimiento sobre sí misma y que ahora acababa de confirmar. Había oído hablar sobre ese tipo de hombres que se divierten creando ilusiones en las chicas, a veces, ni siquiera para buscar aprovecharse de ellas, solo por simple hábito y, luego, si te he visto no me acuerdo. Y Oliver le parecía uno de ellos. De palabra y tonteo fácil, pero huidizo ante cualquier compromiso. Y era cierto, debía protegerse, pero no de Alfonso, sino de él. A partir de ahora, se propuso, procuraría ser más cauta con sus propios sentimientos, lucharía para no sentirse cohibida ante Oliver y evitaría caer en sus provocaciones verbales. Aunque esto último no estaba muy segura de lograrlo. 

			Ese viernes, como Alfonso cenaba en casa y no hizo el feo a sus padres de salir de juerga el mismo día de su llegada, Oliver cogió su vespa y partió. Luisa fue consciente de que estaba celosa ante la mera idea de que él pudiera haber ido a conocer mujeres y unos pensamientos incómodos la persiguieron durante toda la velada.

			Cuando se acostó, estuvo pendiente de su regreso, aunque no quería reconocérselo, pero por fortuna se quedó dormida antes de que él llegara.

			Al día siguiente apenas lo vio, excepto a la hora del desayuno, pues todos los Araujo iban a pasar el día a Cala Conta y Oliver hubo de acompañarlos. Aun así, se sobrecogió en un par de ocasiones cuando unos coches con turistas pasaron por allí porque aún no estaba preparada para el regreso de Oliver. Sin embargo, a la vez, notó que lo deseaba. Y se reprochó que fuera así.

			Sobre las siete y media regresaron los Araujo de excursión y Alfonso dijo que no cenaba allí, sin importarle la expresión de contrariedad que mostró su madre. Se duchó el primero y luego, tras pedirle consejo a Beatriz sobre la corbata, que se ilusionó con la solicitud, buscó a Oliver, a quien Lina había preparado un bocadillo, y le pidió que lo bajara a Ibiza.

			Esa noche, ambos regresaron también cuando Luisa ya se había dormido, aunque su sueño fue inquieto y al día siguiente no se sintió descansada.

			Lo primero que Luisa oyó en cuanto fue a desayunar fueron las quejas de Lina sobre el ajetreo que suponía la presencia de Alfonso allí, aunque se notaba que en el fondo le ilusionaba sentirse útil para él. Se estaba esmerando en cocinar sus mejores platos para celebrar el cumpleaños de doña Adela. Lo segundo, los suspiros de Beatriz, que eran fruto de ilusiones y decepciones por igual. De vez en cuando, Alfonso le dedicaba algún galanteo y, en otras ocasiones, la ignoraba completamente. Y ese constante goteo de una de cal y otra de arena la traía loca. Además, aquel día vendrían los Palau con su hija, a la que doña Adela deseaba como nuera. En la cocina, Beatriz hablaba sobre sus sentimientos sin ningún pudor, a pesar de que Oliver estuviera presente.

			—Ha salido a la familia de su madre. Su tío Alfredo también era muy guapo, lástima que muriera tan joven —recordó Lina.

			—Yo de ti me andaría con cuidado —se atrevió también a aconsejarle Oliver—. Alfonso coquetea con todas y no se toma en serio a ninguna. Si te dejas llevar, solo conseguirás hacerte daño.

			—Pero algún día tendrá que sentar la cabeza…—protestó Bea.

			—Pero no lo hará con una criada. Conozco a muchas que han acabado con el corazón destrozado o con las patitas en la calle —añadió Lina—. Mi Alfonso no es de los que contradigan a sus padres mientras estos le suministren el dinero que necesita. 

			—Lina tiene razón. Aunque él se interesara por ti, sus padres se lo impedirían, sé de qué hablo —apuntilló Oliver.

			—¿Has visto, Luisa, cómo me desmerecen mis similares? Necesito tu ayuda para animarme —le pidió Beatriz.

			—¿Tú también tienes pájaros en la cabeza? —le preguntó Oliver a la joven ibicenca.


			—Por mucho que canten, soy una gata con los pájaros —respondió ella procurando no demostrar mayor interés—. Y mucho más con los pajarracos.

			Oliver sonrió ante el ataque.

			—¿Ha visto, Lina, cuánto aprecio me tiene esta muchacha?

			—Ya me he fijado que no hacéis más que sacaros las uñas el uno al otro. Estamos aquí para trabajar, no para tontear.

			—Lo de tontear lo dirá usted por otros —se defendió Luisa.

			—¡Qué aburrida es a veces, Lina! —le reprochó Beatriz—. Ahora va a resultar que no se puede bromear.

			—Yo no estoy segura de que estos dos bromeen —dijo señalando a Luisa.

			—Pues va a ser verdad que tienes expresión de ofendida. Oliver no te ha insultado.

			—Oliver sabe defenderse solito, no necesita paladines —le recriminó Luisa.

			—Al final, he salido airoso —le dijo Oliver a Lina—. ¿Ha visto? Dos mujeres peleándose por mí —le comentó al tiempo que le guiñaba un ojo.

			En aquel momento llamaron a la puerta principal y Luisa vio que era Mateo. Para romper con una situación que le parecía incómoda, se levantó de inmediato a abrir al jardinero y, cuando regresó a la cocina, la conversación ya había cambiado. 

			Aquel fue un día intenso, pues por el cumpleaños de doña Adela, además de los presentes, comerían allí los Palerm y los Palau con su hija. Así que Beatriz y Luisa se dedicaron, aparte de afanarse en sus tareas habituales, a ordenar todo lo que desordenaba Alfonso a su paso y a dejar impecables unos cristales que Mateo mojó sin querer mientras regaba. Beatriz no dejó de estar pendiente de Alfonso y, aunque lo vio bromear con la hija de los Palau, no parecía estar interesado realmente en ella y eso mejoró su humor. 

			Lo que iba a ser un almuerzo se alargó hasta las siete de la tarde y, cuando el salón se despejó, las empleadas domésticas tuvieron que volver a limpiarlo porque el esmero y cuidado que le habían dedicado por la mañana era como si nunca hubieran existido.

			Por fin se fueron marchando los invitados y doña Adela, que estaba complacida por las deferencias dedicadas, no pudo esconder su decepción cuando, sobre las ocho y media, que aún lucía el sol, un coche que no conocía aparcó frente a su puerta y comenzó a tocar el claxon. 

			Alfonso le dio un beso y le dijo “no te enfades” mientras cogía su americana y se disponía a pasar una noche de juerga con los amigos que lo habían venido a buscar. Luisa vio cómo Beatriz se desalentaba.

			X

			Oliver necesitaba concentrarse en el diseño del hotel. Debía saber qué materiales usar, cómo compenetrarlo con el terreno y, luego, empezar a trazar los planos. Para ello, era requisito indispensable que su cabeza no se despistara con asuntos del corazón y mucho menos por una joven obstinada en no dejarse conocer. Pero había momentos en que, cautivado por el magnetismo natural de ella, perdía su lucha y no podía evitar buscarla con los ojos e incluso llegar a decirle algo. Sin embargo, no era el momento para él ni para ella, puesto que era cierto que la llegada del hijo de los Araujo había generado más trabajo para todos y que estos días su rutina y la de Luisa se cruzaban menos.

			El lunes, por fin, llegaron dos operarios de Telefónica y se dedicaron a instalar el aparato en el recibidor, lo cual originó más polvo, que luego pisaron y repartieron por el salón, porque tuvieron que taladrar varios agujeros en distintas paredes a fin de pasar el cable. A mediodía, cuando los señores y Alfonso no estaban en casa, el teléfono quedó listo y, cuando hicieron las pruebas de sonido, Lina se quejó de los sobresaltos que se le venían encima.


			Beatriz estaba tan entusiasmada como si el servicio fuera para ella y Luisa lo contemplaba con apariencia indiferente, aunque en el fondo se alegraba de que su madre pudiera ir a algún local en el que también tuvieran ese aparato y llamarla si alguna vez ocurría algo.

			Cuando los Araujo llegaron, Alfonso decidió que había que estrenar a lo grande aquel auricular y, tras echar un mirada a la bodega y luego camelarse a Lina para que prepara tortillas de patatas, croquetas y canapés, se dedicó a llamar a distintos amigos para invitarlos a un guateque.

			—¡Todavía con los guateques! —se quejó su madre— Tienes veintiocho años, ¿cuándo vas a crecer?

			—Mamá, ahora no, que estoy en una conferencia —lo regañó su hijo, que continuaba hablando por teléfono. Pero, a continuación, aunque él mismo acababa de pedirle que no lo interrumpiera, se dirigió hacia ella y le dijo—: Por cierto, esta tarde, ¿no podrían ir usted y papá al Club Náutico o al Ebusus? Como comprenderá, si quiere que encuentre una buena chica, como siempre dice, no querrá que la asuste al presentarle ya a sus futuros suegros.

			Luisa consideraba impertinente el comportamiento de Alfonso con su madre y no entendía por qué Beatriz había puesto sus ojos en él. No era tan alto como Oliver, aunque lo cierto es que Bea era bajita, y tenía una nariz prominente. Pero lo peor era la desfachatez con la que se desenvolvía. Parecía como si su simpatía innata le evitara tener que mostrar respeto hacia quienes lo rodeaban y lo estimaban. Era irresponsable, manirroto y solo pensaba en disfrutar el presente. Sin duda, en cuanto fallecieran sus padres, dilapidaría la fortuna familiar y, de algún modo, eso propiciaría un reparto más equitativo que la mera acumulación de riqueza en unas solas manos. Al igual que otros hijos de papá ibicencos, llevaba nueve años matriculado en la Facultad de Derecho y siempre había algún profesor que le tenía manía y que le impedía licenciarse tal como deseaba doña Adela, aunque a él no parecía importarle la demora en su titulación. No había duda de que alargaría su actual estado todo lo posible, pues no amaba las responsabilidades ni la seriedad.

			En sus primeros años de carrera, había regresado a Ibiza con alguna novia, pero como a partir de la tercera su madre le dijo que no le presentara a ninguna más con la que no tuviera intención de casarse, Alfonso había decidido buscarse las muchachas provisionales en la propia Ibiza, aunque en la mayoría de los casos fueran extranjeras que jamás volverían a la isla.   

			Los anhelos de doña Adela, de emparejarlo con la hija de los Palau y lograr que pronto sentara la cabeza, no parecían prosperar. Alfonso enseguida había comprobado que, con ese tipo de muchachas, poco más que cogerlas de la mano o robarles algún beso furtivo podía conseguir, por lo que no había ocultado su desinterés. A pesar de los lamentos de la madre, la educación de su hijo ya hacía tiempo que se le había escapado de las manos y acababa accediendo a sus deseos y continuaba malcriándolo. 

			Cuando Alfonso cesó de hacer llamadas telefónicas, doña Adela se le acercó para preguntarle:

			—¿Te va bien si nos vamos a las ocho y volvemos a las doce?

			—¿A las doce? —preguntó fingiendo que aquello era un escándalo—. A las doce la noche todavía es joven. ¿A las tres?

			—A la una, y no voy a ceder más —afirmó con determinación.

			—No hace falta que regresen con prisas. Seguro que a esa hora todavía pueden entretenerse de algún modo.

			—He dicho a la una, Alfonso, y mañana no quiero que estés de resaca ni que te despiertes pasado mediodía.

			—¡No va a hacerme prometer que no voy a beber! ¡Madre, es un guateque! ¿Qué espera?

			—Un poquito de rectitud, aunque no sé si sabes lo que es eso.

			A la hora de comer, Alfonso todavía estaba seleccionando discos para esa tarde y su madre le hubo de recordar que, al menos, tuviera la formalidad de ser puntual a la mesa. Sin embargo, el hijo de los Araujo la abandonó antes que nadie, pues, como era de esperar, o eso adujo él, antes de un guateque era necesaria una buena siesta.

			Finalmente los Araujo partieron sobre las ocho menos veinte y Oliver, mientras los conducía hacia Ibiza, escuchó discutir a la pareja sobre la educación de su hijo, aunque don Jaime, cansado de las incongruencias de su esposa, cambió de conversación. Parecía como si él ya se hubiese desentendido de lo que hiciera o dejara de hacer Alfonso. Mencionó el cadáver que había aparecido en aguas de Sa Penya el día anterior a fin de llamar su atención y evitar que continuara hablando de su hijo. Cuando Oliver los dejó delante del cine Serra, don Jaime le comentó:

			—Ven a buscarnos al Club Náutico sobre la una y media. —Y, a continuación, mirando a su esposa, añadió—: Es mejor que lleguemos a casa cuando ya no queden invitados. 

			Oliver regresó a Talamanca. No le gustaba la idea de que se organizara un guateque en la casa. No quería que nadie se aprovechara de Luisa y temía que, entre los excesos del alcohol, alguno se dedicara a increparla. 

			Cuando llegó, había un coche aparcado en la puerta que obstaculizaba la entrada al garaje y decidió aparcar él también fuera, ya que, de todos modos, debería volver a coger el coche a la una. En él, solo había llegado un amigo de Alfonso, acompañado de dos inglesas, algo que dedujo cuando las oyó hablar entre ellas en el jardín mientras se dirigía a la cocina. Allí, Luisa se hallaba atareada en colocar los canapés que Lina iba terminando mientras que Beatriz llenaba una bandeja de vasos largos en la que ya había una cubitera repleta de hielo.

			—Ya que estás aquí, podrías ayudar —le dijo la cocinera.

			—¿Y qué puedo hacer por vos? —bromeó él, a la vez que la música de My Baby Just Cares For Me, de Nina Simone, comenzaba a sonar en el salón.

			—Sírveme una copita de frígola —le indicó a la vez que le señalaba el lugar en el que se encontraba la botella—. Con este ruido, voy a necesitar un consuelo.

			Oliver arqueó las cejas, más sorprendido por el remedio que por la enfermedad, y le sirvió dos dedos en un vaso normal. Luego, se sirvió otro para él y, cuando Beatriz llevaba los vasos hacia el salón, miró a Luisa y, con esa sonrisa que a ella le ponía nerviosa, le preguntó:

			—¿Tú no quieres, Lui? 

			—¡No me llames Lui! Y no quiero frígola, que no tengo intención de bailar —rebufó ella.

			—Pues yo creo que te sentaría bien —añadió Oliver al tiempo que dejaba el vaso en la mesa y, mientras la agarraba de una mano, colocaba la otra alrededor de su cintura.

			El hecho la sorprendió tanto que se dejó llevar durante unos instantes, aunque, cuando reaccionó, trató de soltarse, pero él se lo impidió mientras la balanceaba al ritmo de la música y la obligaba a dar unos pasos más. Finalmente, ella logró soltarse y exclamó:

			—¡Me gustaría que me hicieran caso cuando digo que no!

			Lina la miró divertida y añadió:

			—Yo no he oído ningún no.

			Luisa contempló a la cocinera con gesto de reproche y también a Oliver, a quien dirigió sus palabras:

			—Creo que estás demasiado acostumbrado a salirte con la tuya, pero conmigo no te va a funcionar.

			Los bocinazos de otro coche irrumpieron en la música y, esta vez, eran cuatros los jóvenes, todos hombres, que llegaron. Poco a poco, más automóviles y algunas motos fueron aparcando allí enfrente y la casa de los Araujo se fue llenando de jóvenes con afán de fiesta. Luisa contó que había más de treinta y Lina se santiguó viendo venir que tendría que hacer más canapés y tortillas. Beatriz, sin embargo, era quien peor lo pasaba. Cuando salía a llevar nuevas bandejas, veía a Alfonso tontear con unas y con otras mientras ella parecía invisible para él. Luisa sentía pena por su amiga y no sabía cómo mostrarle su apoyo. Para levantar su ánimo, estuvo tentada de decirle que había comprado tela para hacerle un vestido igual que el de doña Adela, pero no sabía cuándo lo tendría terminado y, al lado de los devaneos de Alfonso, tampoco tenía mayor importancia.

			Fosca ladraba nerviosa a la luna, incapaz de entender qué estaba pasando aquel día con tanta llegada de gente.

			El guateque intensificó el trabajo de Beatriz y Luisa, que constantemente tenían que salir a llevar bandejas con más comida y temían que el hielo se acabara antes de medianoche de seguir ese ritmo. Oliver era quien ayudaba ahora a Lina a preparar más canapés y se puso a limpiar los vasos que las otras dos iban devolviendo, pero lo hacía con buen humor e incluso cantó cuando sonaba The Impressions For Your Precious Love de Jerry Butler y movió sus piernas a ritmo de twist mientras pegaba suaves empujoncitos a la cocinera.

			—¡Pues sí que te pone de buen humor el trabajo! —se sorprendía esta y Oliver hubo de reconocer que aquel ambiente de familiaridad y la cercanía de Luisa le proporcionaban una grata sensación y felicidad que no conocía.  

			En un par de ocasiones, alguien entró en la cocina para apremiar a que sacaran más bebidas y, a partir de las diez y media, algunas de las parejas que se habían formado prefirieron buscar algún rincón oculto en el jardín que permanecer en el gran salón, a pesar de que se había levantado viento. Fosca ya no ladraba, pero de vez en cuando sorprendía a alguna de ellas furtivos y arruinaba sus besos furtivos.

			Por fortuna, nadie increpó a ninguna de las chicas del servicio, excepto para exigirles mayor diligencia a la hora de servir. Sobre la una, Oliver, más tranquilo, volvió a ponerse el uniforme de conductor y partió para Ibiza en busca de los Araujo. Cuando regresaron, aún había tres coches extraños aparcados delante de su casa, incluido el que obstaculizaba la entrada, pero don Jaime, esta vez inflexible, entró a llamar la atención de su hijo y en cinco minutos la residencia de Talamanca regresó a la normalidad. Excepto por el desorden y la suciedad que estaba a la vista.

			Las improvisaciones sobre las comidas y las salidas de Alfonso continuaron durante el resto de la semana. El sábado, ocho de sus amigos que acudieron a la playa, acabaron comiendo en casa de los Araujo, por lo que Oliver hubo de ir a por una paella, ya que Lina no contaba con que aquel día estuvieran allí y, sin embargo, a la hora de la cena, sobró más de la mitad de la carne porque el hijo de los Araujo decidió correrse la última juerga por las salas de fiesta de Ibiza. 

			Al menos, el domingo por la mañana lo pasó con sus padres. Fueron a nadar a la playa de Talamanca, tomaron algo en la terraza del Hostal del mismo nombre y luego comieron en casa más pronto de lo habitual porque no quería llegar tarde al campo de aviación.

			Cuando Oliver regresó con los Araujo después de dejar a Alfonso rumbo a Madrid, casi hubiera podido jurar que había cierto alivio en sus padres. Al menos, el gesto de don Jaime así lo demostraba y, aunque doña Adela fuera reticente a admitirlo, también parecía más descansada.

			A Beatriz y a Luisa todavía les quedaba faena y hasta el lunes por la noche no lograron que la casa volviera a la normalidad. Aquella noche, antes de acostarse, aunque estaban cansadas, buscaron en el transistor una emisora que pusiera algún swing o rock and roll, como si echaran de menos la música de fondo.

			XI

			El martes, víspera de San Juan, el jardinero de la residencia más cercana fue a visitar a los empleados de los Araujo para invitarlos a la fiesta que se celebraría esa noche en la playa. Les dijo que también acudiría el personal de servicio de otro chalet vecino, y que harían una hoguera y asarían sobrasada. Como esa noche los Araujo iban a cenar al Quiosco de María, que estaba muy cerca de su casa y, por ello, no necesitaban el coche, Oliver pudo apuntarse. La única condición que puso don Jaime fue que a las doce estuvieran todos de vuelta. Lina declinó la invitación, asegurando que ya no tenía edad para estas cosas y, aunque insistieron, no hubo manera de convencerla, al igual que a Mateo, a quien no le gustaban las aglomeraciones de gente.

			Oliver se alegraba de la ocasión, pues así rompería su rutina, conocería a algunos de sus nuevos vecinos y aprovecharía para divertirse un rato. Y, aunque no quiso admitirlo, también supondría una ocasión para alternar con Luisa lejos de su lugar de trabajo.

			Los Araujo se fueron a las nueve menos cuarto y Beatriz, Luisa y él partieron diez minutos después hacia la playa. Lina, con permiso de los señores, había hecho una coca de albaricoques, que les entregó para que la llevaran al grupo. 

			Luisa, que solo llevaba cuatro meses trabajando allí, tampoco conocía a nadie, así que Beatriz se encargó de las presentaciones. En total, eran once: dos hombres mayores, una mujer que ya había cumplido los cincuenta o estaba cerca y ocho jóvenes, entre los cuales solo había dos varones, Oliver y Pablo, el jardinero de los vecinos. 

			Como el chófer de los Araujo era la novedad, enseguida las muchachas se interesaron en buscar su atención, excepto Beatriz, que continuaba triste por la marcha de Alfonso y el poco caso que le había hecho durante sus días en la isla, y Luisa, quien procuró simular que no se daba cuenta del éxito de Oliver con las otras jóvenes y se sentó al lado de la mujer mayor. Pero Pablo se fijó enseguida en ella y, con el pretexto de pasarle la bota de vino, tomó asiento al otro lado de la joven.

			Luisa aceptó sus agasajos, no porque aquel chico despertara nada en ella, sino porque no sabía en qué ocuparse mientras las otras flirteaban con Oliver sin disimulo ni pudor. No quería que nadie la notase pendiente de las actitudes de otros ni que malinterpretasen su incomodidad. Lo que hiciera ese joven le importaba bien poco, se decía, pero es que parecía haber adquirido todo el protagonismo y era como si no existiera nadie más y eso la importunaba. A pesar de sus esfuerzos por sonreír y tratar de pasárselo bien, no logró sentirse cómoda, entre otras cosas, porque se sorprendía a sí misma en algún momento intentando escuchar de qué hablaba Oliver con las otras.

			Por suerte, después de cenar, el marido de su compañera cogió una guitarra y comenzó a cantar. Para sorpresa de Luisa, no interpretó canciones ibicencas, sino algunas que estaban de moda y se oían en las salas de fiesta actuales. Por supuesto, eso hizo que algunas de las chicas comenzaran a bailar sobre la arena y emplazaran a Oliver a hacer lo mismo, quien, aunque se resistió, acabó accediendo. También Beatriz se incorporó, decidida a quitarse a Alfonso de la cabeza, y le pidió a ella que se uniera, a lo que esta se negó. Sin embargo, cuando se lo solicitó Pablo, aceptó con una sonrisa fingida.

			Oliver se percató enseguida de que el jardinero trataba de bailar excesivamente pegado a Luisa y ella procuraba impedirlo, pero no acudió en su ayuda porque estaba ocupado en sus propias luchas por evitar que ninguna de sus solicitantes se sintiera especial a las otras. Sin embargo, cuando, por azar o cualquier otra cosa, sus miradas se cruzaban, Luisa dejaba de protestar ante el acoso de Pablo y, entonces, Oliver decidía sonreír a alguna de las muchachas que lo asediaban. A pesar de su aparente alegría, ninguno de los dos se sentía a gusto. 

			Como Oliver oyó quejarse a la esposa del guitarrista de que, si siempre tocaba, no podía bailar con él, aprovechó la ocasión para ofrecerse a intercambiar papeles. Cogió la guitarra y comenzó a cantar Come on Let’s go, de Ritchie Valens, y las chicas se lanzaron a bailar de forma desenfrenada para lucirse ante él. Cuando después cantó. Love me tender, de Elvis Presley, con una voz masculina y templada que arrancó más de un suspiro entre ellas, él estuvo pendiente de Luisa, que había aprovechado que otra muchacha reclamara un baile a Pablo para acercarse a la orilla y preguntarse qué le estaba pasando. 

			Ella se sentía nerviosa y con deseos de que la noche acabara pronto, pero sus pensamientos no llegaban a ningún puerto porque se perdían escuchando la voz de Oliver. Debía admitir que cantaba bien y, que, cuando se lo proponía, podía parecer encantador, aunque en ningún momento había dado muestras de comportarse así con ella. De alguna manera que no reconocía, le molestaba que esta noche su actitud no le fuera indiferente, pero escondía el incipiente nacimiento de otra emoción diciéndose que lo que en realidad le incomodaba ver era la ostentación que alguien hacía de sí mismo en público. Porque, no tenía ninguna duda, Oliver estaba complacido de ser la atención de aquellas inconscientes.

			Oliver, por su parte, también observaba a Luisa. La veía permanecer quieta y de espaldas con los pies descalzos en el mar, como si su mirada persiguiera algo lejano en el horizonte nocturno y, por un momento, le hubiera gustado dejar la guitarra, acercarse a ella y cogerla de la mano para entrar juntos en el agua y dejarse llevar por la leve marea.

			Se dio cuenta de que Pablo también la observaba y se preguntó si Luisa sentiría algún interés por él. No le gustó esa posibilidad y, por primera vez, supo que su corazón se estaba comprometiendo más de lo que él hubiera deseado. 

			Más tarde, cuando se tumbó en la cama para dormir, no pudo conciliar el sueño hasta entrada la noche, porque la imagen de Luisa se repetía ante él una y otra vez.

			El miércoles, después de dejar a los señores en Santa Eulalia y acordar recogerlos a medianoche, regresó a Talamanca sabiendo que no vería a Luisa porque ese día libraba. Tampoco estaba Beatriz, a quien tenía intención de sonsacar información sobre su compañera, ya que Lina era una mujer de pocas palabras.

			Dedicó toda la mañana a limpiar el coche, tanto por dentro como por fuera, puesto que las excursiones a la playa de Alfonso lo habían dejado perdido, y, por la tarde, después de una breve siesta, se acercó hasta la playa con Fosca para que la perra se divirtiera un poco. Sin embargo, sobre las seis, recordó el lugar en el que había estado a punto de atropellar a Luisa y pensó que tal vez viviera cerca de allí. Regresó a la casa de los Araujo, se duchó y cogió su vespa para dirigirse al mercado, donde aparcó y se dedicó a dar vueltas durante un rato. 

			Al cabo de más de media hora sin ver ni rastro de ella, se sintió imbécil. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Por qué se dedicaba ahora a buscar a una chica que no hacía más que demostrarle su antipatía y a la que, además, veía cada día? ¿Por qué, de repente, parecía como si le importara más que cualquier cosa? ¿Y por qué tuvo celos la noche anterior cuando aquel jardinero la invitó a bailar?

			Ya no pudo negarse por más tiempo que esa chica le gustaba, y que le gustaba mucho. Era lo último que hubiera imaginado que ocurriera cuando aceptó ese empleo en busca de paz. Y, aunque se reprochaba haber resultado tan débil, una dulce emoción lo alegraba por dentro. 

			Tomar conciencia de sus sentimientos, sin embargo, no era sencillo y, como si tuviera que asumir su nuevo estado, se dejó llevar hasta llegar a los andenes del puerto. En lugar de dirigirse hacia el muro, se encaminó hacia el paseo Vara de Rey mientras se preguntaba si ella tendría novio y si en estos momentos estaría paseando con él o sentada en un banco escuchando palabras de amor bajo la sombra de los álamos.

			Sin embargo, no creía que fuera así. En ningún momento le había oído, ni a Beatriz tampoco, mencionar que alguien que no fuera su familia la esperara. Incluso recordó un momento en el que Lina bromeó con las dos empleadas sobre su soltería, pero en estos momentos necesitaba confirmarlo. Porque tal vez hubiese quedado con Pablo o con algún otro pretendiente cuya existencia él no conocía.

			Abandonó la zona portuaria y cruzó hacia el Hotel Ibiza, pero cuando llegó a la altura de la cafetería Alhambra, algo lo detuvo. Le pareció oír la risa de Beatriz y se giró en dirección al local. Y allí vio a la murciana, aunque le costó distinguirla, porque llevaba un elegante vestido rojo que le realzaba el pecho y un postizo en el cabello como si fuera un moño y se veía diferente. Tardó un momento en ver a Luisa, que estaba junto a ella, y casi no la reconoció. Se había cortado el pelo. Ahora, su larga cabellera, que siempre llevaba atada en una coleta, se había convertido en una melena corta, con flequillo largo y algo despeinada a propósito, según la moda. Vestía tan elegante como Beatriz, pero menos llamativa. Un vestido estrecho, pero no ceñido, azul pálido le llegaba por debajo de las rodillas. Llevaba un cinturón del mismo color con una gran hebilla plateada y una chaqueta color crema, al igual que sus zapatos planos, colgaba de su brazo. Las acompañaba un hombre trajeado, que ya estaría cerca de la treintena, y charlaba animosamente con ellas. Estaban todavía de pie, pero se dirigían a una mesa al lado de los cristales y, cuando llegaron, el hombre cedió asiento a las otras dos y luego se sentó entre ambas, que no dejaban de sonreír. 

			Y, en esos momentos, Luisa lo vio. Su expresión cambió radicalmente en cuanto notó que Oliver las estaba observando y, tras un momento de duda, hizo una señal a Beatriz para avisarla de que habían sido descubiertas. Y como esta no se dio cuenta, ella procuró ocultar su rostro tras la carta de cócteles.

			Lejos de amedrentarse, Oliver entró decidido en la cafetería y se dirigió a la barra a pedir una cerveza, sin dejar de mirar a los otros tres. Luisa tenía los ojos muy abiertos por el asombro y, cuando notó que ya no podía hacer nada por disimular su presencia allí, lo miró con aires de censura, como si le exigiera que se marchara. Oliver, con su cerveza en la mano, le hizo una señal de brindis y le sonrió, a lo que ella reaccionó evitando su mirada.

			Si Luisa ya no se sentía cómoda acompañando a Beatriz a una cafetería de moda y vestida de forma inadecuada a su condición, a partir de ese momento la tensión se acrecentó en ella. Perdió el hilo de lo que decían sus acompañantes y estuvo más pendiente de las miradas divertidas de Oliver que de cualquier otra cosa.

			Molesta por la situación, alegó el pretexto de que iba al cuarto de baño, y se levantó de la mesa para dirigirse hacia Oliver.

			—¿Nos estás espiando? —le preguntó.

			—Me estoy divirtiendo con el espectáculo, ¿es tu pretendiente o el de Bea? —respondió él en tono burlón.

			—De ninguna. Lo hemos conocido hoy. 

			—Sin embargo, un hombre para dos mujeres es poca cosa. Con un vestido como este, podrías haber cazado alguno más. Estás muy guapa.

			Molesta por su impertinencia, ella le preguntó:

			—¿Vas a irte o no? 

			—¿Por qué debería irme? He pagado mi cerveza.

			—¿Y qué pretendes con esto? ¿Piensas quedarte todo el rato mirando a ver qué hacemos?

			Mientras ella hablaba, Oliver levantó la mano y saludó a Beatriz, que acababa de descubrir su presencia allí. 

			—Creo que tu amiga me está invitando a sentarme —respondió con una sonrisa que, en otros momentos, hubiera iluminado cualquier alma, pero que a ella le hizo sentirse avergonzada. 

			—No te atrevas —le ordenó muy seria.

			—¿Por qué no? ¿Me ofreces algo a cambio? —continuó diciendo con sarcasmo.

			—¿Qué quieres? 

			—Aún me debes un melocotón, así que…

			—¡No te debo nada!

			—Tu mala memoria me obliga a exigirte intereses. Si quieres que me vaya, a partir de ahora me deberás un beso. —Una vez más, Oliver se sorprendió de su propio descaro.

			—¡Eres un idiota y un grosero! —exclamó Luisa, sonrojándose de nuevo.

			—Está bien, entonces, me sentaré con vosotras —dijo al tiempo que se levantaba de su taburete.

			—¡No!

			—¿He oído por favor?

			Luisa resopló ante tanta arrogancia, pero la mirada inflexible de él, finalmente la obligó a decir:

			—Por favor, no te sientes con nosotras. 

			Oliver apuró su cerveza y se incorporó mientras ella dudaba de si iba a hacerle caso. Él sonrió y, para alivio de Luisa, se dirigió hacia la puerta. 

			Sin embargo, a pesar de su sonrisa, estaba rabioso por dentro. Lo último que había esperado era ver a su Luisa, porque ahora la sentía como suya, alternando con un petimetre de ciudad. Aunque con su sarcasmo y provocación había disimulado sus sentimientos, desde el primer momento en que la había visto acompañada, algo se había removido en su interior y, por mucho que se empeñara, no lograba aplacarlo.

			Regresó a Talamanca y tal vez condujo de forma imprudente, pero en este aspecto la fortuna estuvo de su lado y no sufrió ningún percance. No sabía si le dolía más haberla visto con otro o que ella le hubiera pedido que se marchara.

			XII

			Luisa durmió intranquila y se despertó antes de que amaneciera. Procuró no despertar a Beatriz, aunque en parte le apetecía castigarla porque, si no hubiera sido por ella, nunca habría ido a la Alhambra. Le había molestado que otros (es decir, Oliver) pensaran que era una buscona, que estaba desesperada por echarse novio o que, simplemente, fuera una chica frívola y ligera.

			Además, lo que había hecho Beatriz con el vestido de doña Adela... Claro que Beatriz no sabía que ella llevaba días confeccionando un vestido igual. Se había gastado parte de sus ahorros para comprar la tela, ella sola había sacado los patrones y, a través del uniforme de su compañera, había comprobado las medidas. Aún no estaba acabado, cierto, pero es que solo tenía sus días libres para dedicarse a ello. Y, el día anterior, Beatriz había robado el vestido de la señora. Bueno, no robado exactamente. Por lo visto, Beatriz se había colado en su armario para mancharlo de café, pero a doña Adela le dijo que había descubierto una mancha de aceite y era necesario llevarlo a la tintorería. Después, lo había lavado ella sola, ya que al ser una mancha pequeña no había resultado necesario tenderlo. Y, cuando Luisa fue a buscarla a la heladería de Los Valencianos, donde habían quedado, Beatriz se había presentado con el vestido puesto.

			Luisa se escandalizó al verla llegar. No la creía capaz de algo así, pero Bea, mientras ella le reprochaba su atrevimiento, se negaba a sentir remordimientos. Lo cierto es que Luisa notó que su compañera estaba desilusionada y resentida con los Araujo, como si ellos tuvieran la culpa de que Alfonso no se fijara en ella. En aquel momento, sintió más pena que enfado por ella y supo que, aunque no aprobara su actitud, debía ayudarla a levantar el ánimo. 

			Maribel y Juanita había ido al cine con Manolo y su hermano, pero Beatriz había quedado con un primo de Maribel que vivía en Valencia. Luisa le preguntó si tenía algún interés en él, y Beatriz respondió que no, pero que quería aprender a divertirse para olvidarse de Alfonso. Así que, con pocas ganas, pero con la sensación de que no era conveniente contradecirla si quería animarla, accedió. 

			El primo de Maribel se llamaba Eduardo y era de estatura media tirando a alto, ojos verdes y cabello claro cortado a cepillo. Residía en Valencia y viajaba a menudo a Ibiza porque se dedicaba al comercio de frutas y hortalizas. 

			Si bien al principio Luisa había participado de la conversación cuando hablaban del concurso de hogueras de San Juan, que había ganado la hoguera de Vara de Rey, poco a poco había ido desconectando y dejando que Beatriz y Eduardo tuvieran más protagonismo. 

			Luego había aparecido Oliver y, desde que se había marchado, Luisa no había hecho otra cosa que arrepentirse de haber ido a la Alhambra. Por supuesto, Beatriz no había dado ninguna importancia a la presencia del chófer allí, pero Luisa se había puesto tan nerviosa que ya no pudo dejar de pensar en otra cosa. 

			Cansada, sobre las nueve le dijo a Beatriz que ella se iba y, por fortuna, aunque con gesto contrariado, su amiga también se retiró. Eduardo tenía coche, pero lo había dejado aparcado en la Ciudad Alta, o eso dijo, por lo que lamentó no poder acompañarlas. Luisa pensó que era una excusa al ver que no había conseguido nada con ellas que no fuera una charla inocente. Sin duda, había algo en ese tipo que no le gustaba.

			Así que, a las nueve y cuarto, ambas habían subido a la barquita de Benjamín. Por supuesto, desde que quedaron solas, Luisa no había hecho otra cosa que reprochar la idea a su amiga.

			—¿Y si Oliver lo cuenta?

			—¿Y qué hay de malo en que dos jóvenes tomen una gaseosa?

			—Tú has tomado un palo, Beatriz, además, ¿llevas el vestido de doña Adela? ¿Y si lo reconoce?

			—Seguro que ni se ha fijado. Yo estaba sentada.

			—¿Y qué crees que estará pensando de nosotras?

			—¿Y eso qué importa? ¿Has oído cuando Eduardo decía que éramos unas chicas bonitas y agradables?

			Luisa había resoplado, pero eso no había evitado que Beatriz se pasara todo el trayecto hablando de las virtudes de Eduardo. Sin embargo, no engañaba a Luisa, que reconocía que su compañera tenía más interés en olvidar a Alfonso que en el primo de Maribel. Luego se detuvieron en el Hostal Talamanca para que Beatriz se quitara el vestido de doña Adela y se pusiera el que llevaba antes, que guardaba en el bolso.

			Sí, después de aquello, Beatriz merecía que ahora la despertara, pero Luisa cerró la puerta sigilosamente y la dejó dormir. Ni siquiera Lina estaba levantada aún, aunque oyó ruido en su habitación, así que bajó las escaleras y se dirigió a la casa principal. Mientras se acercaba, se atusó el cabello y se preguntó por qué se lo había dejado cortar, aunque admitía que le gustaba y que resaltaba sus rasgos.

			 Cuando Lina llegó, ella ya había terminado de beber un vaso de leche y estaba regando con aceite una rebanada de pan.

			—Sí que has madrugado hoy...  —le comentó nada más entrar y, de repente, la miró fijamente—. ¿Qué te has hecho? —le preguntó.

			—M corté el pelo.

			—¿Tú misma?

			—No, Catalina, la amiga de mi madre.

			—Así que tu madre lo sabe…

			—Claro, ella me animó. Aunque la idea fue de Bea. 

			—¡Ah! —respondió y, sin intención de añadir nada más, se puso el delantal.

			—¿Eso es que no te gusta?

			—Estás más moderna —dijo sin mayor interés—. Has madrugado mucho.

			—No tenía sueño. 

			—Seguro que así has dormido más fresca. ¿Tu familia está bien? 

			—Sí, gracias —respondió, sin ninguna intención de añadir que por la tarde se había reunido con Beatriz.  

			—Mi nieta ya ha empezado a caminar. Ahora mi nuera la tendrá que seguir a todas partes —comentó a su vez la cocinera. 

			En aquel momento, Luisa vio a Oliver venir desde el jardín y, para evitarlo, alegó como pretexto:

			—Voy a empezar a limpiar, que ayer ni Beatriz ni yo hicimos nada, no vaya a regañarnos doña Adela.

			Y dejó la cocina justo cuando entraba Oliver. Ni siquiera respondió a su saludo, que había sido general.


			Beatriz, en cambio, debía de tener un sueño plácido y , puesto que aún nadie había abierto las persianas, se despertó más tarde de lo habitual. 

			Al cabo de una hora, en la que Beatriz se encontraba desayunando y Oliver estaba cambiando un neumático al coche, Luisa salió al jardín para echar el agua sucia del balde. En esos momentos, doña Adela se asomó y le comentó al joven:

			—Oliver, ¿estás muy ocupado?

			—Ya está casi listo, ¿desea que la acompañe a algún lugar? —respondió él.

			—Deberías ir a la tintorería. Hace ya unos días que envié un vestido y todavía no he ido a buscarlo. Me gustaría ponérmelo.

			Luisa palideció. Sabía que ese vestido se encontraba en esos momentos debajo de la cama de Beatriz y sintió que habían sido descubiertas. Sobre todo, cuando la señora se dirigió a ella y añadió:

			—El resguardo de la tintorería, ¿lo tienes tú o Beatriz?

			Luisa sabía que no existía ningún resguardo y, para salir del apuro, respondió:

			—En el establecimiento no conocen a Oliver, ¿no sería mejor que yo lo acompañara? Ya he acabado lo que estaba haciendo.

			—Con el resguardo, no te necesita —objetó doña Adela.

			—¿Y dónde está la tintorería? —preguntó Oliver, asombrado por el ofrecimiento de Luisa y dispuesto a aprovecharlo.

			—Bueno, igual sí que es mejor que lo acompañes, así ya sabrá dónde está la próxima vez —aceptó doña Adela. 

			Oliver sonrió y le dijo a la joven:

			—Podemos ir en la moto si no te da miedo. 

			—Es una buena idea —añadió doña Adela—. No veo necesidad en usar el coche para los trabajos del servicio. 

			Para no aguantar la mirada divertida de Oliver, Luisa comentó:

			—Voy a buscar el resguardo.

			—Toma —dijo doña Adela al tiempo que le entregaba un billete—, ya me devolverás el cambio.

			Luisa sintió que el dinero le quemaba. En esos momentos hubiera deseado matar a Beatriz, que estaba plácidamente desayunando ignorante de lo ocurrido. A toda prisa, subió a su habitación y buscó el vestido debajo de la cama de su compañera, hasta que vio que lo había dejado sobre la silla. “Imprudente”, pensó. Luego, lo envolvió en papel y lo ató con una cinta. Pero como no sabía dónde guardarlo, tuvo que ingeniar otra mentira.

			Cuando bajó y se encontró con Oliver, que estaba sacando la vespa del garaje, dijo tratando de parecer natural:

			—De paso, dejaré este mantel, que tiene una mancha de aceite.


			La explicación era innecesaria, porque Oliver no tenía intención de preguntar por ese paquete, ocupado como estaba en abrir la puerta y sacar la moto fuera. Luisa lo siguió y cerró la verja para impedir que Fosca los acompañara. Antes de subir, Oliver levantó el asiento de la moto y Luisa descubrió que ocultaba un compartimento.

			—Ponlo aquí —le dijo él señalando el paquete.

			Una vez solucionado el tema, él subió y encendió la moto, mientras Luisa se preguntaba cómo iba a ir ahí.

			—¿Nunca has subido a una moto? —le preguntó él, con esa sonrisa que a ella le parecía impertinente.

			—¡Por supuesto! Y mejor acompañada que ahora —mintió ella, tratando de mostrar su desaire. 

			A continuación se sentó tras él, dejando las dos piernas hacia la derecha. No pudo ver si Oliver continuaba con su sonrisa puesta, pero lo intuyó cuando él le dijo:

			—Si no te agarras a mí, creo que vas a salir despedida en menos de cinco metros.

			—¿Crees que voy a agarrarte? —preguntó ella ofendida.

			—Como quieras —se burló él al tiempo que comenzaba a mover la moto.

			No lo hizo de forma brusca, pero, aun así, Luisa sintió cómo estaba a punto de caerse y enseguida lo cogió por la cintura. Entonces, aunque el motor rugió porque él aceleró, sí pudo oír su carcajada.

			En contra de lo que imaginaba, él condujo con prudencia y cuidado de que ella no pasara muchos apuros y, también, más que incomodidad, sintió cierto deleite mientras rodeaba el cuerpo de Oliver con sus brazos y volvió a maldecir otra vez a Beatriz por meterla en aquel brete y obligarla a sentir tan cercano un aroma que la obligaba a fantasear. 

			Antes de llegar a Jesús, cogieron el desvío hacia Ibiza y, al llegar a la entrada del puerto, él frenó y se giró para preguntarle dónde se encontraba exactamente la tintorería. Ella señaló la calle de la Cruz, a su izquierda, y él volteó hacia allí.

			Cuando llegaban, ella tiró de su camisa a modo de señal para indicarle que ese era el portal. En cuanto él se detuvo, ella se bajó y procuró olvidar todas las sensaciones que acababa de vivir, pues por nada del mundo hubiera querido que su expresión las delatara. Cogió el paquete que él le dio y entró en la tintorería sin ni siquiera mirarlo.

			En cuanto entró en el local, una mujer la saludó y Luisa, de nuevo, tuvo que improvisar algo coherente.

			—Quería preguntarles si podrían tener listo un vestido de seda para esta tarde.

			—¿Para esta tarde? No, muchacha, no hacemos milagros. Con suerte, estaría listo para el viernes, ¿de qué es la mancha?

			—De aceite.

			—Para asegurarnos, mejor no le prometo nada hasta el lunes.

			—Entonces, lo siento, pero me corre prisa. Disculpe por molestarla y buenos días —dijo al tiempo que volvía a salir.

			Oliver, que no esperaba que saliera en tan poco tiempo, estaba en otro comercio comprando dos pasteles de crema y, al verla, se apresuró a pagar.

			—Siempre son así de eficientes —se justificó ella, esperando que no se hubiera dado cuenta de que regresaba con el mismo paquete.

			—Toma —le dijo él, mientras le tendía uno de los dulces. Se sintió tan satisfecho al ver que nuevamente se ponía colorada al ser consciente de la invitación que le pegó el primer mordisco al suyo.

			Luisa se quedó tan sorprendida que incluso le dio las gracias.

			—Me preguntaba cuánto tiempo hacía que no te dabas un capricho.

			—¿No pensabas que ayer me daba uno? —le preguntó, entre desafiante y avergonzada, pero necesitada de que él le reprochara su actitud. 

			—¿Por una gaseosa? 

			Ella se sorprendió de que él no aprovechara para atacarla. 

			—Creo que ese tipo os invitaba a poca cosa. Deberíais aspirar a algo mejor.

			—Eso no es de tu incumbencia.

			—Entonces, ¿por qué te interesa mi opinión?

			—No me interesa —respondió al tiempo que saboreaba el dulce y él disfrutaba de que verla comer.

			—¿No me has preguntado lo que pensaba?

			—No he… ¡Oh! ¿Por qué lo usas todo en mi contra?

			—¡¿Yo!?

			—Sí, tú. Tú… siempre intentas contrariarme.

			—¿Contrariarte? Acabo de invitarte a un pastel porque sé que es lo único dulce que aceptarías de mí y parece que no te disgusta —ironizó él.

			Ella acabó el dulce procurando disimular su avidez y de nuevo dirigió la mirada hacia otro lugar. Él también se terminó el suyo y luego abrió el asiento y guardó allí el paquete de la tintorería.

			—Si te colocas bien el vestido, puedes subir a horcajadas. Te prometo que iré con cuidado y no correrás peligro de que la falda vuele —le comentó antes de subir.

			—No sé si es lo correcto.

			—Me tienes desconcertado con tu concepto de lo correcto o lo incorrecto, pero creo que hay intencionalidad por tu parte de no dejar conocerte —observó.

			Luisa procuró subir a la moto siguiendo sus instrucciones, pero no lo miró a los ojos.

			Durante el camino de regreso, ninguno de los dos dijo nada.

			XIII

			En cuanto llegaron, Beatriz reclamó ayuda a Luisa para doblar las sábanas, por lo que Oliver le dijo que él se encargaría de entregar el vestido a doña Adela. 

			—Toma —comentó ella al tiempo que le entregaba seis pesetas, que era lo único que tenía a mano—, es lo que ha sobrado.

			Luisa sabía que estaba actuando mal, que no debía guardarse el resto del dinero, pero, de no hacerlo, doña Adela sabría que algo raro estaba sucediendo.

			Oliver guardó las monedas en un bolsillo y a continuación se dirigió al interior de la casa para entregarle el vestido a doña Adela.

			—Está en su dormitorio —le respondió Lina cuando preguntó por ella.

			Después de subir al primer piso, Oliver no se atrevió a entrar en ninguna habitación, aparte de que no sabía cuál era la de los señores, y, desde el pasillo, la llamó:

			—¡Doña Adela! ¡Tengo su vestido!

			—¡Pasa! —le indicó ella desde un dormitorio que estaba a la derecha.

			Él obedeció y le entregó el paquete, que la señora se apresuró a desenvolver. Mientras Oliver sacaba las seis pesetas para devolvérselas, la señora se quejó:

			—El jabón que le han puesto parece perfumado. No me gusta.

			Oliver vio que había desplegado el vestido y que lo estaba oliendo. Era de un color rojo peculiar, demasiado llamativo para una mujer de su edad. Tal vez, si ella no hubiera comentado nada, no se habría percatado, pero de pronto supo que era el mismo vestido que Beatriz llevaba el día anterior. Aunque arqueó las cejas y engrandeció los ojos por la sorpresa, enseguida procuró disimular.

			—¿Solo han sobrado estas pesetas? Será que este jabón les sale más caro, mucho más caro —comentó doña Adela cuando él le entregó el dinero.

			Oliver entendió que Beatriz y Luisa habían engañado a la señora, mostró una expresión de “yo no sé nada” y, cuando se dio la vuelta, media sonrisa se dibujó en él.

			—Ve sacando el coche. En cuanto me cambie, nos vamos —le encargó doña Adela antes de que saliera de su dormitorio.

			Él obedeció y, un cuarto de hora después, se encontraba rumbo a Ibiza con los Araujo en el asiento de atrás. 

			Aunque eran las once y diez cuando aparcó y le dijeron que hasta la una podía tener libre, Oliver no regresó a Talamanca. Había llevado su blog y, como en otras ocasiones, se dirigió a los andenes del puerto y buscó un noray para sentarse a dibujar. Pero, incapaz de concentrarse, se dedicó a observar el desembarque del correo que acababa de atracar. En los muelles, personas con carteles de agencias de viajes o publicidad de hoteles buscaban a sus clientes. Los turistas no se fijaban en ellos, sino en las payesas que pasaban con sus amplios vestidos tradicionales y, seguramente, pensaban en cómo podían ir tan tapadas con tanto calor. El carrito de los helados de Los Valencianos tentaba a los niños, que corrían tras él o pedían a su madre unas pesetas. Oliver, resignado a abandonar sus bocetos, se alejó de los muelles y pasó por delante del bar Miquelitus, que ya cerraba sus puertas, y lo lamentó, pues recordó en aquel momento lo bien que había oído hablar de lo bien que cocinaban Maruja y Herminia.

			Subió por las callejuelas estrechas de Sa Penya, donde la gente no cerraba nunca las puertas de su casa con llave y las amas de casa se hablaban a gritos de un lado a otro. De vez en cuando veía animales de corral atados a alguna argolla que los dueños habían dejado tan tranquilos seguros de que nadie iba a robarlos. Oliver se detuvo a acariciar un burro y se quedó durante unos minutos embelesado con la ternura que le inspiraba el animal. Luego, el olor a cocido de pescado le despertó un hambre temprana y pensó que, tal vez, el hecho de haber comido un pastel un rato antes había trastornado su horario alimenticio. O, tal vez, el enamoramiento no quitaba ningún apetito, tal como decía la tradición. 

			Volvió a recordar a Luisa y pensó que había sido tonto por no darse cuenta de que el paquete con el que había entrado en la tintorería era el mismo con el que había salido. Y se preguntó si todo ello era una estratagema para quitarle la ropa a doña Adela o para quedarse con un dinero tal como había hecho. Fuera como fuera, no pensaba quedarse sin averiguarlo.

			Siguió perdiéndose entre las enrevesadas callejuelas y los largos escalones de aquella zona y sintió una extraña paz durante ese paseo. Como si lo que realmente lo llenara fuera un vaciarse de sí mismo para sentirse parte del entorno. Se cruzó con un alemán que también recorría esas calles y la expresión de su rostro le sobrecogió. Recordó lo que le había contado otro alemán años atrás, “Ibiza está llena de antiguos agentes nazis, pero también de caza nazis y los ibicencos lo ignoráis”, y se preguntó si el hombre que acababa de dejar atrás sería uno. Lo cierto es que empezaba a conocer varias Ibizas. Había nacido en una época donde San Antonio, a pesar de ser un puerto pesquero, estaba más cercano a la payesía que a la modernidad. Luego, aunque por entonces era demasiado pequeño para recordarlo, había sufrido una Guerra Civil y su infancia había transcurrido durante el hambre de posguerra. Sin embargo, cuando el Gobierno de Franco decidió dar subvenciones para construir hoteles a los que tenían terrenos en el litoral, su vida había cambiado radicalmente. Entre esas ayudas y los anticipos de cinco años que pagaban muchas agencias de viaje, prácticamente resultaba muy barato construir un hotel y dejar de ser pobre. 

			A Oliver le interesaba mucho la mirada de los extranjeros sobre Ibiza. En parte, porque era un modo de conocerse mejor a sí mismo, pues pensaba que a las personas las hacía su entorno y, en parte, porque para todos ellos la isla era sinónimo de libertad. Una libertad que otros españoles no poseían en la Península, con un Régimen más férreo, pero también la libertad que da alejarse de la pobreza, como les pasaba a aquellos europeos, pobres en sus lugares de origen y ricos aquí, gracias a los precios de la Isla. “También sois ricos en luz”, le habían comentado una vez y Oliver y, ahora que el blanco de las paredes no hacía más que deslumbrarlo, debía reconocer que tenía razón. 

			De alguna manera, consideraba toda esa reflexión necesaria para el diseño de su hotel, pues no quería que su construcción fuera solamente un lugar funcional o un mamotreto que pudiese ubicarse en cualquier lugar. Deseaba un hotel único, como si lo exigiera el lugar.

			Regresó al cabo de un rato y decidió esperar a los Araujo en la terraza del hotel Ibiza, en la esquina el paseo antes de llegar al puerto, no muy lejos del Ebusus. Abrió el blog, pero no dibujó, sino que se dedicó a apuntar algunas notas de lo que había estado pensando durante su paseo. Luego, al abandonar la cafetería y cruzar la calle, miró los carteles de la película que ponían aquel fin de semana en el cine Serra. Se preguntó si alguna vez podría invitar a Luisa al cine, pero recordó que ella no contaba con horas libres los sábados y domingos. Además, seguramente no aceptaría su invitación, por muy coloradas que se mostraran sus mejillas cuando él le hablaba. 

			Cuando sobre la una y veinte estuvo de regreso en Talamanca con los señores y, tras dejar el coche en el garaje, fue a su habitación a quitarse el uniforme. Al salir, vio que Beatriz y Luisa limpiaban por fuera los cristales del salón y, aunque ambas parecían discutir, se callaron en cuanto él se dirigió hacia ellas.

			—¿No me vais a dar participación del dinero que le habéis estafado a doña Adela? —preguntó en tono de burla, aunque procurando no alzar la voz para que no lo oyera nadie aparte de ellas.

			Sonrió al ver la cara de estupefacción de Luisa mientras Beatriz se giraba hacia su compañera y le reprochaba:

			—¿Ves cómo era mejor decírselo?

			—¡Oh! Veo que tenéis que decirme algo —insistió Oliver, apoyando un brazo sobre la pared y mirándolas inquisitivamente—. Os aseguro que estoy muy intrigado.


			—Nada que te incumba —le espetó Luisa.

			Pero sus palabras no sirvieron de nada porque Beatriz enseguida añadió:

			—No ha sido por el dinero, si es lo que crees. De hecho, ya lo hemos devuelto. Acabamos de dejarlo en el bolsillo de una de las chaquetas del armario de don Jaime. 

			—Bien, voy a fingir que me lo creo si escucho otra explicación más razonable —respondió Oliver cruzándose de brazos, como si quisiera demostrar que no se iría de allí hasta que le dieran una respuesta creíble.

			—¡Tienes que entenderlo! Y tú, en nuestra situación, harías lo mismo —apostilló Beatriz.

			—¿Hacer qué? ¿Quitarle chaquetas a don Jaime? ¿Cuál es la que tiene más calderilla?

			—Cállate, Bea, este solo quiere burlarse de nosotras —recomendó Luisa a su compañera.

			—Pues yo creo que es mejor que hable, porque, de momento, todo lo que estoy entendiendo no me lleva a pensar otra cosa distinta a que sois unas pequeñas ladronas.

			—¡Eso no es cierto! —exclamó Luisa, dedicándole una mirada que no ocultaba su desdén.

			Él sonrió de nuevo y Beatriz añadió:

			—Mira, Oliver, estamos encerradas aquí. No tenemos ocasión de conocer a otros hombres y no queremos quedarnos solteras. Si le quité el vestido a doña Adela es porque tengo poco más que este uniforme y, con él, supongo que no creerás que alguien vaya a acercarse a mí. Ya te he dicho que he devuelto el dinero.

			Tras no ocultar su sorpresa durante un momento, a continuación se dirigió a Luisa y le preguntó:

			—¿Tu vestido también era de la señora? 

			—No. Es mío. Mi madre lo arregló para mí el año pasado —respondió esta en tono desafiante.

			—Pero no por ello dejas de ser una encubridora. ¿Y todo ha sido por una cuestión de chicos? —preguntó nuevamente él, como si tratara de asimilarlo.

			—No son solo chicos cualesquiera, Oliver, son personas que pueden sacarnos de aquí. No queremos ser siempre criadas. 

			—¡Cállate, Bea! —la interrumpió Luisa, que no se sentía incluida en lo que decía su amiga. Pero Beatriz hizo caso omiso.

			—Y tú, que eres un mozo bien plantado, deberías proponerte cortejar a una joven de buena familia para que te consigan otro trabajo —prosiguió—. ¿O quieres pasar tu vida al servicio de unos señores que te despedirán el día que no les convengas? ¿No te gustaría tener tu propia vida, tu propia casa, tu propia familia?

			—Quieres decir que vuestro propósito es ascender de clase social a través de un buen matrimonio, ¿no? —inquirió asombrado por la claridad con la que Beatriz se había expresado.

			Luisa se sintió ofendida por ese comentario y le dio la espalda para dedicarse mejor a los cristales e ignorar su presencia allí.

			—Lo has entendido muy bien y, si te atreves a censurarlo o a delatar que he usado el vestido de doña Adela, tendrás una enemiga en mí.

			Ante esas palabras, Luisa no supo cómo reaccionar. Lo que estaba diciendo Beatriz no era cierto, ninguna de las dos era tan frívola como acababan de reflejar esas palabras. Y por muy dispuesta que estuviera su amiga a tontear con otros para olvidar a Alfonso, sabía que no sería capaz de enredarse con nadie solo por interés. Y mucho menos ella, cuyo único deseo era el de ser independiente. Estuvo a punto de girarse para defenderse, pero se quedó quieta cuando escuchó a Oliver decir:

			—¡No lo esperaba de vosotras! ¿Así que ese era tu interés por Alfonso Araujo? ¿Y, tú, Luisa? ¿Por eso me desprecias? ¿Porque no soy más que un chófer?

			Esa pregunta le dolió. No se atrevió a mostrar su rostro porque quería ocultar sus ojos vidriosos. Beatriz, en cambio, continuaba obstinada en dar una apariencia interesada y superficial.

			—Unas chicas como nosotras no deberían plantearse si quiera la posibilidad de enredarse con alguien sin posibles —dijo airosa la murciana. 

			Oliver continuaba mirando a Luisa, aunque ella estuviera de espaldas y, después de un breve silencio, añadió:

			—¿Y todo este tiempo que habéis estado criticando a otras criadas por aspirar a sus señores? ¿Acaso era envidia? ¿Y vuestra rabia a los hijos ricos que se aprovechan de jóvenes como vosotras?

			—Hemos criticado las formas de las otras, no su intención. A los hombres, si les das enseguida lo que quieren, luego te abandonan. No, no se puede una arriesgar a quedar con un bombo y a perder el trabajo solo por conquistarlos. Hay que hacerlo de otra manera. 

			—Esta conversación está siendo muy ilustradora —comentó malhumorado, aunque en realidad estaba decepcionado—. Espero que tengáis mucho éxito y consigáis a alguien a la altura de vuestras expectativas y de vuestra moral —sentenció al tiempo que se daba la vuelta. 

			—Entonces, ¿podemos contar con que no dirás nada del vestido? —le preguntó Beatriz, aunque él ya se había alejado y no respondió.

			XIV

			Durante los días siguientes, Luisa notó un cambio de actitud en Oliver. Le costó darse cuenta porque se sentía tan avergonzada por lo que le había dicho Beatriz que no se atrevía a mirarlo si se cruzaba con él. Por un lado, sentía una imperante necesidad de desmentirlo, de explicarle que ella no tenía nada que ver con el dibujo que de ambas había hecho su compañera. Por otro, había logrado que dejara de increparla y, por qué no admitirlo, de coquetear con ella. Y por mucho que Luisa echara de menos tanto sus agasajos como desaires, sabía que no le convenía enamorarse de él. No por su posición, sino porque interfería en sus planes. Si tuviera novio, seguramente abandonaría la idea de estudiar mecanografía. Además, continuaba considerando a Oliver una persona voluble y que cambiaba de opinión con facilidad. ¡Qué pronto la había juzgado!

			También Beatriz lo notó diferente. Aunque ella no le dio la misma importancia. No tenía ánimos. A estas alturas, ya era consciente de que no podía forzar enamorarse de alguien y no había vuelto a quedar con el primo de Maribel. Manolo continuaba preguntando por ella a sus amigas, pero ese interés no le despertaba nada. Olvidaría a Alfonso, pero para eso comenzaba a ser urgente marcharse de allí, así que pidió ayuda a Luisa y a sus amigas para encontrar otro empleo sin que lo supieran los señores Araujo. Sin embargo, sabía que eso no sería fácil. Tal vez, si se conformara con servir en una cafetería… Pero eso no era posible, necesitaba un puesto de empleada interna, pues ella no tenía familia en Ibiza y no podía costearse una vivienda con un solo sueldo. En realidad, hubiera deseado encontrar otro empleo fuera de la isla, pero lo primero que necesitaba conseguir era alejarse de todo lo que se relacionara con Alfonso.

			En breve, los señores partirían hacia Alicante para pasar una semana junto a la familia de doña Adela y se quedarían en casa de la hermana que residía allí. Eso suponía un tiempo libre para comenzar a buscar otro empleo más seriamente.


			También Luisa se alegraba de que los Araujo se marcharan, sobre todo porque se llevarían a Oliver con ellos y dejaría de verlo. Así, no estaría pendiente de él durante unos días. Además, a pesar de haber gastado un dinero en la tela del vestido de Beatriz, ya había logrado ahorrar lo suficiente para comprarse una máquina de escribir y se había propuesto aprovechar esos días de poco trabajo para comenzar a aprender mecanografía. 

			El entusiasmo de Beatriz se esfumó cuando el sábado los Araujo recibieron un cable de sus familiares, que por lo visto no sabían que ya tuvieran instalado el teléfono, en el que les decían que la casa estaba ocupada por otra hermana de doña Adela y que les habían alquilado un apartamento cercano a ellos. Entonces, don Jaime decidió que no solo viajarían acompañados del chófer, sino también de una criada, para que se encargara del mantenimiento del apartamento y del planchado de la ropa. La elegida, por ser la de más antigüedad, fue Beatriz. 

			La murciana, en silencio, maldijo el cambio de planes. Si bien por un lado nunca había salido de Ibiza desde que había llegado de Murcia y siempre existía algo atractivo en un viaje, en esta ocasión, estorbaba a sus intenciones. Desde Alicante, no podría dedicarse a buscar otro empleo.  

			Luisa echaría de menos a Beatriz, pero también era cierto que su ausencia la ayudaría a centrarse en sus propios propósitos y no se vería empujada a salir de cafeterías. A pesar de que intentaba lo contrario, no podía evitar fijarse en Oliver. Lo observaba disimuladamente cuando, en sus ratos libres, ayudaba a Mateo o salía a pasear hacia el faro con Fosca. Y le intrigaba lo que pudiera hacer cuando se apartaba con su blog de dibujo. Una y otra vez se preguntaba qué plasmaría en él, si haría retratos o paisajes o algo distinto, pero en ningún momento se atrevió a curiosear por si él la descubría. Para sorpresa de Luisa, el domingo, a media tarde, llegó hasta la casa Pablo, el jardinero de los vecinos, para proponerle que lo acompañara a merendar al día siguiente con el pretexto de celebrar su santo.

			Oliver estaba presente cuando se lo pidió y, aunque disimuló jugando con la perra, Luisa supo que estaba pendiente de su respuesta. Tratando de no lastimar a Pablo, pero también de no darle esperanzas, rechazó la invitación y, en lugar de ganarse con ello la aprobación de Oliver, antes de que ella regresara a la casa, él se acercó y, sin ocultar su sarcasmo, le dijo:

			—¿No es suficiente un jardinero para la princesa?

			—¿No tienes nada mejor que hacer que espiarme? —le respondió ella sin demasiado ánimo.

			—Yo no tengo la culpa de que los hombres te persigan en mi presencia.

			—A lo mejor es que tu presencia está en todos lados y tienes el don de la ubicuidad, como cualquier metomentodo —contestó deteniéndose para enfrentarlo, como si deseara reanudar las discusiones que ya no tenían.

			—Me viene muy bien saber cuáles son tus aspiraciones y tus límites, así evitaré proponerte yo también que salgas conmigo.

			Estas palabras hicieron que su corazón se acelerara. Sin duda, se trataba de un insulto, pero también era una confesión de sus propósitos. ¿O de nuevo se estaba burlando de ella? La duda la mantuvo en silencio durante unos instantes, pero se sobrepuso y respondió:

			—¿Acaso no te basta con las que te bebían el agua la noche de San Juan?

			Él también quedó desconcertado, como si le sorprendiera de que ella se hubiera fijado en eso, y, dispuesto a sonsacarla, comentó: 

			—¿Celosa? —preguntó al tiempo que alargaba una mano para pellizcarle su mentón.

			Ella apartó su mano de un bofetón y le contestó:

			—¡Eres un engreído incapaz de pensar en otra cosa que no seas tú mismo! 

			—¡Mira quién fue a hablar! ¡Una ambiciosa incapaz de ser sensible a los que no tienen una buena posición! 

			Si antes se había ruborizado, ante esta nueva ofensa las mejillas de Luisa enrojecieron de ira. 

			—¡No sabes qué ganas tengo de que te vayas a Alicante, de que se hunda el barco y no volver a verte más! —exclamó furiosa. 

			—¡Luisa! 

			El grito vino desde una ventana a la que se asomaba don Jaime y ambos se giraron hacia él.

			—¡Oliver, prepara el coche! Beatriz se ha accidentado. ¡Luisa, ven enseguida!

			Al oír eso, Luisa apretó a correr hacia el interior, preocupada por lo que hubiera podido ocurrirle a su amiga. 

			La encontró sentada en un sillón, lamentándose de un dolor intenso en el tobillo e incapaz de permitir que nadie se lo tocara. Sin embargo, no parecía algo grave y Luisa se tranquilizó.

			—Estaba quitando el polvo de los armarios, subida sobre una silla y, no sé qué diablos ha ocurrido, que de repente se ha caído —le explicó Lina, que intentaba colocar sobre su tobillo una toalla húmeda.

			—Habrá que llevarla al médico —comentaba don Jaime con cara de preocupación—. Esperemos que no sea grave.

			Mientras los otros especulaban, Beatriz continuaba con sus lamentos.

			Luisa quería ayudar, pero no sabía cómo, y se limitó a esperar que entre Oliver y don Jaime cargaran a su amiga en el coche para llevarla al médico.

			Cuando se fueron, doña Adela le comentó:

			—Si no regresa curada, tendrás que ser tú la que nos acompañe a Alicante. No puedo permitirme llevarme una criada inútil.

			A Luisa le pareció una afirmación muy cruel, pero, además, se le cayó el mundo encima al pensar en la posibilidad de viajar a la Península. Adiós a pasar más tiempo con su familia, a la posibilidad de comprarse la máquina de escribir y comenzar a practicar con ella. Y, sobre todo, esa posibilidad la obligaría a tolerar más tiempo la presencia de Oliver.

			Rezó para que Beatriz regresara como si nada, para que solo hubiese sido un mal golpe y no tuviera nada roto, pero los augurios de Lina no la animaban.

			—Seguro que va para largo. No he querido decir nada delante de doña Adela, pero me temo que incluso puede perder el trabajo.

			—¿No serán capaces de echarla? —preguntó enfadada Luisa ante esa idea.

			—Si depende de doña Adela, no lo dudes. Dios quiera que no haya sido nada grave.

			Eso fue lo que deseó Luisa durante las dos horas que don Jaime, Oliver y Beatriz estuvieron fuera. Se ocupó en distintas actividades para no pensar, pero en ninguna de ellas lograba dejar de estar pendiente de si regresaba algún coche. Cada dos por tres, dejaba lo que estaba haciendo para asomarse a la ventana y cualquier ruido le parecía un motor. 

			No solo le preocupaba Beatriz, también la perspectiva de viajar a Alicante. A su madre no le simpatizaría la idea de tenerla lejos, por mucho que siempre se hubiera lamentado de que sus hijos no pudieran viajar.

			Además, ese viaje suponía estar una semana aún más cerca de Oliver sin la distensión que suponía la presencia de Beatriz, Mateo, Lina o incluso la perra. Y el nuevo chófer era alguien que no dejaba de desconcertarla. No lo entendía. No entendía que se burlara de ella y, a la vez, tratara de crearle. ¿A qué venía eso de hacerle imaginar que le pediría una cita? ¿Por qué lo había mencionado? ¿Y por qué no lo hacía? ¿Por qué luego la insultaba? ¡Por Dios! ¿Y qué hacía ella ahora deseando que él le propusiera una cita? ¡Por Dios y por la Virgen santísima, Beatriz tenía que regresar curada!

			Pero no fue así. Sobre las nueve de la noche, el coche regresó y de él no salieron buenas noticias. Cierto que Beatriz no se había roto el tobillo, pero tenía un esguince que la dejaría una semana imposibilitada de caminar con normalidad. La parte buena de la noticia era que, al no tener nada roto, el accidente no supondría su despido, pero, inevitablemente, no podría viajar a Alicante. Y, sin embargo, a pesar del accidente, que también le impediría buscar otro trabajo, la murciana estaba muy contenta y Luisa no entendía por qué.

			Por la noche, cuando estaban en su habitación preparadas para acostarse, después de que Luisa la hubiera ayudado a subir, Beatriz le confesó:

			—No me ha atendido el doctor Vilás, sino otro médico más joven que ha sido muy amable conmigo.

			—Por tu sonrisa, yo diría que además de amable es guapo.

			—¡Muy guapo! —suspiró.

			Luisa vio algo en la expresión de su amiga que también le hizo sonreír.

			—¿Más que Alfonso?

			—Alfonso pasaría desapercibido a su lado.

			—Me alegro de que por fin alguien te lo quite de la cabeza. Aunque ve con cuidado. No te ilusiones demasiado para luego volver a sufrir.

			—Ha dicho que vendrá a visitarme.

			—Es su obligación saber cómo te recuperas.

			—¡Bendita obligación! —exclamó con ojos de soñadora y, al ver la expresión de aviso de su compañera, añadió—: De acuerdo, yo soy demasiado optimista, pero reconoce que tú pecas de lo contrario. A partir de hora, quiero que seas menos prudente y, si no sueñas, al menos no impidas que lo haga yo —la reprendió. Y, luego, con una sonrisa maliciosa, le preguntó—: ¿Me traerás algo de Alicante?

			—Ahora te estás aprovechando de tu estado. Ya sabes que ni siquiera compraré regalos para mis hermanos. Quiero invertir mi dinero en la mecanografía.

			—Me refería a flores o cualquier cosa que puedas coger gratis. Me bastará con un poco de turrón que puedas meterte en el bolsillo.

			—¿Turrón en verano? Celebro tu buen humor.

			—Pues cualquier cosa que se lleve allí en verano. Sobre todo si es dulce.

			—Me alegro de que no te dejes hundir por la adversidad. Te aseguro que yo, que no he sufrido ninguna lesión, no estoy tan animada. No sabes cómo me gustaría quedarme aquí.

			—Pues a mí me ha parecido notar que hay alguien a quien le he alegrado saber que ibas en mi lugar. 

			—¿A quién? —preguntó mientras se sonrojaba.

			XV

			El miércoles por la mañana Oliver estaba contento por dos motivos. El primero, porque el día anterior el Athletic de Bilbao se había proclamado campeón de la Copa del Generalísimo tras haber ganado al Real Madrid en el mismo Chamartín. La segunda, porque iba a ser Luisa, y no Beatriz, la que también los acompañaría a Alicante. 

			Aunque había intentado luchar contra los sentimientos que esa joven le provocaba, estos no habían atendido a su voluntad. Además, empezaba a pensar que se había equivocado al juzgarla. Oliver había conocido a demasiadas chicas que depositaban el sentido de su vida únicamente en conseguir un buen partido, muchas veces alentadas por unas madres que habían sufrido la posguerra, y no le gustaba la frivolidad de su carácter. Desde el jueves, se había dedicado a observar a Luisa en silencio y su actitud no encajaba con la que mostraban esas mujeres, a pesar de lo que había dicho Beatriz. Luisa era modesta, sencilla, natural, generosa y amable con quienes la rodeaban, excepto con él. El nuevo peinado la favorecía, aunque ella, ajena a eso, se recogía su media melena en una diadema de tela y no se pintaba la cara, ni siquiera para realzar sus ya enormes ojos marrones de largas pestañas. Lo de aquel miércoles en la Alhambra había sido una excepción y, si era sincero, la había notado más incómoda que exultante cuando estaba con aquel tipo. En general, era discreta, procuraba dejar hablar y escuchaba a los demás con paciencia; además, nunca buscaba el protagonismo.

			Ahora dudaba mucho de que las palabras de Beatriz hicieran justicia a su naturaleza. Cuanto más la observaba, menos capaz la consideraba de una actitud tan superficial y consideraba el hecho de que durante el viaje hubieran de pasar más ratos juntos como una oportunidad para conocerla mejor. Deseaba fervientemente descubrir a la Luisa que había imaginado desde un principio y no a la imagen que había proyectado sobre ella desde el incidente del vestido de doña Adela.

			El lunes había cambiado la batería del coche y había revisado el motor y el martes había comprado aceite y un bote de gasolina por si tenían alguna urgencia en la Península, así que lo puso en marcha con la seguridad de que nada podía fallar.

			Durante el trayecto al muelle, Luisa se sentó a su lado para dejar los asientos traseros a los Araujo y se había pasado todo el rato mirando por la ventana, como si se hubiera propuesto levantar un muro para que Oliver no le dijera nada. Más que para ver cómo reaccionaba que para entablar conversación, hubo un momento en que él le había preguntado:

			—¿Echarás de menos a alguien que no sea de tu familia?

			Luisa se había limitado a mirarlo dos segundos con gesto de desaprobación a la vez que había resoplado, para luego volver a girarse hacia la ventana. Por supuesto, no respondió, algo que él ya había previsto dada la presencia de los Araujo. 

			Al llegar al muelle de Poniente, Luisa y los señores descendieron del coche y Oliver se dirigió con él a la pasarela de embarque de vehículos del buque Rey Jaime II. Había pocos coches más que embarcaran, aparte de varios camiones cargados sobre todo de patatas y algarrobas, por lo que al cabo de veinte minutos se encontraba subiendo la escalera interior que llevaba a cubierta. Como casi todos los viajeros, los Araujo se encontraban apoyados en la borda de estribor, observando el ajetreo de los andenes y la eminencia de las vetustas murallas que rodeaban la Ciudad Alta. Luisa estaba cerca de ellos, un poco más retirada, con la espalda apoyada contra la pared de hierro que llevaba al interior, tal vez porque buscaba los resquicios de sombra ante un sol que ya imperaba a pesar de no ser todavía las ocho de la mañana.

			Oliver no se acercó. La observó distante y vio cómo dos jóvenes trataban de entablar conversación con ella, a lo que Luisa reaccionó apartándose. A pesar de que el gesto de la muchacha no dejaba lugar a dudas de que no le apetecía relacionarse con ellos, uno de los jóvenes la siguió y volvió a decirle algo.

			Desde esa distancia, a Oliver le pareció que la respuesta de Luisa trataba de quitárselo de encima y decidió acudir a ayudarla. 

			Llegó hasta ella y, con determinación, la cogió de un brazo y la apartó del moscón.

			—Disculpa que te haya hecho esperar, cariño —le dijo y, ante esas palabras, el intruso no tuvo otra opción que marcharse.

			Luisa lo miró con perplejidad primero y, a continuación, cuando entendió que la había ayudado, respondió con enojo:

			—No necesito tu ayuda para librarme de nadie.

			Oliver sonrió.

			—Sé muy bien que te bastas sola para poner barreras, pero me ha parecido que ese tipo estaba siendo grosero contigo.

			—¿Y no es grosero por tu parte llamarme “cariño”?

			Él arqueó una ceja y la miró de forma burlona y censora a la vez.

			—Menos mal que ya me he familiarizado con tu forma de dar las gracias.

			—No me gusta que me ayudes, luego se te suben los humos y te crees que te debo algo.

			—El melocotón ya te lo he perdonado —bromeó él.

			Luisa se mostró ofendida e hizo ademán de marcharse, pero él la retuvo del brazo y le comentó:

			—¿No quedaremos muy mal delante de los señores si solo nos oyen discutir? 

			—Por eso, tal vez sea mejor que no me dirijas la palabra.

			—O podemos hacer un trato —dijo él mientras le guiñaba un ojo, pero sin soltar su brazo.

			—No confío en los hombres como tú para hacer tratos.

			—¿Los hombres como yo? —se sorprendió él— ¿Qué tipo de hombre soy?

			—¿Crees que no me he dado cuenta? Eres… eres de los que están tan pagados de sí mismos que piensan que los demás deben agradecer su amistad. De los que viven despreocupados y nada les parece serio y de los que hablan de forma incauta sin importarle las consecuencias de sus palabras. ¡Y eres arrogante, maleducado y…!

			Luisa pronunció esas palabras como si le dolieran y la perplejidad se adueñó de Oliver.

			—No soy así, Lui, te juro que no soy así —se defendió.

			—¡No me llames Lui! —respondió ella zafándose de su brazo y dejándolo solo.

			—Luisa… —volvió a llamarla él, pero su sonido se fundió con la sirena del barco, que anunciaba su salida.

			En lugar de seguirla, Oliver se quedó pensando en lo que había dicho. No sintió tanto una bofetada verbal como una esperanza velada y comprendió, a medida que reflexionaba sobre ello, que había un reproche del que sí era culpable. No era cierto que fuese un despreocupado ni un engreído, al contrario, más bien era desprendido y estaba obsesionado por hacer un buen proyecto. Y nunca se había considerado maleducado, aunque era cierto que Luisa podía verlo así, porque no cesaba de incordiarla ni se había dejado avasallar por los improperios de ella, pues los había contestado uno a uno con intención mordaz. Pero no acababa de entender a qué venía la acusación de que hablaba de forma incauta sin importarle sus consecuencias. ¿O también se refería a su conducta hacia ella? Esa idea lo ilusionó. ¿Sería, acaso, que Luisa correspondía a sus sentimientos y le estaba recriminando que coqueteara con ella como si fuera una burla y no diera ningún paso más firme? 

			Se sentía confundido, pero cierto entusiasmo se apresaba de él. Si bien al principio no había querido confesar que en realidad era arquitecto y gozaba de buena economía para que no lo viera como un señorito estirado, ahora sabía que debía ocultarle su condición si quería averiguar los sentimientos de Luisa. Si iba a tener algo con ella, quería que fuera algo sincero, sin que mediara ningún interés. 

			El balanceo del barco al zarpar acunó sus emociones. El día era hermoso, todavía recordaba los goles de Arieta y Mauri y tal vez él ocupaba un lugar en el corazón de Luisa. Mientras la mayoría de pasajeros abandonaba la cubierta para coger asiento en el interior, él se quedó embobado observando cómo la ciudad, casi un pueblo de pescadores, se iba haciendo pequeña y convirtiéndose en una mancha de piedra dorada y casas blancas.

			Quedaban en cubierta algunas parejas, un fotógrafo empeñado en inmortalizar una belleza que permanecería allí cuando las fotografías ya se hubieran convertido en polvo, unos marinos recogiendo los cabos y un hombre en silla de ruedas a quien un asistente trataba de acomodar en una hamaca. Y quedaba un paisaje que, al dejar atrás el muro, se ampliaba con la visión del Soto Oscuro, Figueretas y la larga extensión blanquecina de la playa d’en Bossa que se perdía hacia el vergel de pinos de Las Salinas. Más al sur, la insinuada costa de Formentera bajo la luz brumosa se sumaba a recordar la insularidad de aquel lugar. Y quedaba el mar. El azul insondable que siempre acompañaba con su misterio ancestral.

			Oliver se encendió un cigarrillo y, antes de ir en busca de Luisa, supo que no tenía que dejarse llevar por la impulsividad. No quería herirla. Y él no estaba en disposición de saber qué decir. No dudaba de sus sentimientos, pues en algún momento habían arraigado sin saber cómo ni por qué. No era solo que le gustara, que no le fuera indiferente, sino que ella  había comenzado a ocupar su alma y su mente de un modo que no podía decir que no estuviera enamorado.

			Cada vez estaba más convencido de que la acritud en el comportamiento de Luisa hacia él no era más que una defensa. Pero tampoco sabía muy bien cómo interpretarla. ¿Se protegía con ella del dolor que podía producirle alguien a quien equivocadamente consideraba un donjuán o quería evitar enamorarse de un simple chófer? El recuerdo de la conversación con Beatriz se le hizo presente a su pesar y esa duda, que por momentos consideraba resuelta, en otros volvía a atenazarlo y lo corroía por dentro mientras la costa ibicenca empezaba a formar parte de un horizonte que dejaban atrás. Y allí posó sus ojos, dejando que su mirada se perdiera en la estela lejana que el barco iba creando en su singladura.

			Cuando por fin, casi dos horas después, accedió al interior del barco, no se sentó junto a Luisa, que permanecía en un asiento de babor hojeando una revista. Los Araujo dormitaban unas butacas más adelante y él se dirigió hacia la barra del bar. Encargó dos naranjadas y, tras pagarlas, se acercó a Luisa y le ofreció una.

			—No te voy a pedir nada a cambio —le dijo con una sonrisa tímida. 

			Ella levantó los ojos y volvió a bajarlos. Como no tendió la mano para coger el vaso, él bajó la bandeja del asiento de al lado y lo dejó allí. Había decidido acercarse a ella con otra actitud y dedicarse a observar sus reacciones. No deseaba entregar su corazón a alguien que no lo mereciera, aunque también sabía que ya era demasiado tarde para ponerse a salvo.

			Luego, pasó de nuevo por la barra a coger un periódico y buscó otro asiento en el que pudiera estar solo. Hojeó la prensa y leyó, escéptico, los artículos que hablaban del acuerdo comercial entre Estados Unidos y España y los nuevos lazos de amistad entre Francia y Gran Bretaña. Buscó información sobre la situación en Argelia y en Oriente medio, pero nada hablaba de ello. A continuación, cerró los ojos y trató de dormir, pero las ideas agolpadas que aún llevaba se lo impidieron.

			Sobre las once, vio satisfecho que Luisa se había bebido la naranjada y, aunque quería evitarlo, estuvo pendiente de sus movimientos. 

			Pasado mediodía, doña Adela se acercó a él y le ofreció un bocadillo de queso.

			—Los ha preparado Lina esta mañana —le dijo y él lo aceptó encantado, pues ya hacía rato que tenía hambre.

			Esta vez sí logró dormir. No volvió a levantarse hasta media tarde, cuando algunas personas cercanas comenzaron a decir que ya se divisaba tierra y, cuando vio que Luisa dejaba su asiento y salía al exterior, se dispuso a seguirla.

			Pero en esos momentos don Jaime lo llamó y le pidió que bajara el garaje a preparar el coche. Viendo la distancia que faltaba para llegar a tierra, supo que, como mínimo, tendría que esperar más de media hora a que el barco aún atracara y suponía que un rato más a que abrieran las puertas de la bodega. Y, reignado, se armó de paciencia para seguir sus instrucciones.


			XVI

			Siguiendo las indicaciones de don Jaime, llegaron a la residencia de doña Elvira, la hermana de doña Adela, que se encontraba cercana a la catedral de San Nicolás de Barí. Estaban a varias calles del mar y, por lo que averiguaron, a menos de cien metros del apartamento que doña Elvira había alquilado para ellos. 

			También se encontraban allí los hijos de doña Elvira, Diego y Angelina, esta última acompañada de su esposo y sus tres niñas, y doña Perfecta, otra hermana de doña Adela y doña Elvira, que había venido de Madrid con su nuevo marido, don Andrés, pero sin los hijos que ambos tenían de sus anteriores matrimonios.  

			Había preparada una mesa con una cena fría para los once y enviaron a Luisa y Oliver a comer a la cocina con el servicio. Y como las dos criadas de doña Elvira tuvieron que estar atendiendo a los comensales del comedor principal y, la cocinera, pendiente de que todo saliera en su punto, los dejaron solos en una mesa sobre la que había una ensalada, pan, fruta y fiambre. 

			Luisa notó que Oliver tenía buen apetito y, aunque ella también estaba hambrienta, procuró moderarse. Por supuesto, intentaba no mirarlo. Después de lo que le había dicho esa mañana, su perturbación ante él había aumentado. Oliver tampoco estaba cómodo, por lo que podía notarle, pero sí sentía que su mirada de vez en cuando se posaba en ella. 

			Llevaban más de diez minutos así cuando él rompió el silencio:

			—Lamento que pienses todo eso de mí.

			Luisa tardó unos segundos en levantar los ojos y mirar a los suyos. 

			—¡Olvídalo! Al fin y al cabo, no es importante lo que yo piense.

			Luego volvió a centrarse en el trozo de tomate que tenía en su tenedor.

			—Para mí lo es —insistió él.

			—¿Estás jugando otra vez? —preguntó ella, mirándolo de nuevo.

			—¿Por qué piensas que no soy una persona seria?

			—Porque pareces un tipo sin problemas y solo lo problemas hacen serias a las personas.

			—Eso no es cierto. Hay personas irresponsables, incapaces de afrontar sus problemas, y personas capaces de regalar una sonrisa y alegrar el día a otros a pesar de tener graves problemas —comentó, siendo esta vez él quien bajaba la mirada. Tras una pausa, añadió—: A pesar de que mi madre era consciente de la gravedad de su dolencia, continuaba regalándonos a mi hermano y a mí el entusiasmo por la vida. Hasta su muerte, ningún día dejó de mostrar una sonrisa.

			Luisa se sintió sorprendida por el giro de la conversación. Tras dudar un momento, agregó:

			—Siento lo de tu madre. 

			Él agradeció sus palabras con un gesto y se hizo un silencio durante unos segundos hasta que ella comentó:

			—Debería consolarte saber que pudiste despedirte —hizo una pausa durante la cual bajó los ojos y añadió—: Mi padre… él no sabía que iba a morir.


			—¿Cómo murió?

			—Salió a pescar y no volvió. Nunca hemos podido enterrarlo. Ni a mi tío, que iba con él.

			—Lo lamento —dijo notablemente conmovido.

			Ahora fue ella quien asintió con un gesto mudo.

			—Tus hermanos… ¿trabajan?

			Luisa dudó antes de responder. La conversación estaba tomando unos términos personales para los que no estaba preparada, pero el cambio de actitud y, sobre todo, de tono en su voz, hizo que hablara.

			—Carlos se ha colocado de estibador este verano. Tiene quince años. Antes estaba en la escuela. María aún es muy pequeña.

			Oliver se mordió los labios y comenzó a entender mejor su situación. 

			—Supongo que no debió de ser fácil para tu madre. 

			—La costura no es un trabajo bien pagado, pero con mi ayuda, y ahora la de Carlos, ha salido adelante. Pero durante un tiempo la vi coser hasta bien entrada la madrugada. —De repente, se quedó callada, levantó los ojos y mirándole fijamente, le dijo—: Oye, no me siento cómoda en esta conversación. No veo necesario que intercambiemos este tipo de confidencias. 

			Él observó callado cómo ella dejaba los cubiertos en el plato y se levantaba para lavarse las manos en el fregadero. Se sintió mal por haberla violentado cuando deseaba lo contrario y, tras un instante en el que no supo cómo reaccionar, cogió tres naranjas, se puso en pie y la llamó. Cuando Luisa se giró y lo vio haciendo malabares con la fruta, no pudo evitar sonreír. 

			—Eres un payaso —le dijo y él también sonrió hasta que se le cayó una naranja y la cocinera de doña Elvira le llamó la atención.

			Las dos criadas entraban y salían cada poco rato y Oliver les preguntó si había algún lugar donde pudiera esperar sin molestar.

			—En el recibidor, en el rellano de la escalera, en el balcón… —le respondió una con poca amabilidad.

			—¿Dónde está el balcón? —volvió a preguntar.

			Y, cuando le señalaron el lugar, sacó un cigarrillo, se lo encendió y salió de la cocina. 

			Luisa, que había empezado a recoger los platos que ella y Oliver habían usado, cesó su actividad. Miró mal, aunque ella no se dio cuenta, a la criada que había contestado a su compañero con cierto desdén y prefirió que se ocupara ella del trabajo pendiente. Luego, como sentía que molestaba, decidió también salir al balcón.

			—Gracias —le dijo a Oliver en cuanto lo vio apoyado sobre la barandilla.

			Él arqueó las cejas de forma interrogante y preguntó por qué.

			—Por la naranjada del barco. Tenía sed. 

			Él sonrió. 

			—¿Habías estado en Alicante alguna vez? —le preguntó, sin regocijarse en que ella por primera vez le había agradecido algo.

			—Nunca había salido de Ibiza —respondió ella—, si no consideramos salir ir en barca con mi padre por el litoral.

			—¿Te gusta pescar?

			—Me gustaba pescar con mi padre. 

			—Debe de ser muy bonito compartir algo tan entrañable con un padre —comentó él, sin disimular que eso lo apesadumbraba.

			Luisa se sintió conmovida y, aunque nuevamente pensó que estaban pasando a un tema demasiado personal, le preguntó:

			—¿El tuyo está vivo?

			—Sí.

			—¿También conduce el coche de unos señores?

			—No, trabaja en un hotel.

			—Dicen que los camareros ahora se llevan buenas propinas. A lo mejor tiene suerte.

			Oliver no respondió enseguida. Estaba tentado de confesarle la vedad, sabía que, aunque no hubiera sido esa su primera intención, la estaba engañando. Pero no lo hizo. Deseaba que Luisa se enamorara de él, solo de él, sin que su condición supusiera un obstáculo ni un beneficio. En estos momentos, ignoraba si el hecho de tener una buena posición originaría un rechazo o un interés en Luisa, no acababa de conocerla. Al principio, la había oído criticar a los que tenían la vida resuelta y, después, Beatriz había dicho que ambas buscaban pillar a un marido así. Pero Luisa parecía tener más prejuicios en contra que a favor. Cuando aquellos hombres, cuyas ropas delataban una buena posición, se habían acercado a coquetear con ella en el barco, Luisa los había evitado. Finalmente, sin saber por qué, Oliver dijo:

			—Me hubiese gustado salir a pescar con mi padre, pero él tiene otras inquietudes que yo no comparto. Ni él comparte las mías.

			Luisa se sintió conmovida ante esa confesión.

			—Es una lástima —comentó al tiempo que no encontraba otras palabras de consuelo.

			—Tenemos formas de pensar distintas. 

			—Mi madre y yo nos queremos mucho… No sabía cómo ayudarla cuando murió mi padre. Ni el cariño de los hijos sustituye al del marido ni… Por entonces éramos todos más jóvenes y ninguno aportaba ingresos. 

			Él la observó, entre asombrado por su confianza y apenado por lo que contaba.

			—Ya te he dicho que mi madre es costurera. Las tiendas le hacen encargos, pero no tiene la categoría de modista. No diseña sus propios vestidos. A mí me hubiera gustado hacerlo. Se me daba bien, pero dejé el colegio y comencé a servir almuerzos en una fonda. Estuve tres años allí, pero no estaba bien pagado y, además, no era un trabajo en el que me sintiera a gusto. —No quería decirle que el dueño se creía con ciertos derechos sobre ella, por lo que se limitó a añadir—: Hace unos meses pude colocarme con los señores Araujo. Y ahora echo de menos a mi familia, siempre hemos estado muy unidos. 

			—¿Y has renunciado a ser modista?

			—Las tiendas quieren a modistas de la Península. Solo podría aspirar a ser costurera y ya te he dicho que no está bien pagado. Me resulta más práctico estudiar mecanografía, he ahorrado lo suficiente para comprarme una máquina de escribir y aprender. Los empleos como mecanógrafa están mejor pagados y, además, podría presentarme a alguna oposición… —dijo resignada—. Quería aprovechar estos días para practicar, pero al final he tenido que venir aquí. 

			—No estoy muy seguro de que sepas coser sin clavar agujas —bromeó él, recordando cómo lo había pinchado el día que se probó el uniforme, y se alegró al ver que ella esbozaba una ligera sonrisa. No le había gustado oír que ella renunciaba a sus sueños por una cuestión de dinero. Eso era algo que no había querido para él y que no deseaba para nadie. 

			Aunque a esas horas en Ibiza ya sería de noche, aquí todavía quedaba algún resquicio de luz en un cielo que no se mostraba del todo, oculto tras unos edificios más altos de lo que acostumbraban a ver.

			Oliver miró a Luisa como si la estuviera conociendo ahora y no se atrevió a cogerle la mano tal como deseaba. 

			—Deberías seguir con la costura. Eres responsable y trabajadora, seguro que tendrías suerte —procuró animarla.

			—Ya no soy una niña para soñar y quiero tener un trabajo que me dé independencia —afirmó y, aunque trató de hacerlo con determinación, su voz dudó. Incómoda por continuar hablando de sí misma, levantó la mirada y le preguntó—: ¿Y tú? ¿Piensas quedarte siempre aquí, quiero decir, con los Araujo?

			—Supongo que no, pero, por ahora, me parece un trabajo que me ofrece tiempo para mí.

			—¿Para qué quieres tiempo para ti? —se extrañó ella.

			Él no quiso hablarle del proyecto del hotel y se limitó a responder:

			—Para escucharme a mí mismo. ¿Nunca te detienes a escucharte a ti misma?

			Ella lo contempló extrañada. 

			—En tu caso, creo que escucharías una voz que te empuja a retomar la costura. En el mío… aún no lo sé, por eso me detengo.

			—No te atreves a confesar que dibujas —lo regañó ella, que no quería incidir en su pasión por la costura.

			Oliver entendió que eso era lo que pensaba de él cuando lo veía con su blog.

			—Estoy inventando una nueva forma de arte. Se llamará mamarrachear.

			Luisa empezó a reír de un modo que a Oliver le pareció fascinante y enseguida descubrió que también era contagioso y ambos compartieron carcajadas. 

			—Dices cosas raras —comentó ella en cuanto pudo parar.

			—Y, por lo visto, graciosas. Pero… ¿sabes? Celebro que por primera vez podamos hablar de forma amistosa.

			Luisa notó que la seriedad volvía a aparecer en su rostro y que venía acompañada de cierto rubor.


			—No te acostumbres —respondió para que él no notara que se había turbado y, tal vez no hubiera hecho falta decírselo porque Oliver no tenía intención de incidir sobre el asunto. 

			En aquel momento, don Jaime se asomó al balcón y les dijo:

			—Dado que nuestro apartamento está al lado, he pensado que podemos regresar caminando. Supongo que ya habréis cenado. Convendría que llevaras las maletas allí, Oliver. Y tú, Luisa, comienza a deshacerlas y encárgate de que todo esté presentable para cuando lleguemos. No creo que vengamos tarde. Un viaje en barco siempre resulta agotador. 

			Los dos se despidieron de las empleadas de doña Elvira y se marcharon a la dirección que don Jaime les facilitó. 

			No dijeron gran cosa durante el trayecto, pero había cierta paz en Luisa y mucha complacencia en Oliver por el nuevo rumbo que había cogido su relación. 

			Pasaron por el coche y él realizó varios viajes para subir el equipaje de todos mientras Luisa comenzaba a deshacer primero las maletas de los señores.

			El apartamento era pequeño en comparación con la residencia de Talamanca, pero tenía dos habitaciones principales, dos para el servicio y un salón con muchos ventanales que, bien seguro, por el día sería bastante luminoso. Era un primer piso y contaba con una gran terraza, aunque sin privacidad, porque a ella asomaban los balcones de los pisos superiores. En la cocina, que le pareció muy bien equipada, Luisa vio que había un paquete de café, un molinillo y unos bizcochos. En la nevera, había una botella de leche por abrir, mantequilla y mermeladas de dos sabores, aparte de media docena de huevos, por lo que dedujo que todo aquello lo habría dejado allí doña Elvira con la intención de que los recién llegados no desayunaran en su casa. 

			Los Araujo regresaron antes de medianoche y Luisa no se acostó hasta que ellos estuvieron cómodamente instalados pasada la una de la mañana.

			XVII

			Tras el desayuno, en el que Luisa no se sentó con él porque estuvo ocupada atendiendo a los señores, Oliver salió a buscar gasolineras y a preguntar por algún taller mecánico, por si en algún momento surgía algún apuro, pues cuando sucedía un imprevisto nunca resultaba oportuno improvisar.

			Había oído que los señores querían visitar Altea y, si había ocasión, acercarse hasta San Javier, en la Manga del Mar Menor, para saludar a un amigo militar que había estado destinado en Ibiza años atrás, aunque doña Adela no era partidaria de perder un día con su familia. Don Jaime, en cambio, se notaba abrumado con tanta cuñada y sobrino y, aunque no se atreviera a confesárselo a su esposa, parecía deseoso de que esa semana pasara deprisa.

			Cuando una hora después Oliver regresó de su prospección, Luisa le dijo que los Araujo lo esperaban en casa de doña Elvira.

			—Ha venido a buscarlos su sobrino, don Diego, y ha dicho que han alquilado otro coche. Tienen intención de ir a almorzar a Santa Pola.

			—¿Y te vas a quedar sola todo el día?

			Luisa se encogió de hombros.

			



—Te aseguro que lo prefiero. Además, tengo mucho que planchar y aprovecharé para comprar lejías y jabones. He visto que hay lo justo.

			—He dado una vuelta por el barrio y he descubierto un cine cerca.

			Luisa sonrió.

			—No pienso gastar mi dinero en ir al cine. Hace mucho que no veo una película para poder comprarme una máquina de escribir.

			—Te prometo que, si tengo ocasión, te invitaré.

			 Ella lo miró con escepticismo y le recordó:

			—Te están esperando.

			—Me gustas cuando te ruborizas —respondió él mientras le hacía un gesto de despedida con la mano y la dejaba confusa.

			Luego se dirigió hacia el coche y lo arrancó, aunque solo fuera para andar cien metros. Tras aparcarlo delante de la casa de doña Elvira, salió de él en busca de los Araujo.

			Le abrió la puerta Angelines, quien enseguida se giró hacia los que estaban dentro y comentó:

			—Tía Adela, el chófer ya está aquí. —Y, a continuación, miró a sus hijas y preguntó—: ¿Estamos todos listos?


			Con Oliver viajaron los Araujo, don Andrés y doña Perfecta. La familia de doña Elvira se acomodó en el coche que conducía su hijo Diego y eran quienes iban delante para que los otros lo siguieran.

			Lo que iba a ser un paseo matutino y un almuerzo acabó convirtiéndose en una excursión de la que no regresaron hasta las nueve de la noche. Oliver hubiera deseado estar de vuelta antes y, durante todo el día, se estuvo preguntando cómo se encontraría Luisa.  

			En la relación que entre sí mantenía la familia de los Araujo, pudo observar más formalismo que cariño y Diego, el hijo de doña Elvira, le recordó a su padre por la ambición que demostraba cuando hablaba de sus negocios. Fermín, el marido de Angelines, a pesar de ir con su esposa y la familia de esta, no disimulaba a la hora de fijarse en otras mujeres y estuvo coqueteando con una camarera sin importarle en qué lugar quedaba. Con el único con el que simpatizó Oliver fue con don Andrés, que de vez en cuando tenía gestos de complicidad con su mujer, algo que faltaba en todos los demás.

			  En cierto momento en el que los dos varones jóvenes se hallaban apartados del resto, Oliver se sintió muy molesto al escuchar a Fermín comentarle a Diego: “¿Has visto a la moza con la que han venido tus tíos? Con una chacha así, le pagaría más peluquerías a tu hermana y procuraría alegar algún pretexto para quedarme solo en casa”. La frivolidad y la falta de respeto que había en sus palabras hicieron que Oliver arrojara el cigarrillo al suelo con furia y estuviera a punto de dirigirse hacia él para exigirle una retractación, pero en esos momentos una de sus hijas llegó hasta su padre y eso hizo que refrenara sus intenciones.

			Desde aquel momento, no pudo evitar mirarlo con desdén, aunque afortunadamente no le oyó decir nada más.

			Regresaron a Alicante sobre las ocho y media y los Araujo cenaron en casa de su hermana sin pasar previamente por su apartamento a cambiarse, tal como habían comentado. Oliver, después de aparcar, buscó una confitería para subirle algún detalle a Luisa, pero la que había visto esa mañana ya estaba cerrada y regresó sin nada. Excepto el ansia de volver a verla.

			Ella le abrió la puerta y lo saludó cortésmente, pero sin mostrar la misma efusividad que él. Enseguida preguntó por los señores y, mientras Oliver le contestaba, se dio cuenta de que se sentía cohibida. A pesar de la convicción en los desaires que le había mostrado hasta el día anterior, Oliver ya había comprendido que Luisa era tímida y, si quería acercarse a ella, debía ir despacio y no asustarla. 

			La casa ya no rezumaba ese olor a cerrado y a humedad que había notado la noche anterior y, en su lugar, un aroma a jabón perfumado flotaba en todas las habitaciones. Incluida la suya, algo que le produjo una ligera emoción. 

			Después de ducharse y cambiarse de ropa, se dirigió a la cocina, donde ella estaba preparando una tortilla de patatas para ambos. 

			—Veo que no has parado en todo el día —le comentó mientras observaba lo reluciente que estaba todo.

			—Ese ese el motivo por el que estoy aquí. Si supiera conducir, habría estado de excursión, como otros —respondió de forma desenfadada.


			—¡Oh! ¿Desde cuándo piensas que sé conducir? —bromeó él—. Eso es un gran avance, Lui.

			—No me llames Lui —lo regañó ella, aunque esta vez no se había enfadado.

			—Luisa —completó su nombre mientras le sonreía. 

			Ella se sonrojó y él volvió a sentirse henchido de satisfacción.

			—¿Es bonito? —le preguntó ella, con intención de cambiar de tema.

			—¿El qué?

			—Alicante, Santa Pola… no sé, lo que hayas visitado.

			—Nada comparable a Ibiza.

			—¿Habías estado alguna vez fuera de la Isla?

			—Alguna vez… Y también fuera de España, ya sabes que mi madre era inglesa y tengo familia allí.

			—¿Y cómo es?

			—¿Inglaterra? —Ella asintió con un gesto y él añadió—: Lluviosa y fría. No te gustaría.

			—¡Qué lástima que no te gustara! Debió de suponerte mucho dinero viajar hasta allí, aunque yo también lo gastaría si fuera para ver a mi familia.

			Oliver se sintió mal. Ella continuaba creyendo que era de condición modesta y que un viaje suponía un gran esfuerzo. En algún momento debería de confesarle la verdad, pero ese instante todavía no había llegado. Además, no sabía cómo hacerlo. Seguramente truncaría la confianza que había comenzado a nacer entre ellos. Sí, resultaría inevitable que ella se sintiera engañada y traicionada, así que necesitaba que este cambio en su relación se afianzara antes de contárselo todo. 

			Sobre las once regresaron los Araujo y, para el día siguiente, tenían previsto quedarse en Alicante, por lo que no pensaban que fueran a necesitar el coche. Sin embargo, Oliver sabía que siempre podían improvisar y que debía estar disponible en todo momento.

			 Y así fue. A la mañana siguiente, Diego y Félix llegaron mientras los Araujo desayunaban y les anunciaron que había un cambio de planes y que doña Elvira había decidido pasar un día de playa en Benidorm. 

			Mientras los dos hombres se hallaban en el apartamento de los Araujo, Oliver notó cómo Félix lanzaba a Luisa miradas que la incomodaban y tuvo que controlar su rabia. Sin embargo, en un momento en el que ella se encontraba en la cocina y él se estaba poniendo el uniforme de chófer, lo oyó decir que iba a por un vaso de agua y se le encendieron las alarmas. 

			Se abotonó la camisa por el pasillo y se dirigió apresuradamente hacia la cocina. Cuando llegó, Félix acababa de entrar y, si tenía otros planes, los vio frustrados, porque hubo de limitarse a pedir agua para calmar su presunta sed. El yerno de doña Elvira no ocultó que le molestaba la presencia del empleado, pero no tuvo otro remedio que abandonar el lugar cuando vació el vaso. Antes de irse, miró a Luisa como si pensara que ya habría otra ocasión.

			Luisa había temido las intenciones de Félix y consideró que la llegada de Oliver en esos momentos había sido una feliz casualidad, sin sospechar siquiera que él hubiera acudido de inmediato para protegerla. A Oliver no le importó que no se lo agradeciera porque se sintió tranquilo al ver que ella no corría peligro. Pero al cabo de unos minutos, volvió a sentir inquietud cuando doña Adela entró en la cocina y le dijo a Luisa:

			—Esta tarde, sobre las seis, te quiero en casa de mi hermana. Como dice Félix, ahora que somos más, les vendrá bien tener otra criada para ocuparse de la cena. Y este apartamento es muy fácil de apañar.

			Luisa accedió resignada y Oliver comprendió que no le importaba tanto doblar su trabajo como el hecho de que la idea hubiera surgido de Félix.

			Durante todo el día de playa, en el que él aguardó leyendo en un quiosco mientras los otros disfrutaban del mar, se estuvo reconcomiendo con la idea de la exposición que sufrían las empleadas a los caprichos de sus señores. Sabía que no había ningún pretexto que pudiera alegar para cenar también allí y vigilar que nadie ofendiera a Luisa y el único consuelo que encontró fue pensar que ella ya se había percatado de las intenciones de Félix y eso la llevaría a actuar de forma prudente y a evitar quedarse a solas con él.

			A ese pensamiento también hubo de recurrir durante la noche, para no atormentarse mientras Luisa estaba fuera. Y, cuando los Araujo y ella regresaron, procuró escrutar en su rostro si había pasado algo, pero, por fortuna, la encontró más cansada que inquieta y él también se tranquilizó.

			El fin de semana Oliver tuvo la tarde del sábado libre, al igual que Luisa, porque los señores cenaban en un restaurante y no la necesitaban, así que él aprovechó para invitarla al cine y, aunque ella protestó porque consideró que eso era gastar mucho dinero en algo innecesario, acabó aceptando. Fueron a ver una reposición de Sabrina que emitieron tras el Nodo y, luego, logró convencer a la joven para tomar una horchata en una heladería cercana. No se atrevió, sin embargo, a invitarla a cenar, a pesar de que poco a poco la familiaridad comenzaba a crecer entre ellos y él la sentía cada vez más cercana. 

			Luisa era sensible, fácil de emocionar y, sobre todo, una de esas personas a la que uno apetece complacer. Oliver iba comprendiendo mejor su carácter y su reserva, al igual que iba conociendo sus anhelos y sacrificios. También envidiaba la relación que ella tenía con su familia. Él quería a su padre y a Óscar, pero no compartía su visión práctica ante la vida ni esa obsesión por sacarle rentabilidad económica a todo. Él se parecía más a su madre, pero hacía tiempo que la había perdido. 

			El lunes no supo controlarse. Y no se arrepintió por ello. Mientras limpiaba los parabrisas del coche para la última excursión del viaje, Diego y Félix se acercaron hasta él y le hicieron un par de preguntas sobre motores, que respondió con facilidad puesto que no eran muy complejas. 

			Luego se quedaron fumando un cigarrillo, apoyados sobre el automóvil y criticando lo que tardaban las mujeres en arreglarse. Oliver continuaba a lo suyo hasta que Félix mencionó a Luisa y comentó:

			—Te juro que no dejaré escapar a esa preciosidad. Se hace la digna, pero yo sé que si le dejo unos billetes en el escote, enseguida cambiará de opinión. Todas son iguales. 

			Sin pensarlo dos veces, Oliver dejó la bayeta sobre el capó y entró en el coche. Con rabia, quitó el freno de mano y el vehículo comenzó a avanzar empujando a Diego y a Félix, que se vieron impulsados hacia adelante y, aunque uno intentó hacer equilibrios y, el otro, apartarse a tiempo, los dos acabaron tumbados en el suelo. Antes de que el automóvil continuara avanzando, Oliver volvió a poner el freno de mano y salió pidiendo disculpas.

			—He sido muy torpe. Lo lamento —comentó al tiempo que tendía la mano a Diego para ayudarlo a levantarse. Sin embargo, no hizo lo mismo con Félix.

			El enfado podía notarse en el rostro de ambos hombres, pero si alguno tuvo intención de ensañarse con el chófer, hubo de reprimir sus ganas porque en esos momentos el resto de la familia salió del portal y comenzó a saludarlos para que los ayudaran a cargar las cosas. 

			XVIII

			La noche antes de regresar, Luisa se acostó feliz, con la imagen de Oliver clavada en su recuerdo. Ahora no le parecía tan inestable y voluble como había querido juzgarlo. La caballerosidad con que la trataba, y que pensaba que ella no merecía por todos los desaires que le había dedicado, iba acompañada de una ternura que la conmovía y la embriagaba por igual. Desde la noche de San Juan, sabía que su corazón estaba en peligro y que su felicidad dependía de los gestos de Oliver, pero, inevitablemente, ahora ya lo sentía comprometido y sin vuelta atrás. Se había enamorado. 

			Había tratado de evitarlo, sabía que no le convenía entregar su corazón antes de lograr por sí misma una buena posición en la vida, pero había sucumbido a ese entusiasmo hechicero. No solo eso, sino que además fantaseaba imaginándose a sí misma con los modelos que Givenchy había diseñado para la película Sabrina, como si otros sueños dormidos, además del amor, se despertaran en su interior. Y, para su sorpresa, lejos de sentirse desdichada por ello, se notaba feliz. Aquella noche, Luisa se durmió con una sonrisa cálida mientras la luz de la luna se filtraba por su ventana para acariciar su frágil sueño.

			A pesar de haber tenido más trabajo del esperado, Luisa se alegraba de haber viajado a Alicante con los Araujo. Había descubierto otro Oliver más tierno y más sensible de lo que había imaginado y, sobre todo, notaba que él la trataba con respeto y ya no se burlaba de ella. Un respeto del que carecía el yerno de doña Elvira, del que odiaba su descaro a pesar de encontrarse con su esposa y la familia de esta. 

			No había pasado día en que él no hubiera intentado un acercamiento y, por suerte, Luisa había podido mezclarse entre otras criadas y esquivarlo. Había temido que la tozudez de ese hombre acabara arruinándole unos días que la estaban sorprendiendo por otro motivo, pero ahora suspiraba tranquila.

			Era cierto que había echado de menos a su familia. Aunque de haber estado en Ibiza no la hubiera visto más, la sensación de que en menos de media hora podía acudir a su lado era un consuelo que había notado en falta estos días. Pero esa añoranza se había matizado por la compañía de Oliver, a quien, aunque no siempre estuviera a su lado, cada vez sentía más cercano.   

			El martes fue un día de despedidas para casi todos, pero no para Luisa, que hubo de preparar las maletas, adecentar el apartamento que les habían prestado y preparar una cena fría para el crucero. La ocupación hizo que el tiempo pasara deprisa, a pesar de que a partir de las cinco de la tarde ya lo tuvo todo listo. Cuando sobre las ocho los Araujo y Oliver regresaron, estaba ansiosa e impaciente. 

			Deseaba regresar y volver a la rutina, en parte, porque sabía que la relación con Oliver había cambiado y continuarían siendo amigos, así que mientras él colocaba el equipaje en el coche, ella sonreía con la mirada perdida.

			En esta ocasión, la travesía era nocturna y no esperaban arribar a costas ibicencas hasta el amanecer. Embarcaron puntuales y, como la otra vez, la mayoría de los pasajeros se asomaban por la baranda para despedir a familiares y amigos y, quién sabe, tal vez solamente de un litoral que comenzaba a alejarse.

			Durante esos minutos en que la brisa azotaba sus rostros, Oliver y Luisa no dijeron nada, como si tuvieran miedo a romper el halo mágico que los unía mientras el aire los despeinaba. Ella, con respiración pausada, perdía su mirada en el horizonte y él se fijó en su mano izquierda sobre la baranda. Oliver sintió el deseo de posar la suya sobre esa mano tentadora, pero los miedos a incomodarla le hicieron dudar unos instantes.

			Finalmente, deslizó su brazo hasta la baranda y la rozó con un dedo. Notó que ella abría un poco más los ojos y se sobrecogía, pero continuaba fijando su mirada en la costa como si no hubiera ocurrido nada. Ya no pudo resistirlo más. La mano de Oliver agarró la de Luisa entre la suya y la apretó con suavidad.

			 Luisa no se atrevió a mirarlo, sin embargo, no se soltó. Dejó que el tacto de los dedos creara un lazo entre ellos y correspondió al ligero abrazo que sintió sobre su mano y que percibió como una caricia. En el horizonte peninsular todavía se veía el sol, que parecía remolonear en su lento descenso mientras iluminaba los rostros de los viajeros y ayudaba a hechizar el momento. Luisa procuraba no mostrar ninguna emoción en su rostro, no por orgullo, sino por esa vergüenza inocente que Oliver ya había descubierto y que tanto le atraía. Él callaba por no violentarla, pero también porque estaban ante una multitud, aunque se sintieran escondidos en sus propios sentimientos. Hubiera deseado atraerla hacia sí y abrazarla, pero cuando vio que los Araujo abandonaban su lugar y se disponían a entrar en los salones del barco, soltó su mano y cerró los ojos un instante. Cuando volvió a abrirlos, notó por unos segundos una decepción en los de ella, como si se sintiera pillada en falta, hasta que también fue consciente de que los señores se acercaban y entonces se apartó unos centímetros de su lado. 

			 Como casi todo el pasaje, no entraron en el interior del barco hasta que perdieron de vista Alicante, a pesar de que la costa continuaba insinuando sus sombras por la zona de babor.

			Se sentaron juntos, en unas butacas pegadas a estribor, mientas que los Araujo tenían reservado un camarote solo para ellos. Luisa había preparado unos cocarrois de pasas y acelgas con piñones y les llevó unos cuantos envueltos en una servilleta a los señores. Luego regresó al lado de Oliver y compartió con él los restantes. Él se levantó a por unos refrescos y cenaron intercambiando pocas palabras, como envueltos por una emoción extraña. 

			Poco a poco Luisa se quedó dormida y, en algún momento de la noche, pudo notar que él se quitaba la chaqueta de su uniforme y se la ponía por encima para que no tuviera frío en su sueño. Ella no abrió los ojos, pero recibió el gesto con un principio de sonrisa. 

			Soñó que apoyaba la cabeza en su hombro y que él la envolvía con un brazo mientras le acariciaba el cabello. Soñó que sus respiraciones cercanas se acompasaban y sintió un refugio en ese calor de alientos. Y también soñó que era feliz mientras el buque dejaba una singladura de espumas y emociones tras ellos.

			Despertó antes de amanecer, algo entumecida por la postura, y se apartó del cuerpo de él al descubrir que no había soñado. Por la ventana, la oscuridad no dejaba ver nada, aunque suponía que no quedaría demasiado para arribar a la isla. Se levantó en silencio, pues quien más y quien menos dormía, y salió a cubierta con la americana de él sobre sus espaldas. 

			A lo lejos, una luz brumosa anunciaba la proximidad del amanecer, mientras una luna empecinada en no abandonar el firmamento continuaba reinando en la negrura de la noche. El frescor de la madrugada penetró en ella y se arropó un poco más, pero le apetecía permanecer allí, en esa dulce embriaguez de una somnolencia que se mecía con el mar. Avanzó hacia proa, con la intención de avistar algo familiar, y el fulgor de luz que llegaba del Este comenzó a crecer ante ella.

			Al cabo de cinco minutos, una voz, que le sonó como una caricia, comentó:

			—En una hora estaremos en casa.

			Luisa notó que su corazón palpitaba más deprisa y se quitó la americana para devolvérsela a Oliver, pero él la rechazó y volvió a colocarla sobre sus hombros.

			—A ti te sienta mejor —le dijo, con tal profundidad en su mirada que le arrancó una sonrisa a sus ojos.

			—Gracias por prestármela esta noche.

			—Soy un caballero —bromeó él—, aunque hayas tardado en darte cuenta.

			—Celebro que no me pidas nada a cambio, porque entonces me parecerías un tramposo.

			—Lui… —la nombró él con dulzura al tiempo que le cogía una mano, esta vez con más decisión que la noche anterior, y, a pesar de la tenue luz, notaba cómo ella se ruborizaba—, solo quiero lo que tú desees darme.

			Ella notó que su respiración se entrecortaba mientras él posaba la otra mano en su mejilla y la acariciaba con suavidad hasta llegar a su mentón. De forma delicada, lo sujetó para obligarla a mirarlo y, aunque la vio asustada, también comprendió que no iba a esquivarlo y deseó besarla. Y la besó. 

			Primero, con un roce de labios, con la ternura de un primer acercamiento que repitió en tres ocasiones de forma lenta, casi perezosa, en una demorada y cálida humedad. Luego, la pasión lo empujó a buscar más de ella y Luisa se dejó arrastrar hacia una sensación desconocida mientras él la ayudaba a colocar uno de sus brazos alrededor de su cuello y ella hacía lo mismo con el otro. Él también la abrazó, apretando su cintura hacia sí, y aquel beso adolescente que había quedado atrás se convirtió en una devoración de emociones que absorbían el uno del otro. 

			Cuando él paró para mirarla con ojos nuevos, ella bajó la cabeza y la escondió en su pecho, como si se sintiera avergonzada. Oliver volvió a coger su mentón y ascendió su rostro lentamente mientras le decía:

			—Quiero verte. Y quiero que me mires. Quiero saber que esto no es un sueño y que tú sepas que eres la sorpresa más bonita que ha llegado a mi vida. 

			Ella no dijo nada. La turbación y la felicidad convivían en su rostro de un modo que no dejaba de conmoverlo.

			—Lui, quiero un lugar a tu lado.

			Aunque ella siguió sin hablar, él notó que buscaba las palabras adecuadas mientras sus ojos permanecían iluminados y todo su rostro sonreía, así que volvió a besarla.

			En aquel momento oyeron el sonido de una de las puertas de cubierta y, antes de que nadie los sorprendiera, ya se habían separado y ella fingía que estaba pendiente del horizonte.

			Unos viajeros salieron e interrumpieron aquel instante, aunque él aún tuvo tiempo a susurrarle mientras se apartaba y ella le devolvía su chaqueta:

			—Tenemos pendiente una cita.

			Luisa no respondió, avergonzada como estaba de que alguien los hubiera visto, y se sintió más tranquila, pero también más vacía, cuando Oliver avanzó hacia otro lugar y se apartó de ella.

			Permaneció allí, necesitada de poner en orden sus emociones y todas las imágenes que comenzaron a abrumarla con la salida del sol. La ilusión con la que de niña había soñado con un primer beso se multiplicaba de forma extraña y embriagadora y se sentía incapaz de borrar la sonrisa tonta que se le había dibujado en la cara. Por eso temía girarse, y no lo hizo hasta que unos minutos después escuchó la voz de don Jaime que la reclamaba.

			—Encárgate de arreglar nuestras cosas mientras mi esposa y yo vamos a desayunar. Adela aún está en el camarote, así que apúrate antes de que salga.

			A Luisa no le importó saberse ocupada, porque su mente continuó viajando y ausente a lo largo del trayecto que aún quedaba. No volvió a ver a Oliver, puesto que cuando salió de nuevo a cubierta, él ya había bajado a la bodega para buscar el coche. 

			La imagen del puerto de Ibiza desde el barco le pareció preciosa. El dibujo de las casitas blancas que ascendían hacia la piedra monumental, e iluminada por los primeros rayos de sol, volvió a impresionarla. Y se sintió enamorada. De su tierra, de la vida, de Oliver. 

			Observó el atraque junto a los Araujo, aunque no escuchó lo que decían porque continuaba absorta en sí misma y, a pesar de no tener la chaqueta del uniforme de chófer sobre sus hombros, sentía igualmente el calor y el abrazo de antes.

			Al cabo de unos minutos, comenzaron a descender por la pasarela, con la emoción del regreso a flor de piel. 

			Oliver aguardaba en el automóvil junto al monumento a los corsarios y, cuando se dirigían hacia allí, a Luisa le pareció escuchar la voz de su hermano que la llamaba:

			—¡Luisa! ¡Luisa! —insistió él. 

			Ella se giró y vio a Carlos, temerosa de que él descubriera en su expresión que estaba enamorada, pero la mirada fría de él borró por un momento toda la felicidad que acumulaba. 

			—Me alegro de que ya hayas vuelto, Luisa, porque mamá va a necesitar todo tu apoyo.

			—¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo? —preguntó alarmada.

			—Es María —comentó él sin ocultar su preocupación—. Ha tenido un accidente.

			—¡Dios mío! ¿Cómo está? ¿Por qué no me habéis avisado?

			—Está bien. Hospitalizada, pero consciente. Mamá no quería llamarte a Alicante para no preocuparte, aunque ya sé que Lina tiene apuntado el teléfono de la familia de los Araujo —se justificó—. Pero hay que operarla enseguida. Si no, corre el peligro de no volver a caminar.

			—¿Operarla? ¿Y es una operación peligrosa?

			—Lo que nos preocupa no es eso, sino que no puede esperar. Tenemos que llevarla a una clínica privada y eso es muy caro. Yo voy a echar más horas, ya he hablado con el encargado. Pero, aun así, quince mil pesetas son quince mil pesetas. 

			—¡Eso es mucho dinero!

			Su hermano suspiró y levantó los hombros en señal de resignación.

			—Mamá ha ido esta mañana al banco para pedir un crédito, todavía no he hablado con ella, así que no sé si lo ha conseguido —respondió él al tiempo que la sujetaba de las manos.


			—¿Dónde está María? ¿Qué tipo de accidente tuvo?

			—Está en casa. No puede levantarse de la cama. Ya sabes cómo es, se subió a un árbol y cayó. 

			Luisa se giró inmediatamente hacia don Jaime, que estaba a unos diez metros de ella, y le suplicó:

			—¿Le importa si regreso al mediodía? Si quiere, la semana que viene libraré solo la mitad.

			—¡Mujer! ¡Vete tranquila a visitar a los tuyos! Al fin y al cabo esta semana no has tenido tu día libre —respondió el hombre, a pesar de las miradas de censura que le echó su mujer. 

			XIX

			Oliver se sintió decepcionado al ver que Luisa no regresaba con los Araujo y se resistió durante unos momentos a poner el coche en marcha, pero hubo de hacerlo cuando don Jaime le dijo que la joven tenía permiso hasta mediodía. Hubiera deseado que se acercase a despedirse y, aunque la buscó con la mirada, no la encontró.

			Doña Adela murmuró algo mientras el motor se encendía y, en menos de quince minutos, llegaron a su residencia de la Illa Plana. 

			Cuando hubo guardado el coche en el garaje, Oliver bajó las maletas hasta la entrada, mientras la señora Araujo le exigía a Lina que les prepara el desayuno. Fosca se abalanzó hacia él y tuvo que evitar que la perra entrara en la casa. Una vez hubo subido el equipaje a los respectivos dormitorios, también el suyo y la pequeña maleta de Luisa, que dejó en la zona común del apartamento de las mujeres, entró en la cocina, pues también se le había despertado el apetito y tenía un hambre voraz.

			Se alegró de ver que Beatriz caminaba, aunque despacio y con cuidado, y que para ello ni siquiera necesitaba muletas.

			—No vayas a creerte, hasta el domingo las tuve que utilizar —le dijo ella, aunque no había lamento en su voz—. ¿Y Luisa? ¿Se ha casado con un alicantino?

			—Ha ido a saludar a su familia, pero regresará antes de comer.

			—¡Oh! —exclamó Lina—. ¿Ya sabe lo de su hermana?

			—¿A qué se refiere? —preguntó Oliver.

			—María, la pequeña, ha tenido un accidente. El mayor, Carlos, vino a decírnoslo. Quería saber en qué barco regresaba.

			—Seguro que Luisa está impresionada —añadió Beatriz.

			—¿Grave? —inquirió Oliver sin disimular su preocupación.

			—Entonces no lo sabían. No ha vuelto a decírnoslo, pero espero que no. Ya bastante mal lo ha pasado su madre —comentó Lina.

			—Parece que los accidentes se llaman unos a otros —se lamentó Beatriz—. Los señores Araujo dicen que no me dejan salir hoy, aunque sea mi día libre, porque quieren que me quede descansando. 

			—No te quejes —le reprochó Lina—, han dicho que te lo compensarán la semana que viene.

			—No sé qué decir —dijo Oliver refiriéndose a la hermana de Luisa—. ¿Hay algo que podamos hacer por ella? 

			—Hasta que Luisa no regrese, no sabremos nada. Esperemos que vuelva con buenas noticias, aunque si su hermano ha ido a buscarla al barco… —Lina no quiso continuar. Comenzó a moler café mientras cambiaba de tema—: Aprovecha esta mañana para descansar. Seguro que a los señores no les apetece salir.

			—¡No te fíes! Doña Adela, con tal de fastidiar… —añadió Beatriz—. Te aseguro que no la he echado nada de menos.

			—Tú no has echado de menos a nadie, sobre todo cuando te visitaba el doctor Sánchez —comentó Lina.

			Oliver arqueó los ojos y preguntó con picardía:

			—¿El doctor Sánchez?

			—Se llama Francisco y gracias a él me encuentro mucho mejor —respondió Beatriz mientras sacaba tazas de una estantería y las colocaba sobre una bandeja.

			—¿No me digas que has tenido un médico particular?

			—Francisco estaba con el doctor Vilás cuando este me atendió y, en cuanto me vio, se preocupó por mí. Tanto que incluso ha pasado por aquí a ver cómo seguía ¡Hasta en dos ocasiones! —le contó sonriente.

			—No te hagas ilusiones, Beatriz. Ese hombre está de paso. Dentro de nada, volverá a la Península y ni se acordará de ti —trató de hacerle poner los pies en la tierra Lina.

			—Tiene los ojos verdes más bonitos que he visto nunca —añadió la criada, obviando el comentario de la cocinera.

			—¡Vaya, vaya! Así que no te has aburrido —añadió Oliver.

			—¡Imposible aburrirse en vacaciones! Y eso han sido estos días para mí. Lástima tener el pie así y no haber podido ir a la playa.

			—¡Como si no hubieras ido! —se quejó Lina.

			—¡Solo dos días! Si no hubiera estado así, habrían sido todos. 

			—Entonces, te hubieras perdido las visitas del doctor Sánchez.

			—En ese caso, tú lo hubieras mandado a la playa y así yo habría podido lucirme en bañador —comentó airosa.

			—En el bañador de doña Adela, querrás decir —rectificó la cocinera.

			Oliver miró de forma censora a Bea, que se limitó a devolverle una expresión de “no tuve otro remedio” mientras cortaba un trozo de coca dulce para él.

			Después de desayunar, Oliver decidió hacer caso a Lina y descansar un poco, aunque antes decidió sacar a pasear a la perra. Durante el camino, no pudo evitar dejar de tener sensaciones encontradas. Por un lado, sonreía al paisaje, que ahora le parecía más hermoso que nunca y su mente viajaba al instante del barco en que había besado a Luisa. Caminaba despistado y cualquiera hubiera dicho que la perra jugaba con él, en lugar de al revés. Por otro lado, estaba preocupado por el estado de la hermana de Luisa.

			Más tarde, tras ducharse, intentó dormir un poco sobre una cama decente. Sentía el entumecimiento de la noche en la butaca, sobre todo por la rigidez de la postura en que se había visto obligado a permanecer cuando Luisa se había reclinado sobre él. Sin embargo, ese mismo entumecimiento lo llenaba de ventura. Aunque sí descansó, no logró dormir porque el recuerdo de ella y del beso reciente no lo abandonaron.

			Poco más de una hora después, salió más renovado, pero inquieto por ver si la joven regresaba. Decidió que, si los Araujo no lo necesitaban, iría a buscarla en su vespa, así que regresó a la cocina para preguntarle a Lina si sabía la dirección de su familia.

			Ante esa pregunta, la cocinera lo miró con recelo.


			—Pensé que no os llevabais muy bien.

			—Tras lo ocurrido, no creo que esté para frivolidades —respondió él.

			—Vive en la Drassaneta, en la calle de la Virgen, donde la fuente, no sé exactamente el portal.

			—Gracias. Iré a ver cómo está la niña y si puedo ayudar.

			Oliver iba a salir cuando Beatriz entró en la cocina.

			—Dice don Jaime que no comerán aquí —anunció.

			—¿Y lo dicen ahora que ya estoy cociendo las patatas? —se quejó Lina.

			—¿Y dónde piensan comer? —preguntó Oliver, decepcionado por no poder ir a buscar a Luisa.

			—En casa de la hermana de don Jaime. Doña Adela no está por la labor, pero él insiste en que así quedaron antes de partir para que sepa que han llegado bien.

			—¿Y no podrían limitarse a hacerle una llamada de teléfono? —preguntó Lina mientras apartaba la olla del fuego y buscaba un colador. 

			—Creo que no tienen teléfono.

			—Podrían enviarle una nota… —insistió la cocinera, pero calló porque supo que no había nada que hacer.

			Oliver se resignó a estar ocupado durante el mediodía y se acercó hasta el coche para garantizarse de que tenía gasolina. Lo limpió por dentro, pues las excursiones a la playa habían dejado rastros de arena. Tras esa faena, se puso el uniforme que había dejado en Ibiza y llevó el sucio a Lina para que lo añadiera entre las cosas que lavar.

			La hermana de don Jaime vivía en San Rafael y llegaron allí sobre la una y media. Oliver, como siempre, comió en la cocina de los anfitriones y la sobremesa se alargó hasta las cinco de la tarde, pero a él le pareció que ya debía de estar anocheciendo. Continuaba impaciente por volver a ver a Luisa y no sentía que pasaran los minutos. Sin embargo, las moscas, esa marabunta aérea que regala el verano, no dejaban de acecharlo. 

			Durante todo el día se había preguntado si Luisa ya habría regresado y, si era así, qué noticias traería sobre su hermana pequeña. Hubiera deseado estar allí cuando ella llegara para ofrecerle su consuelo, para poder abrazarla en su dolor. Ahora, ya en el coche, sentía con más fuerza las ansias por llegar a Talamanca y volver a verla. Sin embargo, había una incomodidad en ese deseo y Oliver sabía que tenía que ver con su mentira. Ahora ya no tenía excusas para no contarle que a final de verano dejaría el trabajo y comenzaría la construcción de un hotel, su propio hotel, el que estaba proyectando con todo detalle. Había fantaseado con la idea de realizar allí desfiles de moda con diseños de Luisa, al igual que se hacían en el hotel Ibiza con ropa que llegaba de fuera. Pero era demasiado pronto para decirle eso. Aún no estaba construido el hotel ni entre ellos se había afianzado nada. Todo estaba empezando y, en aquellos momentos, lo más probable era que Luisa solo pensara en su hermana. No era el momento adecuado para turbarla confesando su engaño.

			Sin embargo, sí debía afrontar en algún instante esa conversación, aunque ella se molestara por su falta de sinceridad. Y, si se enfadaba, tal vez solo sería solo en un primer momento. Cuando le explicara que había fingido un papel para poder acceder al trabajo y evitar así las desavenencias con el arquitecto de su padre, comprendería por qué lo había hecho.

			Regresó con los señores Araujo sobre las seis, con el sol de julio aún imponente haciendo brillar el azul del mar y, en cuanto hubo guardado el coche, se dirigió a la cocina con el ansia de encontrar a Luisa. Lo recibieron los ladridos de Fosca, que volvía a estar atada porque había ropa tendida.

			Luisa estaba allí cuando él llegó, pero justo en ese momento ella salía en dirección al salón, y a él no le pareció oportuno llamarla. Sin embargo, sí le preguntó a la cocinera por el estado de la hermana pequeña de Luisa y Lina le dijo:

			—Tienen que operarla. La caída ha afectado a su columna vertebral y, si no pasa por quirófano, no tiene posibilidades de volver a caminar.

			—¿Y cuándo la operan?

			—No lo saben todavía. Cuanto más tiempo pase, menos esperanzas.

			Luisa no le había contado a Lina que existía la posibilidad de operarla en una clínica privada, dado que no tenían esperanzas de reunir el dinero necesario. El banco no había querido concederles el crédito y, aunque el siguiente paso de su madre fue el de poner su casa a la venta, no confiaba en que fuese a ser algo que pudiera resolver su necesidad de inmediato. 

			Oliver se sentía apurado, cada vez más necesitado de abrazar a Luisa, pero sabía que no podía hacerlo delante de todos. Dejó pasar el tiempo mientras comía una manzana, pero Luisa no regresaba y cada vez estaba más nervioso, así que volvió a salir al jardín, por si la veía asomarse desde alguna ventana. 

			Dos horas después, en las que había permanecido sentado en el suelo con su blog de dibujo, dedicado a los planos de su hotel, pero pendiente de lo que sucedía en la casa, aún no se había cruzado con ella. Cada vez estaba más impaciente por que llegara la hora de cenar para volver a entrar y poder encontrársela, aunque fuera junto al resto del servicio. 

			Seguramente, con su lesión, Beatriz no habría podido trabajar a fondo y debía de quedar mucho que hacer en la casa, por lo que supuso que Luisa estaría más ocupada de lo normal.

			Sobre las nueve regresó a la cocina, y, en cuanto la vio, reconoció la tristeza en sus ojos vidriosos. Hubo de retener sus ganas de acercarse a ella y abrazarla. Ella le evitó la mirada. Se notaba que había llorado y que luchaba por contenerse. Sin embargo, continuaba trabajando y llevando bandejas al comedor para servir a los Araujo. 

			Cuando por fin pudo sentarse a cenar con Lina y Oliver, ya había llegado Beatriz, que se había excedido en su descanso. 

			—Le comentaré tu caso a Francisco, tal vez él pueda hacer algo para que adelanten la operación —le dijo la murciana a Luisa.

			—Gracias. Pero no creo que tenga tanta influencia.

			—Tu doctorcito solo está de paso, Beatriz —le recordó Lina—. No creo que pueda hacer nada por María.

			—Es muy generoso y muy profesional.

			Oliver, que no dejaba de estar pendiente de ella, notó que Luisa miraba hacia otro lado.

			—Creo que Luisa prefiere que cambies de tema —observó también la cocinera.

			Cenaron al principio en silencio, pero Lina preguntó a Oliver por el viaje a Alicante y, cuando él empezó a relatar el tedio con el que el señor Araujo había vivido esos días, Beatriz se sumó a esa conversación. Oliver intentó llenar de humor la descripción de la familia de doña Adela a fin de que Luisa alegrara su cara. Solo en un momento logró verla sonreír, pero consideró que ya por eso había valido la pena. 

			Y solo una hora después, cuando ella salió a dejar la basura, Oliver pudo encontrarla sin testigos en el jardín y se le acercó sin los miramientos anteriores. Esta vez sí la cogió de la mano y la atrajo hacia sí para acogerla en sus brazos.


			—Todo saldrá bien —le dijo, deseando que fuera cierto.

			—Solo es una niña… —fue lo único que atinó a decir ella y luego se echó a llorar sobre su hombro.

			La noche estrellada también la abrazó.

			Permanecieron así hasta que oyeron que la puerta se abría y, antes de que nadie les sorprendiera, se separaron. En esos momentos, Oliver vio compensada toda la angustia de aquel día. 

			XX


			Cuando Luisa regresó, Lina notó que había llorado y no supo qué decir. Ambas permanecieron en silencio mientras recogían y fregaban antes de acostarse. Beatriz estaba barriendo el comedor y, al terminar, dejó la pala y la escoba y se fue directamente a dormir, no sin antes lamentarse porque ese día no la hubiera visitado el doctor Sánchez.

			Antes de que Luisa también se marchara, Lina le comentó:

			—Seguro que María pronto podrá operarse y todo saldrá bien. 

			—No es cierto —respondió Luisa mientras ahogaba el llanto en su garganta—. La única posibilidad de que la operen a tiempo es llevarla a una clínica privada y eso cuesta como mínimo unas quince mil pesetas.

			—¿Tan caro es?

			—No creo que don Jaime me dé ese anticipo. Ni trabajando treinta años para él podría devolvérselo… Y el banco se niega a prestarle tanto dinero a mi madre. Hemos puesto la casa en venta, pero si no encontramos pronto un comprador, no servirá de nada.

			—Si conseguís venderla, ¿tenéis otro sitio al que ir?

			—Mi madre buscaría algo más pequeño para alquilar. Ahora yo ya no supongo una carga. 

			—Yo podría prestarte algo de mis ahorros… Entre todos, podríamos juntar esa suma.

			Luisa la miró resignada mientras se limpiaba las últimas lágrimas.

			—Usted tiene hijas y nietas y sé que está guardando dinero para su jubilación. Le agradezco su buena voluntad, pero no sé cuándo podríamos devolvérselo.

			—No desesperes. Pensar en quince mil pesetas es abrumador. Pero pensar en pequeñas cantidades hasta conseguir las quince mil pesetas no es imposible.

			Luisa trató de sonreír, pero se quedó a medias. 

			Al día siguiente se despertó con ojeras y con el peso de no poder estar con su familia en esos momentos. Beatriz intentó animarla y, durante el almuerzo, Lina tuvo la deferencia de hablar de otro tema. Oliver reprimía su anhelo de ser más expresivo con ella y procuraba, nuevamente, dar un tono humorístico a sus palabras, pero no logró hacerla reír. Hubo un momento en que buscó su mano debajo de la mesa y la rozó suavemente con sus dedos. Con ese gesto, consiguió que sus ojos ganaran en brillo, aunque la timidez de ella hizo que enseguida retirara la mano para que nadie descubriera su idilio.

			Luisa no volvió a verlo después del desayuno. Necesitada de actividad física, se afanó en frotar el suelo, arrodillada sobre un trozo de espuma, con un paño que iba remojando cada poco. Luego, cogía otro trapo para secar la parte lavada. Era como si quisiera agotarse, tal vez, para que la ansiedad que sentía por dentro se suavizara también. 

			A mediodía, cuando Oliver salió a dejar a los señores Araujo al Ebusus, acababa de descolgar unas cortinas para retocar su bordadillo, que se estaba deshilachando. Fue en aquel momento cuando oyó que un coche se detenía frente a la puerta del jardín y Fosca empezaba a ladrar. Inmediatamente sonó la campanilla, pero ella ya se había levantado dispuesta a abrir y sujetar a la perra. 

			Un hombre joven, rubio, con la piel enrojecida por el sol y unas gafas de cristal oscuro, se hallaba frente a la puerta. Luisa iba a decirle que los señores no se hallaban en casa cuando, desde una ventana del piso superior, se asomó Beatriz y le gritó:

			—¡Déjalo pasar! —A continuación, levantó la mano y comenzó a saludar al recién llegado—: ¡Hola, Francisco! 

			Luisa supo que se trataba del médico que la tenía entusiasmada y, brindándole una sonrisa, abrió la puerta.

			—Yo soy Luisa —se presentó—. Gracias por atender a Beatriz. Es muy buena chica.

			—Me ha hablado de ti, pero no me había dicho que fueras tan guapa. ¿Tienes novio? —le preguntó.

			A Luisa no le gustó esa confianza y, aún menos, la forma en que aquel tipo la miró. No respondió a su pregunta, sino que la esquivó gracias a que Fosca trató de salir y ella la tuvo que reprender. También eso le sirvió para evitar darle dos besos. Por suerte, cuando consiguió dominar a la perra, que cada día era menos cachorro y tenía más fuerza, Beatriz asomaba por la puerta principal de la casa. 

			—¡Me tenías desatendida! —le comentó al médico, aunque no había ningún tono de reproche en su expresión. 

			Beatriz cojeaba y Luisa supo enseguida que estaba fingiendo para aumentar el interés de Francisco. Los tres se dirigieron al interior de la casa y, cuando Luisa iba a dejarlos solos, Beatriz la detuvo.

			—No te vayas sin preguntarle a Francisco por la operación de tu hermana. 

			—¿Tienes una hermana enferma? —le preguntó el médico.

			—Accidentada —respondió, dudando si añadir algo más. Sin embargo, la preocupación por su hermana hizo que continuara—. Se cayó de un árbol y se golpeó la columna. Necesita una operación urgente. De otro modo, corre el riesgo de no volver a caminar.

			—Eso es grave.

			—Sí.

			—Hablaremos de ello cuando haya atendido a Bea, ¿te parece bien?

			—No hay mucho de lo que hablar. Es todo lo que sé.

			—Bueno, ya me comentas luego quién la atiende. Tal vez lo conozca y pueda hablar con él. 

			—¿No te he dicho que es un encanto? —intervino Beatriz.

			Luisa fingió una sonrisa y los dejó solos. 

			La primera impresión que le había causado Francisco no era buena, pero la felicidad de Beatriz hizo que enseguida olvidara esa sensación. Sin embargo, cuando media hora después acompañó al médico al jardín para despedirlo, volvió a sentirse a disgusto en su compañía. 

			—Bueno, cuéntame lo de tu hermana, a ver qué puedo hacer por ti —le dijo él y, más que un ofrecimiento, sonó a una concesión.

			—No puede hacer nada. A no ser que conozca alguna clínica privada en la que nos fíen. No podemos pagar el coste ahora mismo.

			—¿Qué edad tiene?

			—Nueve años.

			—Una operación de columna es muy delicada y, más, en una niña.

			—Sí. Y supongo que usted no se dedica a eso —comentó Luisa, que no había conseguido ilusionarse con su ayuda.

			—No me trates de usted —comentó al tiempo que la agarraba de la mano como si ella hubiera de alegrarse por ese gesto aparentemente amistoso, pero para el que no le había dado ninguna confianza—. No es mi especialidad, pero podría hablar con algún colega —añadió mientras sus ojos parecían pensativos—. Oye, se me ocurre una cosa, ¿por qué no nos vemos un día de estos fuera de aquí? ¿Pasado mañana? Ya habré hecho unas llamadas telefónicas y podré decirte algo.

			—Se lo diré a Beatriz, pero dudo mucho que nos dejen salir juntas —respondió al tiempo que retiraba la mano.

			—¿Quién ha hablado de Beatriz? —se molestó él—. Estoy hablando de ti y de mí. ¿Acaso a ella le incumbe este asunto?

			A Luisa no le gustó la idea de encontrarse a solas con él, sobre todo, porque ese hombre no cesaba de mirar hacia su escote.

			—Pensé que…

			—¿Que había algo entre ella y yo? —completó él la frase— ¡Qué va, mujer! Lo mío con ella ha sido generosidad. A mí me gustan más las mujeres como tú.

			Luisa no supo cómo reaccionar y mucho menos cuando él le guiñó el ojo. Se alegró de llegar en aquel momento hasta la puerta y abrirla para dejar que se marchara, pero volvió a sentirse incómoda cuando él la agarró nuevamente la mano y se la besó.

			—Bien. Pasado mañana te espero en el bar del hotel Ibiza a las siete.

			—No sé si podré ir —objetó ella.

			—Seguro que los Araujo te dan permiso si les dices que es por el bien de tu hermana —respondió él mientras abría la puerta del coche.

			Luisa no supo reaccionar. Estaba tan sorprendida por lo ocurrido que aún no sabía si debía sentirse esperanzada por María o si tenía que asustarse por el interés de Francisco Sánchez. Lo vio encender el coche y marcharse antes de regresar a la casa, incapaz de moverse de allí por el aturdimiento.

			Antes de entrar, supo que una cosa estaba clara: Beatriz se engañaba si pensaba que había despertado algún sentimiento en él. En lugar de entrar al salón, donde se encontraba su compañera, se dirigió a la puerta de la cocina para hablar con Lina.

			—¿Usted cree que ese tipo es de fiar? —le preguntó sin contemplaciones.


			—¿El médico de Bea? No sé yo… —respondió la cocinera—. No es que me apetezca quitarle ilusiones a la muchacha, pero no me parece un hombre muy serio.

			—A mí tampoco. Y tengo miedo de que ella se lleve una nueva decepción.

			—Acaba de conocerlo. No creo que se trate de un amor muy profundo.

			Luisa estaba tentada de contarle lo sucedido, pero hubo algo que se lo impidió.

			—Si le digo la verdad, Lina, prefiero que beba los aires por el hijo de los Araujo. Me parece más noble.

			—Mi Alfonsito está muy consentido. Es irresponsable, alocado y, a pesar de su edad, un poco infantil, pero no tiene mal fondo. Cuando siente la cabeza, será un buen chico.

			—Sin embargo, este otro sí tiene doblez.

			—Sí que te ha cundido acompañarlo hasta la puerta… —observó Lina.

			—No sé, no lo veo transparente.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Beatriz, que acababa de entrar y había escuchado la última parte de la conversación.

			Luisa lamentó que la hubiera oído y, con voz precavida, respondió:

			—Solo ha sido una sensación, Bea.

			—Esa sensación te dan todos los guapos. ¿Ese es su defecto? —le reprochó—. ¿Crees que vendría hasta aquí si no fuese buena persona?

			—Luisa tiene razón, Beatriz, no lo conoces ni sabes qué busca ese tipo —intervino Lina—. Tal vez solo quiera aprovecharse de ti. Ya te he dicho muchas veces que en breve volverá a la Península. ¿Y qué ocurrirá luego? 

			—Tengo esperanzas de que quiera prometerse antes de irse. ¿Por qué querría venir a verme si no tuviera interés en mí? 

			—Lo único que digo es que seas prudente. Y que actúes con recato. Hay cosas que ya no tienen vuelta atrás.

			—Sabe muy bien que no soy de esas, Lina.

			—No pienso mal de ti. Pero sé de otras que tampoco eran de esas que han acabado con un regalo en el vientre y un corazón roto. Los hombres pueden ser muy persuasivos.

			Luisa se estremeció al pensar si eso sería lo que quería de ella. Al callar, sintió que traicionaba a Beatriz, pero era incapaz de pisotear más sus ilusiones. Al fin y al cabo, cabía la posibilidad de que Francisco quisiera ayudarla con la operación de su hermana. Era algo de lo que no podía estar segura.  

			—¿Por qué no puede pensar que se ha enamorado de mí, Lina? —insistió Beatriz.

			—¿Ha hecho planes de futro contigo?

			—Solo dice que, cuando me recupere, espera que nos veamos fuera. Como usted bien ha dicho, acabamos de conocernos, pero no se irá hasta mitad de agosto y durante este tiempo pueden suceder muchas cosas. 

			—Bea, Lina solo quiere que no te lleves una decepción… —intervino Luisa— Es mejor que no te hagas expectativas y esperes a ver qué pasa.

			—¿Sabes qué te digo? ¡Que tengo derecho a soñar! Y esta vez tengo motivos para ello, no dejaré que dos mojigatas me lo estropeen —exclamó mientras arrojaba un trapo sobre la mesa y, a continuación, se marchaba de la cocina.

			—¿Me ha llamado mojigata? —se escandalizó Lina.

			XXI

			Luisa tampoco le contó nada a Oliver cuando esa tarde salieron juntos a pasear a Fosca. Con el pretexto de la perra, ella fue la primera en alejarse de la casa y, al cabo de cinco minutos, él la alcanzó a la altura de la playa de los Duros. 

			—No sabes cuánto deseaba volver a encontrarme contigo —le dijo nada más llegar hasta su lado.

			Luisa sentía lo mismo, pero no se atrevió a decirlo. Él, tras comprobar que nadie los veía, la abrazó y comenzó a besarla. 

			—Tenerte tan cerca y no poder rozarte o decirte lo que siento es una penitencia. Las horas son ahora más largas.

			Ella sonrió dichosa, pero enseguida su sonrisa se apagó cuando sus ojos se perdieron en la inmensidad del mar.

			—Estoy confusa. Hace unos días no podía ni verte y ahora te echo de menos. Pero sé que no tengo derecho a derecho a sentirme feliz. No, al menos, mientras mi hermana esté en peligro.

			—¿Puedo ayudar?

			Luisa estuvo a punto de preguntarle si tenía quince mil peseteas en el bolsillo, pero se sintió incapaz de bromear. Además, no quería que nadie supiera que existía una solución para María y ellos no podían permitírsela. Bastante mortificada se había sentido ya al confesárselo a Lina. 

			—Aunque no lo sepas, ya me ayudas —le sonrió—. Nunca pensé que en un abrazo hubiera tanto consuelo.

			—Viniendo de ti, eso es todo un piropo, Lui. 

			—He sido muy hosca contigo, ¿verdad?

			—Un poco, pero creo que podré perdonarte.

			—En realidad, me parece que intentaba evitar que sucediera esto —dijo ella refiriéndose a lo que había surgido entre ambos—. Y también debes reconocer que te gustaba increparme.

			—No sabía cómo llamar tu atención. No me resultaba fácil acercarme a ti.

			—Solo te faltó volver a atropellarme.

			—No te atropellé, cruzaste sin mirar y yo frené a tiempo.

			—Sí —admitió por primera vez—. María no ha tenido tanta suerte. El suelo no se convirtió en algodón cuando ella cayó.

			—No te martirices con eso. No está en tu mano.

			Eso es lo que Luisa no sabía. ¿Estaba en su mano? ¿Serviría de algo presentarse en el Ibiza y aceptar la ayuda del doctor Sánchez? Aunque trataba de evitarlo, esa duda comenzaba a nacer en ella de un modo incómodo. De pronto, se sintió culpable ante Oliver, como si hubiera hecho algo reprochable. Él se lo notó en la expresión.

			—No sé qué hacer para que alegres esa cara.

			El chapoteo de Fosca llamó su atención y Oliver le dijo:

			—¿Te apetece bañarte?

			—No puedo. Le he dicho a Lina que regresaría en un cuarto de hora. 

			—Nos da tiempo de dar la vuelta al Botafoch —dijo él, señalando el faro.

			Oliver también se sentía culpable. Deseaba confesarle su secreto, pero viendo lo desanimada que se encontraba por el accidente de su hermana, pensaba que no era el momento adecuado. Con ello, solo lograría decepcionarla y que desconfiara de él y sentía que ahora lo necesitaba. Así que, aunque le quemara por dentro, decidió seguir ocultándolo.

			Oliver silbó a Fosca mientras agarraba la mano de Luisa. La perra salió del agua y los siguió mientras ellos se dirigían al muro que cruzaba el istmo entre los dos islotes. No se soltaron durante todo el paseo, como si las manos fueran algo más que manos. El mar de la tarde, de un azul plateado, salpicaba con sus destellos una sensación de plenitud mientras un oleaje manso acompasaba sus corazones. 

			Ese rato, aunque breve, supuso para ambos la afirmación de algo que había quedado pendiente. No hacían falta palabras, el maridaje de cielo y mar lo decía todo. Sin embargo, la sensación que cada uno tenía de no ser completamente sincero con el otro no les permitió disfrutar plenamente. Recordaban sus encontronazos, ahora con un humor distinto a cuando se produjeron, y Oliver le confesó que él tampoco deseaba enamorarse, pero que su lucha había resultado inútil. Cuando se hallaban a los pies del faro, Luisa recordó su blog de dibujo y le comentó:

			—Me gustaría ver lo que dibujas.

			Oliver fingió una sonrisa y le dijo:

			—Todavía no. No hay nada acabado. Pero te prometo que te lo enseñaré.

			—¿Sabes? Hace unos años yo también tenía un blog. 

			—¿En el que hacías bocetos de ropa?

			—Dibujaba diseños y luego intentaba sacar sus patrones. 

			—Yo creo que no deberías haberlo dejado.

			—Fue un sueño de cría. Ahora afronto mi futuro de un modo más realista.

			Si sus circunstancias hubieran sido otras, Luisa se habría atrevido a enfrentarse a un fracaso, pero no podía permitírselo y, mucho menos, tras el accidente de su hermana.

			Sin embargo, aquella noche pensó en eso. Nuevamente, como cuando ayudaba a su madre y veía los vestidos, faldas y chaquetas que ella cosía, el afán de crear sus propios diseños renació en su interior. Y, aunque nunca había muerto, sabía que la llegada de Oliver tenía mucho que ver con ello. Porque él la hacía soñar. De un modo sigiloso y explosivo a la vez, había despertado en Luisa una ilusión que no se limitaba a ellos dos, sino que se extendía a la vida entera. El amor, porque ya sabía que se trataba de amor, lo embellecía todo. Si el accidente de María hubiese sucedido sin su calor, en estos momentos solo sabría llorar. Pero a pesar de sus sensaciones agridulces, aquella noche se durmió con una sonrisa.

			A la mañana siguiente estuvo a punto de confesarle sus sentimientos a Beatriz, pero esta continuaba ofendida porque ni Luisa ni Lina apoyaban su interés en Francisco. No les respondía con malas palabras, pero sí usaba monosílabos y las esquivaba. Y Luisa se sentía mal por no confesarle las insinuaciones del médico hacia ella. Si veía que la cosa iba a más, acabaría contándoselo, pero por el momento confiaba en que cuando el médico volviera a la Península, Beatriz comenzaría a olvidarlo. Y, si al fin y al cabo esa pequeña ilusión servía para quitarle a Alfonso de la cabeza, bienvenida fuera. Aunque, lo cierta era que  también cabía la posibilidad de que, en cuanto Alfonso regresara a Ibiza Beatriz, ni recordara que existía Francisco y todo volviera a ser como antes. No la conocía tanto como para apostar por la consistencia de sus sentimientos. Sin embargo, debía reconocer que había algo bueno en todo eso y era que Beatriz se movía con toda normalidad sin resentirse del tobillo.

			A mediodía sonó el teléfono y descolgó Beatriz. Enseguida fue a buscar a Luisa para decirle que se trataba de su hermano y, en esta ocasión, no quedaba ningún rastro de enojo en su voz. Luisa se apresuró a dirigirse hacia el aparato, pero la ansiedad no le permitió sentarse en la silla que estaba a su lado.

			—¿Carlos? —preguntó en cuanto cogió el auricular.

			“Sí, soy yo, Luisa, ¿te pillo en mal momento?”


			—Ningún momento es malo en una situación como esta. ¿Cómo está María? 

			“Hubiera preferido subir a verte, pero con tanto barco me resulta imposible” 

			—Pero… ¿cómo está María? —insistió.

			“Igual. Descansando en casa. No se queja de dolor, pero sí de aburrimiento”

			—¡Pobrecilla…! —Se lamentó Luisa—. ¡Ojalá pudiera pedir unos días libres y, al menos, servirle de entretenimiento!


			“Me preocupa más mamá —la interrumpió Carlos—. Está muy nerviosa y llora a todas horas”.

			—Llorar no sirve de nada. Hay que pensar en algo para conseguir el dinero de la operación. ¿Ha venido alguien a visitar la casa?

			“Durante el día de ayer, no. Hoy no lo sé porque ya sabes que madrugo y no he vuelto a pasar por casa desde que he salido”.

			—¿Habéis preguntado si la clínica Vilás permite pagar a plazos?

			“No, no le permite sin un buen aval. Ya sabes que las clínicas privadas velan por su negocio”.

			—También harían negocio así… Nadie ha hablado de no pagar —se quejó Luisa.

			“Hemos hablado con Vicenta, la tía de mamá. Dice que podría prestarnos dos mil pesetas, pero todavía nos faltarían trece mil. Hoy mamá iba a San Telmo, a hablar con el sacerdote, a ver si se podía hacer algo…”

			—¿Y?

			“No lo sé, ya te digo que no he pasado por casa”

			—¿Me llamarás cuando lo sepas?

			“Te llamaré mañana a esta hora y te contaré las novedades. Hoy solo quería tranquilizarte. Nada ha empeorado”

			—Pero tampoco nada ha mejorado y no hay visos de que vaya a hacerlo —objetó al mismo tiempo que se planteaba la posibilidad de pedir libre la tarde del día siguiente para estar con su madre y su hermana.

			“¿Quieres que le diga algo a mamá de tu parte?”, preguntó antes de colgar.

			—Intenta animarla. Dile que yo me escaparé a verlas en cuanto pueda. Pero, sobre todo, procura mostrarte optimista ante ella. No puede venirse abajo.

			“Eso intento, pero no logro borrarle su tristeza. Tiene la misma cara que cuando murió papá.”

			Luisa también se entristeció al oír eso, pero lo disimuló como supo.

			—Gracias por llamar, Carlos.

			“De nada. Un abrazo y cuídate”

			La desazón volvió a quedar clavada en el corazón de Luisa. Se quedó unos minutos allí, junto al teléfono, como si le costara reaccionar. De sus ojos vidriosos no salió ninguna lágrima, pero las retuvo ahogándolas en su interior.

			Sí, decididamente hablaría con don Jaime para pedirle la tarde libre del día siguiente, aunque tuviera que compensarlo más adelante. Necesitaba estar cerca de María y de su madre y, tal vez, también había vuelto a pensar en la propuesta de Francisco. ¿Habría en la Península una clínica privada que les permitiera pagar la operación más adelante? Si eso existía, no le quedaba otra opción que averiguarlo. Francisco había dicho que la esperaría esa tarde en el Ibiza y ahora estaba dispuesta a acudir. Eso sí, sin cometer ninguna imprudencia. Se lo contaría todo a su madre y le pediría que la acompañara. De ese modo, Francisco no podría pensar que estaba dispuesta a según qué por su ayuda. 

			Antes de almorzar, cuando ya los Araujo habían regresado a casa, buscó a don Jaime un momento en el que este se hallaba sin doña Adela y le explicó la situación de su hermana. Al ver que el coronel retirado se conmovía, aprovechó para pedirle unas horas libres y él accedió sin considerar tan siquiera la posibilidad de que lo compensara en otro momento. Gracias a esta concesión, su pena se alivió y afrontó mejor el resto del día.

			Oliver, por su lado, se sentía más entusiasmado que nunca con los planos del hotel, que poco a poco iban cogiendo forma, y ya se imaginaba desfiles de modelos en sus terrazas con los vestidos de Luisa. Del mismo modo que se hacían en el hotel Ibiza, él los organizaría en el Madison, pues pensaba bautizar el hotel con el nombre de su madre. Tenía ganas de contarle sus planes a Luisa, seguro que eso haría que ella le perdonara más rápidamente su pequeña mentira. 

			Pero aquella tarde, cuando volvieron a coincidir, y no por casualidad, en el paseo de la perra, tampoco le dijo nada. En esta ocasión hablaron menos y se besaron más, apostados entre unas rocas bajo la luz del fanal del faro. 

			XXII

			El sábado, después de comer, Luisa cogió la barquita de Talamanca con ansias de llegar a su casa. Por mucho que su hermano hubiera intentado tranquilizarla, sabía que él también estaba nervioso y necesitaba ver a María ella misma. Así que echó a correr nada más desembarcar, bajo un sol cada día más acuciante que ya no tenía nada que envidiar al de agosto.  

			El corazón le palpitaba acelerado cuando llegó, pero se detuvo antes de entrar para dar una apariencia más sosegada. Respiró despacio mientras cruzaba los dedos para desear que la recibieran con buenas noticias. Un minuto después, colocó la llave en la puerta y entró.

			—¡Sorpresa! —dijo fingiendo alegría.

			Al fondo, se oyó un grito de María pronunciando su nombre y su madre se asomó de inmediato al recibidor. 

			—Tengo que regresar esta noche, pero me han dado libre la tarde —anunció risueña—. Así que, si necesita ayuda, madre, aquí me tiene.

			—Me vendrá muy bien. Tengo trabajo y los cuidados de María hacen que lo desatienda. 

			—Yo me ocuparé de ella.

			La niña la volvió a llamar desde su habitación y Luisa no tardó en asomarse. 

			—¡Hola, preciosa, me han dicho que te estás portando muy bien! ¿Te apetece que juguemos a las cartas?

			María respondió entusiasmada y Luisa, tras besarla, le dijo que iba a buscarlas. Aprovechó el momento para hablar más seriamente con su madre:

			—¿Se ha interesado alguien por la casa?

			—No, hija mía, todavía no. Ahora se está construyendo mucha casa nueva por la avenida España. Las casas viejas no tienen las mismas comodidades. ¿Quién desea un excusado comunitario pudiendo tener un cuarto de baño completo en su propia casa?

			—No sea usted tremendista, a alguien le interesará…

			—Dios te oiga.

			—Hay un médico de la Península de vacaciones en Ibiza, el que atendió a Beatriz cuando se lesionó… Dice que hay clínicas en las que podríamos pagar a plazos.

			—¿Tendríamos que salir de Ibiza?

			—¿Y qué importa eso? Lo urgente es que la operen.

			—Habría que costear también los pasajes y el alojamiento…, pero sí, lo importante es que se opere cuanto antes.

			—He quedado con él a las siete en el Marisol. Dijo que iba a hacer algunas llamadas y me diría cosas. ¿Quiere venir conmigo?

			—¿Y dejar a María sola?

			—¿No le da sedantes?

			—Sí, claro, se los voy dando, pero no me marcho de aquí. Le encargo la compra a la del primero. Hoy me ha subido un flaón, ¿quieres un poco?

			—Guárdelo para María, que le encanta. ¿Me acompañará?

			—Solo si Carlos ha regresado. 

			Luisa rogó que su hermano llegara antes de las siete. Luego cogió la baraja de cartas y se dirigió a la habitación de María.

			—¿Sabes qué? —le dijo—. Si no quieres aburrirte, podrías ayudar a mamá a coser. Eso es algo que puedes hacer desde la cama.

			—Me pincharé.

			—Hay dedales y es menos aburrido que el punto de cruz. Solo con que ayudes a mamá a coser botones o a trazar las costuras con hilo de otro color, ya aportarás mucho. 

			—¿Eso quiere decir que no vamos a jugar a las cartas?

			—Vamos a jugar a las cartas hasta las seis, pero después, tendrás que estar dispuesta a que te enseñe a coser. Al menos, sabes enhebrar agujas —le sonrió.

			—¡Vale!

			Así pasaron la tarde y, mientras, Nieves, la madre de ambas, pudo dedicarse a la labor atrasada. Nadie llamó a la puerta para interesarse por la vivienda, pero esa paz fue agradecida por todas. A las siete menos cuarto, cuando ya Luisa comenzaba a ponerse nerviosa, llegó Carlos.

			—¡Madre, puede usted acompañarme! Carlos se quedará con María —exclamó Luisa, aliviada por no tener que encontrarse con Francisco sin carabina.

			—¿Ahora? Tengo que acabar al menos dos faldas más. ¿No te importa ir con tu hermano?

			—¿Adónde tengo que ir? —preguntó el recién llegado.

			—Te lo cuento por el camino —respondió Luisa al tiempo que se levantaba de la silla que estaba junto a la cama de su hermana.

			Sorprendido, Carlos no supo protestar. 

			—Regresaré el miércoles, madre, pero Carlos le contará lo que hayamos averiguado —dijo a la vez que le daba dos besos tras haberse despedido de María.

			Por el camino, Luisa le contó a su hermano con quién habían quedado. Calló sus sospechas sobre el interés de Francisco hacia ella y Carlos, aún asombrado por tanta precipitación, preguntó:

			—¿Y por qué me necesitas?

			—Para que le cuentes a mamá lo que nos diga. ¿No ves que yo tengo que regresar a Talamanca?

			—¿Y no es mejor que te espere en la barquita y me lo dices antes de irte?

			—¿Acaso no te apetece saber lo que dice?

			—Sí, pero…

			—Pues no hay pero que valga. Tú me acompañas.

			Si a Carlos no le gustó la idea, mucho menos a Francisco. En cuanto la vio llegar con aquel joven, no sospechó que él fuera a quedarse, pero en cuanto ella se lo presentó como su hermano y le dijo que estaban muy interesados en conocer el resultado de sus llamadas, frunció el entrecejo. En ningún momento disimuló que su presencia le molestaba y, aunque pagó las gaseosas sin protestar, no dejó de echar miradas de reproche a Luisa por lo que consideró una encerrona.

			—En fin, lamento no tener buenas noticias. No he podido hablar con ninguno de mis compañeros. Las vacaciones, ya sabes —les dijo con una sonrisa desagradable.

			—¡Oh! —exclamó Luisa decepcionada, aunque no le creyó.

			—Tal vez lo consiga a lo largo de la semana. Si es así, podríamos volver a quedar. ¿Tu hermano va a todos lados contigo?

			—Mi hermano es quien iba a contarle a mi madre las noticias. Yo debo regresar a Talamanca en un rato.

			Nuevamente, Francisco la miró mal. Si le molestaba la compañía no solicitada, la evidencia de que ella iría a marcharse en breve lo consideró una afrenta más.

			Fue una cita tensa. Ninguno de los tres se hallaba cómodo. Carlos no abrió la boca y aún no se explicaba qué hacía allí. Luisa estaba decepcionada con las noticias y, también asustada porque sabía que Francisco, en silencio, le reprochaba que se hubiera presentado con su hermano. Deseaba irse, pero sabía que al menos debía permanecer media hora con él y comenzó a hablar de Beatriz. Pero el médico demostró enseguida que no le entusiasmaba el tema y entonces ella le preguntó por los sitios de Ibiza que había visitado.

			Francisco hablaba con el mismo interés con el que ella lo escuchaba, es decir, más bien poco. Se trataba de un modo de llenar una situación que resultaba frustrante para ambos. Resultaba obvio que cada cual había esperado algo distinto y, cuando se despidieron, Luisa sintió un gran alivio.

			—Si logras hablar con tus compañeros sobre la operación de María, díselo a Beatriz y ella me avisará —comentó antes de partir.

			Aunque no se detuvo a observar su reacción, notó que esas palabras no le sentaban bien. Enseguida, Carlos y ella se dirigieron hacia el puerto y, al separarse, Luis comentó:

			—Dile a mamá que lo siento y que si hay novedades, ya haré por avisaros.

			A los cinco minutos, la barca ya se hallaba en el muelle, así que no tuvo que esperar mucho. Continuaba nerviosa y, cada vez más, deseaba que el enamoramiento de Beatriz fuera fútil y transitorio. No le gustaba la actitud de Francisco. En ningún momento había creído que hubiera intentado localizar a sus colegas, seguro que eso solo había sido un pretexto para quedar con ella. Y, por seguro, no iba a repetirlo. Esperaba que le hubiese quedado claro y la dejara en paz. Pero, sobre todo, deseaba que no volviese a jugar con sus ilusiones porque lo cierto era que había soñado con la posibilidad de que María se pudiera operar en breve.

			La brisa y el paseo en barca lograron transmitirle un poco de serenidad y, aunque estaba contenta por haber visitado a su familia, sabía que eso había supuesto que hoy no podría encontrase con Oliver mientras paseaban a la perra. Cerró los ojos y recordó sus besos. Algo la acarició por dentro y se dejó llevar por esa placentera sensación hasta que la barca llegó al otro muelle. Descendió con energías renovadas, deseosa de ver a Oliver, aunque no pudiera disfrutar de unos momentos de intimidad con él. Sus brazos eran un refugio que necesitaba para olvidar el dolor de su hermana, ojalá pudiera perderse en ellos cuando sacara la basura.

			Caminaba con esos pensamientos cuando su sonrisa embelesada se borró de golpe. Al inicio de la carretera que subía hacia la Illa Plana, se hallaba detenido el coche de Francisco. Luisa sintió un sobrecogimiento y se sintió molesta por su presencia allí. Francisco descendió del automóvil y se acercó hacia ella. 

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó la joven.

			—¿Qué pensabas? ¿Que ibas a librarte de mí trayendo al mocoso de tu hermano? ¿De qué vas?

			—¿De qué voy yo?

			—Sí, teníamos un trato —le recordó él mientras la sujetaba de una muñeca.

			—Y lo he cumplido. Yo he ido al Ibiza, pero tú no has hablado con ninguno de tus colegas —le reprochó ella.

			—¡Te equivocas! Sí he hablado con ellos, pero no iba a decírtelo a cambio de una cita con carabina. Si quieres que te ayude, tienes que darme algo más.

			—¡Suéltame! —le exigió ella.

			—¡Como quieras! Veo que no eres más que una niña, incapaz de hacer un pequeño sacrificio por su hermana. ¡Es una pena! Tan pequeña… e inválida para siempre porque tú eres una estrecha —dijo al tiempo que la soltaba.

			—¿Sabes lo que pienso? —le gritó ella sin darle opción a responder—. ¡Que eres un chantajista y un tramposo! No me creo que hayas hablado con alguien, lo dices para chantajearme. ¡A ti no te importa mi hermana!

			—¿Sí? Pues que sepas que, gracias a mí, hay una clínica dispuesta a operarla por doce mil pesetas y que además puede financiaros esa operación. 

			Luisa se quedó callada. No sabía si creerlo o si él trataba de manipularla. Finalmente, preguntó:

			—¿Es eso cierto? ¿Qué clínica? ¿Y qué tipo de financiación?

			—Veo que ya comienzas a tener interés en hablar conmigo.

			—¡Sabes lo importante que es esto para mí!

			—Pues demuéstramelo —respondió él sin inmutarse y mirándola de forma en la que la invitaba a continuar preguntando.

			—¿Qué quieres de mí? 

			—Que no vuelvas a engañarme. Que me des una cita en condiciones, que seas una chica buena y cariñosa conmigo. 


			Luisa sintió que un escalofrío gélido recorría su cuerpo.

			—¿Y Beatriz? —preguntó.

			—¡Qué me importa Beatriz! Estoy hablando de ti y de mí, de ir a bailar y de enseñarte unas vistas preciosas que hay en un sitio que he descubierto y al que podemos ir en mi coche.

			Por supuesto, ella sintió desconfianza, tanto ante sus intenciones con esa propuesta como sobre que en realidad no hubiera movido ningún hilo. El chantaje se vislumbraba en su sonrisa.

			—Dime el nombre de la clínica.

			—Ni hablar. Te lo daré después de la cita; después de lo de hoy, no confío en ti.

			—¿Y yo si debo confiar en ti? ¿Cómo sé que no me estás mintiendo?

			—Aquí tengo los datos —dijo al tiempo que sacaba una tarjeta de su bolsillo y se la mostraba a cierta distancia—. Si los quieres, demuéstralo. A ver qué grande es tu amor de hermanita.

			Ella intentó quitarle la tarjeta, pero él lo evitó y se la volvió a guardar en el bolsillo. A continuación, se acercó hacia ella y acarició su mentón. 

			—No me tengas miedo, no haré nada que no quieras.

			Luisa dudó de su palabra y estuvo a punto de insultarlo, pero se conformó con dar un paso atrás. Sentía repulsión hacia él, pero también empezaba a comprender que las posibilidades de María dependían de su comportamiento.

			—¿Qué día libras?

			—Los martes.

			—Bien, pues el próximo martes te recogeré en mi coche a las nueve de la noche. Estaré aparcado en el monumento a los corsarios.

			Dicho esto, Eduardo regresó al coche y ella se quedó sin palabras. Estaba temblando, buscando algo que decir, pero el silencio solo fue interrumpido por el motor del vehículo. Solo cuando este hubo desaparecido, ella fue capaz de volver a caminar.

			XXIII

			Cuando coincidieron en la cena, estuvo callada y esquiva con Oliver. Lina le preguntó varias veces si su mutismo tenía que ver con un empeoramiento de su hermana y, aunque ella lo negó y aludió al cansancio, no dejó a nadie muy convencido. A la hora de sacar la basura, se ocupó en otras labores y fue Beatriz la que salió al jardín. No sabía si Oliver la estaba esperando, pero no quería encontrarse a solas con él porque sentía que lo estaba engañando.

			El domingo Oliver acompañó a los señores Araujo a la iglesia de San Salvador, en Ibiza, y luego los acompañó a comer a casa de los Palau. Pasaron el día allí y eso hizo que Luisa tuviera suerte y apenas lo viera. Cenó antes de que él llegara y se retiró a su habitación en cuanto oyó que el coche estaba de vuelta. 

			Al día siguiente, Luisa temía el momento en que tuviera que ir a comprar, pero, por fortuna, una vez más consiguió que fuera Beatriz quien acudiera al mercado con la lista que le había entregado Lina. Oliver iba a acompañarla con el coche y a ayudarla a cargar y Luisa no quería ser ella la que tuviera que pasar un tiempo en su compañía. Durante esa hora y media en la que él no estuvo presente, su carga fue algo menor, aunque no logró sentirse del todo aliviada. 

			 Todo el peso de sus temores volvió a caer ante ella de forma contundente cuando Lina le preguntó, una vez más, si su actitud distante era debida a su preocupación por María. Luisa no quería contar nada, pero no pudo evitar echarse a llorar y, mientras la cocinera la abrazaba, acabó confesando, entre hipos y sollozos, lo que había ocurrido con el doctor Sánchez. 

			—Le suplico que no cuente nada —dijo con voz entrecortada una vez finalizado su relato. 

			—¡Es un cretino! ¡Y Beatriz no para de hablar de su generosidad! ¡No lo consientas! —le exigió.

			—¿Y qué puedo hacer? ¿Dejar que mi hermana quede inválida?

			—¡Ya habrá otra forma! Pero lo primero que tienes que hacer es hablar con don Jaime y no permitir que ese tipo vuelva a poner los pies en esta casa. Seguramente también quiere algo de Beatriz. Los que son de esta calaña, lo son siempre con todas.

			—¿Acaso puedo, elegir, Lina? —preguntó Luisa bajando los ojos.

			—Ese tipo no tiene ningún derecho a ponerte en esa tesitura. 

			—No pienso enredarme con él, si es lo que teme, pero no tengo otra opción que ir a esa cita.

			—Intentará aprovecharse de ti.

			—Esta vez no puedo llevar a mi hermano, pero procuraré ser prudente.

			Lina dejó que su mirada se perdiera en un punto indefinido. Luego respiró profundamente y dijo:

			—No dejes que te lleve a sitios solitarios o donde haya oscuridad.

			—Se lo prometo.

			Sin embargo, esa aceptación supuso para ella una traición a Oliver. No pensaba decirle nada. Sabía que, si lo hiciera, él se enfrentaría a Francisco con malos modos y así no conseguiría los datos de esa clínica que tanto necesitaba. No, no podía contárselo, pero el hecho de ocultarle que iba a citarse con otro hombre, a pesar de que los motivos para hacerlo no fueran románticos, la hacía sentirse sucia ante él. Y tampoco podía engañarlo. Lo mejor que podía hacer, hasta que el encuentro con Francisco quedara atrás, era evitar a Oliver.

			El motor de un coche interrumpió sus pensamientos y, antes de que Beatriz y Oliver llevaran la compra a la cocina, decidió salir de allí. Miró a Lina y, aunque no dijo nada, había en sus ojos una súplica de confidencialidad y comprensión que la cocinera entendió.

			Luisa tenía intención de comer más tarde que sus compañeros, pero, a pesar de eso, le resultó inevitable coincidir con Oliver mientras servía a los señores, pues él entró en la cocina y se sentó en un rincón mientras bebía agua. Luisa notó su mirada escrutadora, la duda en sus ojos y la esperanza ante un gesto de ella, pero fue de reojo porque no se atrevió a mirarlo. Estuvo a punto de que se le cayera un vaso mientras preparaba la bandeja, pero, por suerte, lo cogió a tiempo. Luego salió hacia el comedor.

			A su regreso, él aún estaba allí, pero ahora su expresión había cambiado. En esta ocasión, él tampoco la miraba y ella encontró en sus ojos un halo de decepción que le dolió. Sin duda, estaba dolido ante su indiferencia, pero al menos, al no dirigirle la palabra, ahora se veía menos obligada a fingir.  

			Bea debía de haber dado algún mal paso porque se había resentido del tobillo y Lina le aconsejó que comiera ahora y luego se marchara a descansar. Luisa estuvo de acuerdo, sobre todo porque temía que empeorara y eso diera una excusa a Francisco para volver por allí, y afirmó que ella sola podía encargarse de todo. 

			—¿Quieres comer tú también? —le preguntó la cocinera a Oliver—. Me cuesta el mismo trabajo servir un plato que servir dos.

			Él aceptó y Luisa, aunque se alegró de que Oliver comiera mientras ella estaba ocupada, continuó sintiendo un nudo en el estómago. 

			Cuando los Araujo terminaron de comer, ella se dedicó a retirar los cubiertos y a limpiar la mesa. Luego ayudó a Lina a recoger la vajilla, algo más tranquila porque Oliver ya había abandonado la cocina.


			Compartió mesa con Lina, pero la cocinera, que ahora conocía sus miedos, respetó su silencio. Sobre las cuatro también se retiró a descansar, pero cuál no fue su sorpresa cuando se encontró, al lado de la mesita de la pequeña estancia que se hallaba antes de llegar los cuartos, un gran paquete más alto que una mesa, pero más delgado, envuelto con papel de embalar y una tarjeta con su nombre. O medio nombre, porque ponía “Lui”. 

			Enseguida supo que Oliver lo había dejado allí y, con más miedo que curiosidad, y tras guardar la tarjeta en un bolsillo, empezó a abrirlo. Al principio pensó que se trataba de una máquina de escribir sobre una mesa a propósito, pero en cuanto leyó las primeras letras de la caja, vio que en realidad era una máquina de coser con su soporte y su pedal. Entendió que ese regalo pretendía animarla a retomar sus sueños en lugar de pensar en un camino más práctico de cara al futuro. Sintió vergüenza por lo que era mucho más que un detalle, pero, también, por la posibilidad de que él descubriera lo que iba a hacer por María. No se atrevió a quitarle todo el papel. Como si le doliera verla, volvió a envolver el armatoste y se quedó quieta unos instantes procurando no llorar. Estaba emocionada y, a la vez, angustiada. Lo primero que pensó fue en esconderla para que no la vieran ni Beatriz ni Lina, pero no había escondite que valiera para algo tan aparatoso. Seguramente la agobiarían a preguntas y sospecharían de su relación furtiva con Oliver. Y no era el mejor momento para hablar de ello. 

			Luego pensó en devolverle el regalo. Un chófer no podía permitirse gastar el dinero que costaba ni, ella, aceptar un presente del que no era merecedora. Sin embargo, eso supondría enfrentarse a él. 

			¡Qué más daba! De todas formas, en algún momento tendrían que cruzar alguna palabra y esa era la mejor manera de acabar con esa asfixia cuanto antes. Cogió la tarjeta y bajó las escaleras. Llamó a la puerta de la habitación de Oliver y esperó, resignada, a que él abriera. 

			Aguardó poco, pero se le hizo eterno. En cuanto Oliver asomó, colocó la tarjeta sobre sus manos y le dijo:

			—No tenías ningún derecho… 

			Él la miró perplejo sin saber qué decir y luego, como si no diera crédito, preguntó: 

			—¿Te has enfadado?

			—¡Sí, estoy enfadada! —Aprovechó la idea para justificar la actitud distante que tenía intención de mantener.


			—¡Vaya! Pensé que te alegraría. 

			—¿Alegrarme? No puedes decidir por mí. Agradezco tu buena intención, pero si yo quiero estudiar mecanografía en lugar de dedicarme a la costura, es mi decisión. Haz el favor de subir y llevarte la máquina de coser, yo no puedo cargar con ella.

			—No imaginaba que fueras a tomártelo así.

			—¿Y qué imaginabas? ¿No ves que es una falta de respeto? 

			—Es un regalo, Lui, no una falta de respeto. Si no la quieres, dásela a tu madre.

			—¡No me llames Lui! —exclamó y, a partir de ese momento, se produjo un silencio entre ambos que demostraba que algo se acababa de romper.

			Él la agarró de una muñeca y la obligó a entrar. Cerró la puerta tras ella, más que nada, para que nadie escuchara su discusión.

			—¿Tanto te he ofendido? Si lo llego a saber, me habría limitado a traerte un pastel de crema.

			—No quiero ningún regalo, Oliver, ¿lo has entendido? —dijo al tiempo que se soltaba y agarraba el pomo de la puerta.

			—¿Te vas a ir así? ¿Sin hablar? —le preguntó para retenerla.

			—No estamos hablando, estamos discutiendo —le reprochó ella. 

			—Pues siéntate y hablemos como personas razonables.

			Su voz sonó más como una súplica que como una orden. Ella se detuvo un instante, cerró los ojos y, compungida, respondió:

			—No puedo. Ahora no puedo. 

			—No entiendo qué te lo impide. Más bien parece que no quieres.

			Luisa no quiso responder. Sentía que se ahogaba y solo deseaba marcharse de allí. Estaba siendo injusta con él, lo sabía, pero era mejor así. No podía continuar con él como si no sucediera nada y quedar a la vez con Francisco. Eso no se hacía. Así que lo mejor que podía ocurrir era que se limitaran a ser compañeros de trabajo y a hablarse lo justo. 

			Oliver, resignado, no quiso discutir. La acompañó hasta el piso superior en busca de la máquina. Estaba ofendido, pero también confuso. Mientras lo observaba, el pecho de Luisa se hinchaba y deshinchaba por su respiración acelerada y se mordió los labios para impedir que unas lágrimas surgiesen. Sus pómulos temblaban como una gota de agua sobre una hoja a punto de caer y sentía la debilidad en todo el cuerpo. 

			Por fortuna, Oliver se fue sin decir nada. Ni un reproche más, ni una pregunta. Solo una mirada de pena y de desconcierto que se quedó clavada en ella. Desde el dormitorio, oyó la voz de Beatriz y eso la hizo reaccionar. Cerró la puerta a toda prisa, antes de que ella pudiera descubrir lo que había ocurrido y, cuando Beatriz se asomó, fingió una sonrisa de normalidad. 

			—¿Qué ocurre? —preguntó la murciana.

			—Nada, ¿por qué?

			—Oía voces —respondió desperezándose. Se notaba que acababa de despertarse de la siesta.

			—Me he cruzado con Oliver, eso es todo.

			—¿Continúa cayéndote tan mal?

			—No —dijo tal vez demasiado tajante y enseguida rectificó—: Ni bien ni mal. ¿Te sientes mejor del tobillo?

			—Sí, solo ha sido un susto. Pero cuando vuelva Francisco, ni se te ocurra chivarte.

			—Voy a tumbarme un poco antes de que se despierten los señores —respondió Luisa, que quería evitar hablar de este tipo. Solo deseaba que se marchara de Ibiza de una vez. 

			Pero Francisco y Oliver se aliaron contra ella para no dejarla dormir. Pensaba en uno, en otro y también en María y la opresión de su pecho iba en aumento. Y la imagen de la máquina de coser que había rechazado volvía a despertar sus inquietudes de años atrás. Una cigarra impertinente clavaba un canto en sus oídos y, aunque culpó al calor, Luisa cada vez comenzó a sentirse más mareada.   

			Durante la tarde los Araujo decidieron ir a la playa de Talamanca, por lo que no necesitaban el coche y Oliver dispuso de libertad hasta la noche. Luisa lo vio coger su vespa y marcharse sobre las seis. Más que alivio, sintió un vacío desgarrador. El rostro triste, ofendido y decepcionado de él solo lograba dañarla aún más. 

			Esa noche, cuando se tumbó en la cama, sintió el cansancio del ajetreo y sus devaneos mentales y se durmió antes de lo que había esperado, como si hundirse en un sueño profundo fuese su único refugio.

			Al día siguiente se despertó con el canto de un gallo lejano y, al abrir las persianas, vio que todavía no había amanecido. Las luces de un correo que llegaba a puerto competían con las estrellas y Luisa pensó que Carlos ya estaría en los muelles presto a cargar y bajar bultos. Si al menos lo dejasen conducir un toro, podría cobrar algo más, pero era demasiado joven para eso. 

			Había llegado el día temido, aunque no podría abandonar Talamanca hasta que los señores Araujo se despertaran y supiera que no la necesitaban. No podía marcharse sin más después de que le hubieran permitido visitar a su familia la tarde del sábado. 

			Tras un suspiro, volvió a cerrar las persianas y se vistió con cuidado para no despertar a su compañera. Luego se calzó, dispuesta a pasear hacia el Botafoch para calmar los nervios que aún la acechaban. 

			XXIV

			Oliver la oyó salir. No había pegado ojo en todo la noche. No entendía el desprecio de Luisa, el cambio de actitud en general que había tenido los últimos días y estaba desconcertado, enojado y afligido a la vez.

			Necesitaba una explicación y, aunque el orgullo le había impedido buscarla la noche anterior, ya no soportaba más esta incertidumbre.

			Había huido a la Ciudad Alta a deambular por las piedras históricas y observar el mar nocturno desde los baluartes altivos. Se había cruzado con muchos extranjeros y, aunque le gustaba la aspiración de libertad que muchos de ellos buscaban en la isla, también había podido comprobar que, en ocasiones, su paraíso se les volvía en contra. Porque la libertad no era un dejarse llevar, sino atarse a su propia voluntad, tomar las riendas de su destino y avanzar con determinación según el deseo más radical de todo ser humano: su voz interior. Y, aunque podía parecerlo, no era algo fácil. Luisa se negaba a ello.

			Luego había bajado por el Soto Oscuro, donde había cabras sueltas, aunque no abandonadas, y tras pasar por los Molinos llegó a la playa de Figueretas. Desde allí se oían los sonidos alegres de la sala de fiestas Mar Blau, la música distorsionada por la leve majerada y el canto de alguna cigarra aún despierta.

			Y, aunque soplaba una brisa fresca para hallarse en julio, Oliver se había quitado la ropa y bañado en el mar a pesar de la marejada. No llegó, sin embargo, tal como tenía pensado, hasta la Isla de las Ratas, porque en un momento dado dejó de nadar y se dedicó a hacer el muerto, como si quisiera que el agua lo abrazase y consolase. 

			Llegó pasada la medianoche hasta su moto, que había dejado en el mercado en el que había conocido a Luisa, y luego regresó a la casa de los Araujo con el cansancio de todo el ejercicio. Entró en la cocina y vio que Lina le había dejado un par de fiambres sobre la mesa junto al pan y cenó con más hambre de la habitual. 

			Tardó en dormirse y se desveló en varias ocasiones durante la noche y, antes de amanecer, oyó pasos en la escalera. Tras la persiana, vio salir a Luisa y se vistió apresuradamente. 

			Cuando salió, no sabía si había ido hacia Talamanca o hacia el Botafoch, y sacó a Fosca, confiando en que el animal seguiría a Luisa. Como la perra comenzó a dirigirse hacia el Botafoch, después de agarrarla y devolverla al jardín de los Araujo, cerró la puerta y se encaminó hacia el faro. 

			No sabía qué decirle ni cómo abordarla, pero necesitaba respuestas.

			Pasada la playa de los Duros la vio al final del dique. Había comenzado a bordear el islote en el que se alzaba el faro y la siguió avivando el paso, aunque enseguida la perdió de vista. Cuando llegó hasta donde ella había desaparecido, también giró a la derecha y la divisó sentada en una roca, mirando al mar, como si se dejara llevar por su vaivén. 

			Comenzaba a amanecer. El sol se desperezaba en un horizonte anaranjado que empezaba a rasgarse de ocres, rojos y violetas. Oliver bajó hasta ella, que aún no se había percatado de su presencia, y, cuando estuvo a su lado, Luisa lo miró asustada. No tanto por la impresión de que hubiera alguien, sino porque ese alguien fuera él.

			Ella se levantó de inmediato mientras Oliver le decía:

			—¿No crees que deberíamos hablar?

			Aunque él procuró no resultar incisivo, ella hizo ademán de irse.

			—No tengo nada que decirte.

			Él se puso delante para impedirle el paso y, mirándola de forma exigente, insistió:

			—Pues yo creo que sí. A ti te ocurre algo, y no es por lo de la máquina de coser. Antes de eso, ya me evitabas. Los novios hablan de sus problemas y los resuelven juntos.

			Luisa se estremeció. Era la primera vez que uno de los dos pronunciaba la palabra “novios” y le invadió una pena inmensa que le impidió responder. 

			—¿O ya no somos novios? —le preguntó muy seriamente— ¿Ya no sientes nada por mí?

			Luisa no se atrevía a enfrentar su mirada y, dirigiendo sus ojos al mar, respondió:

			—Si quieres saber por qué te evito, te lo diré —respondió haciendo acopio de fortaleza—: Esta tarde estoy citada con otro.

			Oliver se quedó perplejo, como si no la creyera, y la cogió por la muñeca para obligarla a mirarlo.

			—¿Es eso cierto? ¿Debo pensar que eres una de esas que va jugando con todos? 

			—¡Sí, es cierto! ¡Piensa lo que quieras! —respondió ella sin ganas de defenderse.

			—¿Con el jardinero que te pretendía? ¿Has tonteado con él a la vez que conmigo?

			—Con Francisco Sánchez. El médico —dijo ella, determinada a enfadarlo para que la dejara en paz.

			—¿El de Beatriz? ¿Ese estirado? —preguntó de nuevo, aún sin dar crédito a lo que oía—. ¿Ese tipo te gusta? ¡No me lo puedo creer!

			—¡Pues créetelo! Tuvimos nuestra primera cita anteayer.

			Oliver palideció. Si hasta ahora se negaba a creer en sus palabras, estas últimas le sentaron como un jarro de agua fría.

			—¿Y puedo saber al menos cuándo esperabas decirme que lo nuestro se ha acabado?

			—No sabía cómo, Oliver… —respondió ella con voz entrecortada.


			Él, con intención de lastimarla, la miró con rabia y le dijo:

			—¡Muy rápido ha sido tu nuevo enamoramiento! ¿Acaso tiene algo que ver, en tanto ardor, su posición social? Si yo tuviera más dinero y una profesión de prestigio, ¿me habrías sustituido tan deprisa?

			Ella le dio la espalda. No le reprochaba su enfado, podía entenderlo, pero sí su insulto. 

			—¿Y ya lo has besado? ¿Vale la pena besar a alguien porque lleva un traje caro? —preguntó empeñado en ofenderla— ¡No imaginaba que fueras tan frívola y tan pérfida!

			—¡Pues ya lo sabes! —gritó Luisa con los ojos humedecidos— ¡Soy una pérfida y una frívola! Y, ahora, déjame en paz —le exigió al tiempo que se soltaba.

			—Lui, no me puedo creer que…

			—¡No me llames Lui!

			—No, no te llamaré Lui. Lui era otra persona —aceptó él con pesar—. Alguien que me inventé. Debería haber tenido presente la confesión de Beatriz cuando limpiabais los cristales. Se te llenó la boca diciendo que querías luchar para valerte por ti misma y no depender de un hombre y yo te creí. ¡Fui un estúpido! —gritó él, presa de los celos—. Pero mi estupidez no es comparable a lo que eres tú. ¡Eso que haces tiene un nombre!

			Ella había comenzado a ascender por la roca para llegar al camino que bordeaba el islote y de nuevo se giró a enfrentarlo.

			—¡He dicho que pienses lo que quieras!

			El cristal de los ojos de Luisa apedreó los suyos y, todavía rabioso, subió hasta donde se encontraba ella. Volvió a mirarla de forma intensa mientras ella retiraba nuevamente su mirada. A pesar de su lucha, se le derramaron unas lágrimas.

			—¿Por qué lloras?

			Luisa se frotó los ojos y endureció su gesto. Estaba decidida a romper con él y no darle ninguna opción para que continuara insistiendo.

			En aquel momento el sol perdió su pudor y se dejó ver del todo. La luz del cielo contrastó con la oscuridad del alma de Oliver cuando la oyó decir:

			—Tú no tienes aspiraciones. Te conformas con trabajar aquí y yo soy más ambiciosa.

			Fingió bien su papel, a pesar de que se le rompiera el alma mientras lo hacía.

			Oliver estuvo tentado de confesarle su situación real, pero se calló a tiempo porque no quería eso. No deseaba competir con otro alegando su dinero como arma. Quería que lo eligiera por sí mismo. Además, no estaba seguro de estar enamorado de aquella Luisa. La mujer que le había robado el corazón era sencilla, modesta y sin codicia. La que ahora tenía enfrente era superficial y voluble. 

			La dejó ir. Quedó allí, sintiendo que su corazón estaba siendo erosionado con cada paso que daba al alejarse como las rocas contra las que golpeaba el mar.  

			La dejó ir y algo de él debió de marcharse con ella porque se sintió vacío mientras observaba la espuma que se derramaba después del encuentro entre la ola y la tierra.

			 Se quedó con la mirada perdida hacia la salida del sol, con los ojos y la mente cegados, tratando de asumir las palabras de ella. Se sintió engañado y burlado, pero también confuso y triste. Y se dejó caer sobre el suelo, desalentado, incapaz de dar un paso en aquel momento. 

			



Poco a poco, la imagen que tenía de ella fue cambiando, aunque no por eso le dolió menos. La inocencia que le atribuía se transformaba ahora en interés y esa idea lo perturbaba. Le costaba dar crédito a que fueran la misma persona y, en el fondo, quería creer que ella correspondía a sus sentimientos, pues sus lágrimas y lo que había visto en sus ojos, antes de endurecerlos, lo avalaban. Deseaba decirle que se equivocaba, que él podía ofrecerle un futuro y que acercarse a alguien por interés la haría infeliz, pero en el fondo sabía que Luisa era libre para tomar su decisión y que ya había elegido. 

			Permaneció allí un tiempo indeterminado y, cuando por fin se levantó, comenzó a volver sobre sus pasos bajo las brumosas primeras luces del día. Dejó el islote y el faro tras él y avanzó por encima del dique, permitiendo que el aire de la mañana enfriara sus sentimientos. Luego, en lugar de regresar, subió hacia la zona de la Illa Grossa, donde se encontraban los refugios de la Guerra Civil. Aquel lugar, que parecía abandonado, era zona militar y, sin embargo, todavía quedaban las viejas baterías y el ambiente hacía estremecer.

			O tal vez se estremecía por otro motivo. Después de haber tocado el cielo y sentirse vivo, ahora estaba roto y sin saber reaccionar. Como si se hallara en el vórtice de un ciclón que daba vueltas en torno a él, como si en lugar de en aquel imperio solar habitara en una densa niebla que le impedía ver.

			 Además del alma, también sentía el estómago vacío, pero no le apetecía desayunar con Luisa y demoró su paseo por aquel lugar con la finalidad de no coincidir con ella.

			Se sentó debajo de un pino y reclinó su espalda contra el tronco, aunque no recibió el cobijo de ninguna sombra porque el sol le daba de frente. Sin darse cuenta, cogió un trozo de rama que estaba entre las hojas secas y las piñas abiertas y comenzó a dibujar en la tierra. Primero una ele, trazada en profundidad, marcando el suelo con fuerza, como si quisiera dejar una huella que emulara la que llevaba puesta. Se recreó en hacerlo bien, como si su mano creyera que exorcizaba sus males al reproducir la marca del dolor en la arcilla seca o como si quisiera hacerle daño a un ente imaginario que habitara la tierra. Luego escribió una u, cuyos trazos también marcó, hasta que se atascó con una piedra que le impedía terminar aquella letra. Escarbó con la pequeña rama hasta que la crujió y buscó otra, empecinado en una labor estéril. Pero la punta de la rama chocaba contra ese objeto y, con la incipiente esperanza de que se tratara de una terracota púnica, aunque nunca se había encontrado ninguna en esa otra isla, usó sus manos y sus uñas para acabar la tarea como si fuera un capricho del que no pudiera escapar.

			Pero al lograr sacarla y ver que solo era una piedra, sintió un nuevo desaliento. Luego cogió otra pequeña rama de pino y, en lugar de añadir una i, comenzó a garabatear sobre las dos letras escritas a fin de borrarlas, pero no logró que el nombre de Lui desapareciera de su interior. 

			Se sentía impotente y no lograba entender lo que había ocurrido. Por un momento, no pudo impedir que lo arrebataran los celos y se preguntó si aquel tipo habría logrado colarse en el corazón de Luisa de un modo más certero que él y, aunque en ese caso la imagen que tuviera de ella sería más digna, todavía le dolió más. Sin embargo, algo en su interior le decía que los días de Alicante habían sido sinceros.

			¿Qué debía hacer? ¿Luchar por una muchacha sin escrúpulos o asumir que no le convenía ese tipo de persona a su lado? Sabía perfectamente que la segunda opción era la única cabal que podía adoptar, pero no lograba quitarse a Luisa de la cabeza. Pensó, incluso, que tal vez lo mejor sería regresar a San Antonio para no volver a verla, pero enseguida desechó esa idea porque una esperanza incauta permanecía en su interior empujándolo a pensar que esto era una pesadilla y Luisa volvería a ser su Lui.

			XXV

			Antes de entrar en el jardín de los Araujo, Luisa se detuvo a sofocar sus angustias. Jadeaba, no tanto por haber caminado deprisa, sino sobre todo por la opresión de sus propios sentimientos.  

			Había ocurrido lo que trataba de evitar y, si bien había interpretado de forma creíble su papel, el dolor recibido no era menor que el ocasionado. Aunque ahora flaqueara, debía mantenerse firme. Contarle la verdad que se escondía en su cita con Francisco solo haría que Oliver tratara de convencerla de que estaba actuando mal e, incluso, que se atreviera a enfrentarse a él. Era mejor así, que pensara que era una “frívola y una pérfida”, porque de esta manera podría olvidarla mejor. Y ella acudiría a la cita que tanto temía, porque nada debía interferir en su sacrificio por María.

			Cuando dejó de jadear, cerró los ojos, cogió aire y lo soltó despacio antes de abrir la verja tras la cual Fosca meneaba el rabo en espera de que entrara.

			Al cruzar la puerta se encontró con Bea, que la miró sorprendida y le preguntó:

			—¿Dónde has ido?

			—Me he despertado pronto y he salido a dar una vuelta.

			—Pues más te valdría haber descansado un poco más. Últimamente me parece que tienes el sueño muy ligero.

			—Es el calor —mintió—. Y tú, ¿cómo tienes el tobillo?

			—Mejor. Mañana aprovecharé mi día libre para ir a darle las gracias a Francisco. Se hospeda en el Ibiza y sé que le hará ilusión verme.

			—Yo de ti no me fiaría de ese hombre, Bea, no lo veo trigo limpio —volvió a avisarla Luisa, aunque en la expresión de su amiga entendió que no le apetecía repetir la discusión del día anterior.

			—No te he pedido tu opinión, mojigata —se limitó a contestarle la murciana.


			Luisa se resignó ante lo poco predispuesta a oír consejos que estaba su amiga y, como ella tampoco sentía muy habladora, salió al comedor a preguntarle a don Jaime si podía irse a su casa. 

			Como el coronel retirado no le puso ninguna objeción, se apresuró a cambiarse para visitar a su familia. Al salir, cuando se alejaba de la casa de los Araujo, se detuvo un momento a contemplar la verja de la entrada. La vespa de Oliver estaba en el garaje y, desde ahí, no veía nada que pudiera recordarle a él. Pero todo le recordaba a él. Incluso cuando luego cogió la barquita de Talamanca, el azul intenso de las zonas arenosas se empeñaba en emular el color de sus ojos y la profundidad de su mirada. 

			A medida que se fue acercando a los muelles del puerto, Luisa se centró en pensar en su hermana y la curiosidad por saber si Francisco cumpliría su parte del trato comenzó a carcomerla. Si él no había sido fiel a su palabra, ella se vería liberada de su compromiso, pero el futuro de María sería aterrador. La única esperanza era que su madre hubiera encontrado un comprador para la casa y, mientras navegaba, comenzó a rezar por ello. Una vez más, una maraña de contradicciones apretaron su estómago y, cuando subió a los andenes, se detuvo un momento a coger aire.   

			Luego avanzó despacio y, a pesar de ello, llegó a su casa con el corazón acelerado. Sacó la llave del bolsillo y la metió en la cerradura de manera torpe, pero su madre la oyó y se acercó a abrir. 

			La sonrisa con la que la recibió le dio esperanzas.

			—¿Cómo está? —preguntó enseguida Luisa.

			—Feliz porque sabía que hoy vendrías. Se ha despertado antes de lo normal.

			Luisa vio a María recostada en un sillón, con las piernas alargadas sobre una silla. La niña tenía la mano alzada y la agitaba a modo de saludo. Por un segundo, pensó que había llegado sola hasta allí, pero su madre enseguida le dijo:

			—Carlos la ha puesto en el sillón a las siete de la mañana. Hoy no quiere quedarse en su habitación.


			—Mamá me ha dicho que tendremos un perrito —dijo María alegre en cuanto se acercó—. Y será mi amigo. 

			—¿Y ya has pensado cómo lo vas a llamar? —preguntó sonriendo.

			—No, no puedo pensar ningún nombre hasta que sepa si es un perrito macho o una perrita. ¿No te parece?

			—Piensa uno para cada caso y, así, en cuanto llegue, ya podrás llamarlo.

			—¡Mamá! —gritó María— ¿Podemos tener un perrito y una perrita?

			—Yo no he dicho eso —la regañó Luisa—. Creo que si consigues que mamá acepte uno, ya puedes dar gracias.

			—Pero el perrito sería para Carlos y la perrita para mí. ¿Tú quieres otro?

			—Me parece que te están malcriando.

			Desayunaron las tres juntas y, como María volvió a quedarse dormida, Nieves aprovechó para decirle a su hija:

			—Siento que tu amigo no pudiera facilitarnos ninguna clínica.

			Luisa no respondió. Volvió a sentir el temblor que la atormentaba desde hacía unos días y dijo:

			—¿Alguien se ha interesado por la casa?

			—Vinieron unos señores, pero lo del excusado…

			—Ya.

			—Seguro que viene alguien menos moderno. Es cuestión de tiempo.

			—¿Y cuánto tenemos?

			—El domingo, después de misa, Serra vino a verla. Me tranquilizó diciendo que no es tan urgente. El peligro es que, mientras espera, se le atrofien las piernas por falta de ejercicio y mala circulación, pero que eso no es algo que ocurra de forma inminente. Así que no te preocupes, que encontraremos un comprador y la operaremos.

			—¿Y ha pensado dónde se instalarán si venden la casa?

			—Teniendo en cuenta que tú puedes quedarte en Talamanca y mi tío Bartolo se ha ofrecido a dar una habitación a Carlos, podríamos comprar algo barato, mucho más pequeño que esto. Y, mientras tanto, tal vez nos quedaríamos en casa de la tía Vicenta. María y yo podemos compartir habitación. 

			—Pero allí no tendrá espacio para coser, madre. 

			—Sería provisional. Ya verás que encontramos algo pronto. Mientras, podemos ir ahorrando.

			Luisa celebró que su madre no se hundiera, tal como había ocurrido tras la muerte de su padre. María necesitaba alegría y optimismo a su alrededor y, cuando volvió a despertarse, es lo que su hermana procuró darle. 

			El día pasó rápido, aunque le sirvió para acabar de repuntar el vestido que había hecho para Beatriz. Rápido, porque hasta el martes siguiente no podría volver a disfrutar de su familia, pero, sobre todo, porque cada vez estaba más cercana la hora de su encuentro con Francisco. Hubiera deseado retrasarla tanto que no llegara nunca, pero eso era imposible. Así que, tal vez, lo mejor era que sucediera cuanto antes. No tenía la certeza de que algo malo fuera a ocurrirle en aquella cita, pero sentía los mismos temores que si se lo hubieran asegurado. 

			Le dijo a su madre que los Araujo le habían dado la tarde libre a Beatriz y que había quedado con ella a las nueve de la noche para ir a cenar juntas. Después, ya no volvería a casa, sino que regresaría con la murciana a Talamanca. Le dolió mentirle, pero no quería crearle otra vez expectativas que tal vez no se cumpliesen. Ni tampoco confiaba en su capacidad para no echarse a llorar mientras se lo contaba. El encuentro con Francisco ya se había cobrado su primera víctima, su relación con Oliver, pero tal vez el peligro no se limitara a eso.

			Cuando llegó la hora, con sentimientos encontrados, Luisa se acercaba a la heladería Los valencianos con más temblores que ganas. Faltaban cinco minutos para las nueve y, desde allí, todavía no veía el coche de Francisco frente al monumento a los corsarios. Cuando ya estaba cerca, una pareja salió del bar La estrella y su contemplación la hizo estremecer. Él habría rebasado los cincuenta años y ella parecía menor de edad. El hombre la achuchaba de modo indecoroso y la joven, aunque aceptaba su comportamiento, mostraba una tristeza en los ojos en los que Luisa se reconoció. Apretó el vestido en papel que llevaba envuelto para Beatriz y ni siquiera pensó en que lo estaba arrugando.

			Tal vez, si no se hubiera cruzado con ellos, las cosas hubieran sido distintas, o tal vez no, pero en esos momentos Luisa se detuvo. Un escalofrío recorrió su cuerpo y sintió una electricidad de tristeza y vergüenza que le impidió avanzar. Hubiera bastado dar unos pasos para al lugar de su cita, pero, sin que ninguna decisión pasase por su cabeza, comenzó a retroceder. Imaginaba la mirada censora de Oliver y se sentía culpable de una falta que aún no había cometido. Notó una acuciante necesidad de esconderse de esa mirada imaginaria y, a pesar de que aún hacía calor, comenzó a temblar. Presa de una inseguridad y un miedo latente, se metió por una de las calles traseras y continuó paralela al puerto. A la altura del muelle de la barquita de Talamanca, volvió a salir a los andenes y se dirigió al noray al que acababa de atracar la barca.

			Subió a ella tras pagar el billete y, aunque Benjamín le comentó que hoy regresaba antes, ella no respondió. Estaba pendiente de la costa, deseando que la nave partiera y estuviera ya en el otro muelle, del mismo modo que, cuando zarpó, observaba la lentitud con la que el agua se convertía en espuma bajo la quilla y se dejaba llevar por los matices de blanco y azul que destellaban con aquel sol que se ocultaba. En ningún momento se preguntó si Francisco la estaría esperando ni qué pensaría de ella por ese plantón. Solo podía sentir miedo ante la simple idea de haber acudido a esa cita. Lo que antes asumía, ahora la hacía estremecer. Sin embargo, cuando empezó a ser consciente de lo que había hecho, se sintió decepcionada consigo misma. No podía obviar que estaba poniendo en riesgo el futuro de María. 

			Tal vez no fuera tan aprovechado y superficial como ella lo había juzgado y cabía la posibilidad de que se estuviera equivocando en su determinación de no acudir a la cita. Por ello, comenzó a comprender que era necesario darle alguna excusa creíble que justificara su ausencia.

			Cuando por fin llegó al otro lado, desembarcó enseguida y, mientras pensaba en qué decirle, se encaminó hacia Illa Plana de forma apresurada.

			No sabía qué pensar. Ignoraba a qué había respondido su propia reacción ni si estaba acertando. Tampoco tenía ni idea de si con su nueva decisión podría recuperar a Oliver. Continuaba confusa mientras el sol comenzaba a oxidar un mar que intentaba abrazarlo.

			Cuando avanzaba por Ses Casases, vio la figura de una mujer que se acercaba y, solo cuando la tuvo cerca, distinguió a Antonia, la mujer con la que había congeniado durante la Noche de San Juan. Luisa procuró templar sus ánimos antes de saludarla.

			—Buenas tardes, doña Antonia —le dijo sin intención de pararse, pero la mujer, que hasta ese momento no la había reconocido, tras responder a su saludo, comentó:

			—Os habréis llevado todos una sorpresa con vuestro chófer —le dijo, de un modo que intrigó Luisa.

			—¿Por qué dice eso? —preguntó de inmediato. 

			—Lo he visto hoy en el periódico. Salía una foto suya junto a su padre. ¿No la has visto?

			—No. No tengo ni idea de a qué foto se refiere. 

			—Pues sale, aunque la verdad es que no está muy favorecido. Es más guapo al natural. Su padre es el dueño del hotel y anuncian que van a construir otro en una playa.

			—Me parece que está usted confundida, doña Antonia. Su padre es camarero en un hotel —procuró hacerle entender ella.

			—No, nada de eso. Luis me ha leído la noticia. Dice que su padre es un hombre de dinero —se explicó la mujer, haciendo caso omiso a las palabras de Luisa y luego, en tono de burla, añadió—: ¡Ya podían bailar las jovencitas delante de él, que esos no se fijan en criadas! —A continuación, como si le divirtiera la idea y sin darse cuenta de que Luisa había quedado absorta, le susurró—: Aunque supongo que doña Adela ni siquiera lo sospechaba y lo trataba como a un empleado más. ¡Qué sorpresa se habrá llevado la señora!

			—¡No puede ser cierto! —exclamó convencida de que Antonia estaba equivocada.

			—Pues es bien cierto.

			—¿Oliver, dueño de un hotel?

			La mujer asintió.

			—Bueno, me voy antes de que me riñan los míos por llegar tarde. Dale recuerdos a Lina —añadió enseguida.

			—Se los daré. Buenas noches, doña Antonia —se despidió, aún confusa.

			Sin saber muy bien qué pensar, y sin recordar ahora a Francisco o María, se quedó quieta tratando de entender lo que aquella mujer acababa de contarle. Todavía pensaba que doña Antonia debía de estar confundida, pero una duda comenzó a nacer en ella. El sonido de las gaviotas martilleaba en su interior y sintió la necesidad de desmentir o confirmar esa información. 

			Cuando reaccionó, en lugar de dirigirse directamente a la casa de los Araujo, entró en el Hostal Talamanca y le pidió permiso al recepcionista para hojear el periódico. Necesitaba confirmar lo que le había dicho Antonia, pues cabía la posibilidad de que se hubiera confundido. Cuando tuvo el ejemplar en sus manos, pasó las páginas con atención hasta que dio con la que tenía una fotografía de Oliver. La imagen era pequeña y en blanco y negro, pero, aun así, lo reconoció. Con el interés en aumento, leyó:

			“Siguiendo con la cada vez más creciente llegada de turismo, Oliver Costa, el hijo del hotelero Pepe Costa, va a construir otro hotel en Cala Gració”.

			Luisa repasó la noticia varias veces y contempló la fotografía con atención para comprobar que no se estaba equivocando, pero no había lugar a dudas. 

			A medida que iba asumiendo quién era Oliver, más engañada se iba sintiendo y, de pronto, fue presa de una rabia al pensar que se había burlado de ella. En su mente quedaba el poso de unas palabras que él había mencionado en cierta ocasión. No las recordaba exactas, pero sí sabía que había dicho que los señoritos no se casaban con sirvientas y que, si existía algún interés, la familia de él se encargaba de encauzarlo.

			El recepcionista la observaba extrañado porque ella se había quedado ante una página abierta del periódico, pero no lo miraba. Apretaba el diario con fuerza, como si canalizara en su mano una vehemencia que también se notaba en sus ojos y el recepcionista se acercó a ella para saber si le ocurría algo. En cuanto Luisa se percató de su presencia, procuró disimular su estado de perplejidad, cerró el ejemplar y se lo devolvió, a la vez que le agradecía, sin mirarlo a los ojos, el habérselo prestado.

			—Ha sido usted muy amable. Muchas gracias —le dijo mientras comenzaba a dirigirse hacia la salida.

			Luego, salió del hotel y se quedó plantada en la puerta. El recepcionista llegó hasta ella para decirle que se había dejado un paquete sobre el mostrador y, al notar que tenía la mirada ausente, colocó en sus manos el vestido envuelto de Beatriz. Luego la dejó de nuevo sola.

			El sol ya se había puesto y, aunque aún quedaba algo de claridad, cerró los ojos un momento y, al abrirlos, todo parecía haberse oscurecido. Sintió el frescor de la noche y las sombras latentes que envolvían su ánimo y de nuevo, por unos instantes, no supo reaccionar. Después, todavía confusa, se dirigió hacia la orilla arenosa, mientras observaba el mar sin verlo, y se sentó para intentar asumir su descubrimiento.

			Al principio pensó que Oliver había ocultado su posición para burlarse de ella. Recordó el incidente con la vespa y, desde un primer momento, esa debía haber sido su intención. Pero enseguida reconoció que no tenía sentido. No tenía sentido que todo eso, incluido el hecho de trabajar para don Jaime, lo hubiera hecho solo para seducirla. Las palabras que había pronunciado sobre su padre en Alicante regresaron a su mente. Oliver le había hablado de una relación fría con su progenitor y que envidiaba el calor de su familia. Recordó que él le había dicho que habían discutido y poco a poco fue dando por sentado que por ese motivo se había empleado en la casa de Talamanca. El resto, el hecho de hacerle creer que la cortejaba, no era más que una característica de su personalidad. Desde el primer momento lo había juzgado irreflexivo, de esas personas que actúan sin tener en cuenta las consecuencias que pueden acarrear sus actos, y probablemente fuera cierto que se hubiera encaprichado de ella, pero del modo en el que lo hacían los señoritos, sin ninguna responsabilidad en sus sentimientos y mucho menos en sus intenciones. En cierta ocasión ya lo había acusado de ser un tipo poco serio y ahora lo confirmaba.


			Lo que para él había sido un juego, un entretenimiento mientras arreglaba las cosas con su padre, a ella le había roto el corazón.

			Alfonso, Francisco y ahora Oliver. Todos los hijos de papá eran iguales.

			Y, ella, sufriendo porque pensaba que estaba siendo injusta con él…

			Se preguntó qué hora sería y si Francisco aún la estaría esperando, pero, aunque no tenía reloj, sabía que ya había transcurrido más de una hora desde su supuesta cita. 

			Al cabo de unos minutos más sin saber qué hacer, un leve estremecimiento, que tal vez era la conciencia de sentirse humillada, la agitó de nuevo y, dispuesta a afrontar aquel engaño, se dirigió a la casa de los Araujo. 

			Sin embargo, al llegar ante la puerta del jardín, volvió a tener dudas. Fosca fue a recibirla y Luisa la acarició a través de la verja para que no ladrara. En aquel momento, vio luz en la cocina y distinguió la silueta de Oliver hablando con Lina y, no supo por qué, no se atrevió a entrar. Siguió caminando, esta vez en dirección al faro, y la perra, que se sintió desalentada por su marcha, volvió a ladrar.

			Tal vez, pensó, era mejor no ver a Oliver ahora, porque no podría evitar reprocharle lo que había descubierto. Tal vez fuera mejor fingir que no sabía que la había engañado y que él no fuera consciente de su sufrimiento. No iba a permitir que continuara burlándose de ella. 

			Con la oscuridad de aquella noche casi de luna nueva, caminaba despacio para no tropezar mientras escuchaba el ligero golpear de las aguas contra la orilla. El temporal de días anteriores había amainado y la húmeda brisa le hacía recordar que bien le hubiera ido llevar una chaqueta fina. Sin embargo, no le importaba esa incomodidad. Cuando llegó a la Playa de los Duros se detuvo, pensando de nuevo si no convendría regresar y enfrentar a Oliver para al menos desahogarse. Y, de pronto, oyó pronunciar su nombre tras ella. Antes de girarse, ya sabía quién era.

			—¡Luisa! ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha ocurrido que no has entrado? —le preguntó Oliver, que acababa de llegar hasta ella.

			XXVI

			Oliver estuvo todo el día de malhumor. Se sentía enfadado con Luisa, por su frivolidad, pero también consigo mismo por haber caído como un bobo en las redes de alguien como ella. ¡Qué pronto había sucumbido a las falsas mieles del amor! ¡Con qué rapidez había abandonado la observación de su carácter y la había exonerado de toda doblez! ¡Y qué equivocado había estado al creer que era una muchacha inocente! 

			El hecho de saber que ese día iba a encontrarse con otro lo carcomía por dentro. Cuando conducía a los Araujo hacia el club social, soltó un par de gritos improcedentes a un tractor que se le cruzó y, en dos ocasiones, no oyó la ayuda que le solicitó Lina para alcanzarle unos utensilios guardados a demasiada altura para ella.

			—¡Ni que llevaras pájaros en la cabeza! —le comentó la cocinera cuando por fin la atendió.

			Peor lo llevó cuando escuchó a Beatriz hablar de la ropa que se pondría al día siguiente, en su día libre, con la intención de sorprender a Francisco. Eso significaba que Luisa no solo lo estaba engañando a él, sino también a la que supuestamente era su amiga, por lo que su opinión sobre ella empeoró. En aquellos momentos, ciego por los celos, no podía pensar nada bueno de Luisa y se torturaba a sí mismo por no haberse dado cuenta.

			Durante la cena se le veía tan desganado como callado. Sin apenas comer y sin decir palabra, tenía la mirada perdida y una expresión agriada. Beatriz le preguntó si se encontraba bien y Lina quiso saber si el pescado no estaba en su punto. 

			Él las miró sin saber qué decir y, en ese momento, unos bocinazos interrumpieron el silencio de la noche. Fosca, alarmada, comenzó a ladrar.

			—¡Es el coche de Francisco! —gritó Beatriz tras asomarse a la ventana.

			Sin decir nada más, la murciana corrió hacia la puerta para abrir. El entusiasmo por esa visita hizo que se olvidara de fingir cojera. Intrigado, Oliver se asomó a la terraza y vio que don Jaime salía por la puerta principal alarmado por el escándalo de los bocinazos. 

			—No se preocupe. Yo lo soluciono en un minuto —le dijo el joven al dueño de la casa, que comenzó a dirigirse también hacia la verja donde ya había llegado Beatriz.

			Por suerte, el señor Araujo regresó al interior de la casa y, cuando Oliver se acercó hasta el coche recién aparcado, oyó que Beatriz estaba invitando a Francisco a unirse a la cena con ellos.

			—¿Dónde está Luisa? —preguntó el médico, ignorando a Beatriz e incluso apartándola para poder entrar en el jardín.

			Oliver, que se hallaba ya predispuesto contra él, se plantó delante y le impidió el paso, cerrando la verja al salir.

			—¿Por qué te interesas por Luisa? —preguntó Beatriz, que de pronto vio que no entendía nada. 

			—No des un paso más. No eres bienvenido —le dijo con voz autoritaria Oliver.

			—¡Aparta! —lo empujó Francisco—. ¡No voy a dejar las cosas así con esa remilgada!

			Oliver se tambaleó, pero se revolvió a tiempo para sujetarlo de las solapas de su camisa y pegarle un puñetazo.

			—¡¿Qué haces?! —le reclamó Beatriz mientras se agachaba a ver si Francisco se encontraba bien.


			Pero Oliver se acercó hacia él y lo obligó a levantarse para empujarlo contra el coche. Si no hubiera sido por Beatriz, habría vuelto a pegarle, pero la murciana se colocó delante para defenderlo. 

			—¿Te has vuelto loco? —le preguntó a Oliver.

			—¡Sí, este tipo está loco! ¿Y dónde está Luisa? ¡Decidle que salga y que dé la cara! —instó Francisco, al tiempo que se tocaba la mejilla para comprobar si tenía sangre.

			—¿Y a ti qué te importa Luisa? —Le reclamó Bea una vez más— ¿Y qué haces aquí, que ni siquiera has preguntado cómo me encuentro?

			Francisco miró despectivamente a Beatriz y luego dio dos pasos hacia Oliver para devolverle la agresión, pero los ladridos amenazantes de Fosca, que había saltado el muro, y la mirada furibunda de su contrincante lo hicieron desistir. 

			Además, en esos momentos Lina llegó con un balde lleno de agua e hizo el ademán de echárselo por encima. 

			—¡Qué! ¿Está escondida? —insistió, pero enseguida decidió que no valía la pena empeñarse en esa joven y, después de escupir al suelo, añadió—: Tampoco es tanta cosa.

			Oliver volvió a mostrarle un gesto amenazante y él se apresuró a regresar al coche y, ante la perplejidad de Beatriz, se marchó con la misma prisa con la que había llegado.

			Ni Lina ni Beatriz observaron la expresión aliviada de Oliver, que no era debida a que ese tipo se hubiera marchado, sino porque su comportamiento solo podía significar que Luisa lo había dejado plantado en algún momento de su cita. Una nube cubrió las estrellas y la noche se oscureció, pero una parte de su corazón acababa de sentir el calor de una insólita lumbre.

			—¿Por qué le has pegado? —le preguntó la murciana de inmediato.

			—Porque se lo merecía —se anticipó a responder Lina.

			—Ese tipo lleva un doble juego, Bea —respondió Oliver, mientras metía a Fosca en el jardín y cerraba la verja—. ¡Deja de hacerte ilusiones con él!

			—¿Por qué buscaba a Luisa? —volvió a preguntar cada vez más desesperada—. ¿Y por qué lo has tratado así?

			Pero Oliver no respondió. Comenzó a caminar hacia la casa y Lina lo siguió. Beatriz, aún perpleja, al ver que hasta Fosca regresaba a su caseta y ella se quedaba sola, también fue tras ellos. Cuando llegó a la cocina, vio que Oliver bebía de un trago un vaso de frígola y que Lina no le reprochaba su actitud violenta. Enseguida se dirigió a él y le preguntó:

			—¿Me puedes decir por qué le has golpeado?

			—¿No has visto cómo te trataba? ¡Y qué escándalo montaba! —se defendió él sin dar muestras de arrepentimiento.

			—Estaba chantajeando a Luisa con el tema de su hermana —intervino Lina y los dos se la quedaron mirando perplejos—. A cambio de que él le ayudara con una clínica de Madrid, ella debía mostrarse cariñosa con él —añadió.

			—¿Y Luisa me ha hecho eso? ¿A mis espaldas? —se enfadó Beatriz mientras Fosca seguía ladrando y don Jaime volvió a asomarse para ver si todo estaba bien.

			Oliver, en cambio, no tenía palabras. En aquel momento, don Jaime se asomó a la cocina, intrigado por lo sucedido.

			—Solo era un tipo que se había perdido —le respondió Lina al señor Araujo. 

			El coronel retirado se dio por satisfecho con esa respuesta y regresó al salón. Entonces Lina miró a Beatriz en tono tajante y añadió:

			—Luisa no te ha hecho nada. Ella era la víctima en todo esto y, como habrás visto, no le ha dado lo que buscaba. Es a ese tipo al que deberías dirigir tus reproches.

			La joven, que no acababa de asimilar lo ocurrido, calló un momento, pero luego volvió a exclamar:

			—¡Eso no puede ser cierto! Si fuera así, ella me lo habría contado. —Pero al ver la mirada severa de Lina, entendió que le estaba diciendo la verdad—. ¿Y por qué no me ha dicho nada? 

			Esta vez Lina no contestó. Miró a Oliver, que estaba apretando los puños y tenía la mandíbula tensa. Su mirada hablaba por sí sola. 

			—Si lo hubiera sabido, no habría detenido mis golpes —se limitó a decir.

			—Será mejor que recojas la mesa de los señores —le dijo Lina a Beatriz.  

			La murciana le hizo caso, aunque tenía intención de volver a preguntar sobre lo ocurrido cuando Lina estuviera más calmada. La cocinera observó nuevamente a Oliver y le dijo:

			—¿Quieres una tila?

			—No. Pero le robaré un poco más de frígola, si me lo permite.

			Oliver sabía que debía calmarse, pero la mención de Lina a que Francisco la sometía a chantaje, solo había logrado enfurecerlo más.

			—Ese tipo merecía esos golpes —intentó tranquilizarlo la cocinera al tiempo que se servía una copa de frígola también para ella.

			—¿Se lo contó ella? —le preguntó Oliver—. Me refiero a lo del chantaje que menciona.

			—Sí. No sé si lo has notado, pero llevaba unos días bastante rara. Y no era solo por su hermana.

			—Sí —respondió él, al tiempo que recordaba no solo la conversación de esa mañana, sino también lo esquiva que se había mostrado últimamente.

			—Me alegro de que lo haya dejado plantado. Y también de que Beatriz haya descubierto su carácter. Ninguna de las dos se merecía esto. 

			—No acabo de entender el chantaje. Se supone que María se operará y podrá volver a caminar —comentó la murciana.

			—La operación debe realizarse ya. Cuanto más tiempo pase, menos posibilidades tiene de quedar bien. Y las clínicas privadas son muy caras. La madre de Luisa ha puesto la casa a la venta, pero la gente prefiere ir a la zona moderna y no lo tienen fácil. El tipo este que tan de cabeza te ha traído había prometido a Luisa ayudarlo a cambio de que ella saliera con él.

			—¿Está hablando de dinero, María? ¿Todo esto es solo por dinero? —preguntó Oliver.

			—¿Solo por dinero? —repitió, asombrada de que él no le diera importancia—. El dinero, en este caso, es lo que puede garantizar un futuro a esa niña. 

			—¿De cuánto dinero estamos hablando?

			—Creo que eran quince mil pesetas. 

			—¿Y por qué no me lo ha contado? Yo podría haberla ayudado… —dijo sin ser consciente de que lo hacía en voz alta.

			—¿Tú tienes quince mil pesetas? —preguntó sorprendida mientras lo observaba de arriba abajo.

			—Sí, Lina. Tengo quince mil pesetas y algo más. ¿Dónde estará Luisa?

			Aún perpleja, respondió:

			—Lo más seguro es que se haya quedado con su familia y no regrese hasta mañana por la mañana, como hace habitualmente.

			—¿Usted cree?

			—¡Claro, hombre! ¡Qué otra cosa iba a hacer! A lo mejor han encontrado un comprador para la casa.

			Oliver, a medida que iba entendiendo la actitud de Luisa, se sentía más culpable de no haberle contado quién era él. Inquieto, se asomó a la puerta y dejó su mirada perdida en la tenue oscuridad y, de pronto, una sombra llamó su atención.

			—Creo que hay alguien en la puerta.

			—No he oído el timbre. ¿Crees que es ese tipo que vuelve?

			—Fosca no está ladrando —observó él.


			En esos instantes, los faros de un coche lejano iluminaron la sombra y se distinguió una silueta, pero el vehículo giró y de nuevo todo quedó en penumbra.

			—¡Parece Luisa! —exclamó Oliver al tiempo que se dirigía hacia la puerta. 

			Con miedo a haberse equivocado, salió despacio y vio la figura alejarse. Su corazón se estremeció y se detuvo dudoso unos instantes. Luego, comenzó a ir tras la sombra, deseando que su primera impresión fuera cierta.

			La siguió a cierta distancia, sin acelerar el paso, aún inseguro de que se tratara de Luisa, pero cuando ella, pues sin duda era una mujer, llegó hasta la playa de los Duros, él gritó:

			—¡Luisa! 

			Ella se detuvo, pero no se giró. Oliver se acercó con sigilo, con el temor de que esa visión se desvaneciera, con miedo a que echara a correr, pero ella seguía quieta, mostrando su silueta de espaldas contra un mar sonoro. El batir de las olas era el único sonido que llenaba la noche.

			XXVII

			—¡Luisa! ¿Qué ha ocurrido?

			—Siempre estás haciendo preguntas, pero tú nunca cuentas nada —le recriminó ella, tratando de mostrar indiferencia en cuanto asumió que no podía escapar. No deseaba que él comprendiera su dolor.

			—Me alegra mucho saber que has plantado a ese tipo —dijo haciendo caso omiso a su reproche—. ¿Sabes que ha venido a buscarte?

			Sus ojos se agrandaron por la sorpresa y, como si no diera crédito, preguntó con voz entrecortada:

			—¿Se ha atrevido a venir a casa de los señores Araujo?

			—¡Sí! ¡Y estaba muy enfadado! Pero te aseguro que el golpe que le he dado lo ha tranquilizado.

			A pesar de que todavía mostró una sorpresa mayor al oír eso, continuó manteniendo su gesto de enfado.

			—¡Me es igual que vengáis a buscarme! ¡No quiero nada de nadie! ¿Me entiendes? ¡De nadie! —le gritó dolida—. ¡Quiero que me dejéis todos en paz! 

			—¿Por qué sigues atacándome, Lui? —le preguntó él desconcertado mientras se acercaba más a ella.

			—¡No me llames Lui y no te acerques a mí! —dijo colocando el paquete con el vestido de Beatriz delante de ella, como si así pudiera protegerse— ¡Vete! ¡Vete con tu padre a construir hoteles! —le gritó al tiempo que sus ojos se mojaban. 

			Aunque se había propuesto no demostrar que había descubierto su secreto, el tono suave de él la agitó de tal manera que no pudo censurar sus propias palabras. Ante la mirada sorprendida de Oliver, añadió en tono de reproche:

			—¿Pensabas que no me enteraría nunca de que eres rico? ¡Pues tu engaño se ha acabado! —Y, con los ojos mojados, le preguntó—: ¿Cuánto tiempo pensabas jugar conmigo? 

			Oliver se mordió los labios ante la sorpresa de que ella supiera quién era él y, para tranquilizarla, comentó:

			—Siento mucho que no lo hayas sabido por mí, pero tú tampoco has sido sincera conmigo —le recriminó a su vez.

			Luisa se ofendió ante esas palabras.

			—¿No lo he sido? ¡Claro que lo he sido! Podría haber acudido a esa cita y solucionado el problema de mi hermana sin que te enteraras. Pero yo no soy así, ¡no podía engañarte! —le gritó— ¡No soy de las que juega con dos personas a la vez!

			—¡Claro que me engañaste! ¡Me hiciste creer que la operación de tu hermana era cuestión de tiempo! No confiaste en mí, no mencionaste la urgencia ni que no podíais costearla y te limitaste a apartarme de tu vida y a intentar solucionar el problema de un modo en el que te sacrificabas tú y sacrificabas lo nuestro.

			—¿Acaso creías que una costurera podía permitirse esos lujos? —le reprochó ella—. ¡No, claro que no! Tu padre tiene dinero y, cuando se está arriba, no se es consciente de los problemas de los de una clase inferior.

			—¡No tienes ningún derecho a decir eso de mí! ¡Yo no soy así y ya deberías saberlo! Pero está visto que te gusta atacarme para no enfrentar tu falta de confianza.

			—¿Confiar en alguien que me ha mentido? —continuó enfadada ella—. Tal vez, esa falta de confianza haya sido mi único acierto. 

			—Oye, Lui… Luisa —rectificó él al tiempo que bajaba los ojos asumiendo su parte de culpa—. Es cierto que no dije quién era, pero cuando pensaba aclarártelo, ocurrió el accidente de tu hermana. Supuse que no era el mejor momento. 

			—No sé por qué debería creer que ibas a decírmelo. No lo dijiste desde el primer momento, ni a mí ni a Lina… ni a nadie. ¡Y no entiendo qué haces aquí cuando podrías pasarte todos los días en la playa!

			—¿Tal vez no me están dando opción a explicarme?

			—Demasiado tarde, Oliver. Si yo no hubiera visto tu foto en el periódico, seguiría igual de engañada —le respondió con rabia.

			Cuando él iba a responder, unos jadeos llamaron la atención de ambos y enseguida una sombra que corría hacia ellos comenzó a ladrar. La luz parpadeante del fanal iluminó a Fosca, que llegó allí moviendo eufórica el rabo, y Oliver la acarició al tiempo que comentaba:

			—Me temo que esta se ha escapado.  

			Luisa no respondió. Se quedó mirando a lo lejos al tiempo que empezaron a oír unos gritos llamando a la perra. Ambos reconocieron la voz de Beatriz, que cada vez se oí más cerca de donde se encontraban. En cuanto los distinguió, la murciana exclamó:

			—¡Sujétala! ¡La muy perra ha saltado la valla detrás de ti, Oliver!

			Pero al ver a Luisa, enseguida se olvidó de Fosca, a pesar de que esta había decidido acercarse a la orilla y meterse en el agua.

			—¿Luisa? —preguntó entre sorprendida y enfadada— ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha pasado con Francisco? ¿Es cierto lo que dice Lina?

			—Bea, ¿te importaría dejarnos un momento? —le pidió Oliver con una mirada imperativa.

			—¡No! ¡No te vayas! —le exigió Luisa— ¿Quieres saber lo que quería tu Francisco? Pues yo te lo diré. Quería aprovecharse de la primera ingenua que se sintiera deslumbrada con su dinero, Bea, como hace cualquier hijo de papá. ¡Todos son iguales!

			—¡Eso no es cierto! —protestó Oliver.

			—Y aquí tienes a otro —añadió Luisa señalándolo—. ¿No eres tan sincero que les vas a contar a Lina y Beatriz quién eres? 

			—¿Quién eres? —preguntó Bea mirando a Oliver primero y luego a Luisa—. ¿Y por qué dices lo de hijo de papá?

			—Bea, luego hablamos —insistió Oliver, indicándole por favor que se fuera.

			—¡Yo sí que me voy, no quiero escucharte más! ¡Podéis iros al diablo tú y tus hoteles!

			—¿Tus hoteles? —preguntó Beatriz, que no salía de su asombro.

			Cuando Luisa avanzó por la arena con intención de regresar al camino, Oliver la agarró y la obligó a mirarlo.

			—No te vas a ir sin escucharme. ¡Esta vez no! Y menos ahora que he confirmado que tu interés en ese médico solo era por la operación de tu hermana.

			—¿Me estoy perdiendo algo? —dijo Beatriz para llamar la atención de los otros dos.

			—¿Y cuál era el tuyo? —le reclamó Luisa, haciendo caso omiso a Beatriz, pero agarrándose a ella al tiempo que se soltaba de Oliver—. ¡Déjame en paz!

			Oliver entendió que, por mucho que se defendiera, no lograría que Luisa le diera una oportunidad. No ahora, que estaba nerviosa por su hermana, tensa por la presión de Francisco y decepcionada con él. Necesitaba tranquilizarse y, tal vez, tiempo.

			Luisa se sintió aliviada al ver que Oliver se dirigía a la orilla a recoger a Fosca y no la seguía. O eso quiso creer. Continuaba confusa con todo lo ocurrido y no era el momento de detenerse a pensar qué sentía. La compañía de Beatriz, que no paraba de hacerle preguntas, no ayudaba.

			—¿Por qué no me dijiste qué tipo de hombre era Francisco? ¿Por qué me dejabas soñar en lugar de ponerme los pies en el suelo? ¿En serio Oliver es rico? ¿Y no te ha parecido que le importaba demasiado tu opinión? ¿Cuántas cosas más no me has contado?

			—Beatriz, lo siento. Si no te he contado lo de Francisco es porque en todo momento he pensado que lo tuyo era un enamoramiento pasajero. Ni siquiera un enamoramiento, más bien un empeño en olvidar a Alfonso. Pero lo cierto es que sí te di mi opinión sobre él y tú no quisiste escucharla.

			—Es cierto —admitió la murciana mientras continuaban caminando—. No solo lo segundo, también lo primero. Creo que nunca podré quitarme a Alfonso de la cabeza.

			—Claro que podrás. En cuanto aparezca alguien que te quiera de verdad y que descubra lo gran persona que eres. Alguien que despierte lo mejor de ti, que te haga despertar cada día feliz de estar viva… Pero eso no se puede forzar.

			—¿Eso es lo que sientes por Oliver? —le preguntó sabiendo que la respuesta no iba a ser sincera.

			—No. Por Oliver solo siento rabia. 

			—¿Y cómo sabes que su padre tiene un hotel? ¿Te lo ha dicho él?

			—¿Decirlo él? Él nos ha estado engañando todo este tiempo, Bea. Si no llego a ver su foto con la noticia en el periódico, aún seguiría mintiéndonos. Pero no, lo he desenmascarado, ya no puede fingir.

			—No lo entiendo. Si tiene un hotel, ¿por qué trabaja aquí de chófer? No necesita hacer eso.

			—No lo sé. Pregúntaselo a él, aunque no creo que te diga ninguna verdad. Seguramente querría reírse de nosotras. ¿O no hacen eso todos?

			—Alfonso se divierte sin engañar.

			—Sí —aceptó—. En el fondo, va a ser el más honesto de todos. 

			—Pero no me has contestado, Luisa. ¿Te gusta Oliver?

			Se hallaban ya cerca de la verja de entrada y Luisa se detuvo un momento. Miró a lo lejos, cogió aire y lo soltó despacio antes de responder:

			—¿Sabes? Debo admitir que pensé que me había enamorado. Era todo tan nuevo, tan sorprendente para mí que no sabría ponerle nombre. Pero te aseguro que ya no queda nada. No lo merece. Por mí, como si se mete en el agua con Fosca y se ahoga ahora mismo.

			Era cierto que lo había dicho con rabia, aunque ni ella misma se creyera sus palabras. Sin mirar a Beatriz y con determinación alargó la mano para abrir la puerta.

			—¡Ummmmm! Recuerdo haber dicho algo similar sobre Alfonso cuando lo vi con aquella alemana.

			—Te prometo que Oliver no será un nuevo Alfonso, Bea. Mañana, cuando me despierte, ya ni me acordaré de él.

			—Definitivamente, tendremos que salir más veces juntas para conocer a otros chicos que nos hagan olvidar.

			—¡Olvidar! ¡Casi me olvido! —exclamó Luisa—. Esto es para ti —dijo al tiempo que le entregaba el paquete que había llevado todo el tiempo con ella.

			—¿Qué es?

			Luisa la agarró de un brazo y la llevó hacia la puerta anexa al garaje, la que conducía a sus habitaciones.

			—Ábrelo sin que lo vea doña Adela. Si se entera, se enfadará conmigo.

			Beatriz entró en el rellano y encendió la luz de la escalera mientras con la otra mano comenzaba a desempaquetar su regalo. En cuanto vio que era el vestido del que se había enamorado, se olvidó de Francisco, de Alfonso y se abalanzó sobre Luisa para, más que abrazarla, estrujarla.

			—¡Gracias, gracias, gracias! —exclamó—. Te perdono que no me hayas contado nada. Y, si a partir de ahora quieres ocultarme más cosas, me sentiré muy compensada con todos los vestidos que quieras regalarme. 

			—Hace ya tiempo que empecé a coserlo, pero solo podía hacerlo en casa y ya sabes cómo están las cosas. 

			—¿Sabes? Deberías dedicarte a coser —dijo al tiempo que observaba todos los detalles del vestido.

			Un ladrido de Fosca hizo que se lo devolviera inmediatamente a Luisa mientras decía:

			—Súbelo arriba y déjalo sobre mi cama. Me lo probaré cuando termine el turno, que yo no tengo el día libre.

			Luisa sonrió de forma forzada hasta que Beatriz salió para regresar a casa de los Araujo. El ladrido le hizo pensar que Oliver vendría con Fosca y, como lo último que le apetecía era verlo, subió a su habitación y allí permaneció hasta que mucho después se quedó dormida. Y lo hizo con el propósito de no volver a creer a ningún hombre.

			XXVIII

			Al día siguiente, Luisa se despertó con la sorpresa de que Oliver había dejado su empleo en casa de los Araujo. Al principio no se lo creyó, a pesar de que doña Adela se quejaba de que no hubiera avisado con tiempo y ahora tuvieran que quedarse sin conductor. La vespa no estaba y Beatriz, en cuanto Lina les dio la noticia en la cocina, corrió a su habitación a comprobar que no hubiera dejado alguna prenda en su ropero. No había nada. Las sábanas estaban plegadas y la ventana abierta para airear la estancia. Luisa no lo dijo, pero sabía que para llevarse la máquina de coser debía de haber usado el coche, así que ahora había salido por otro motivo. 

			Durante el desayuno, Lina no hablaba. No decía ni sí ni no, como si estuviera pensando en los motivos de Oliver para marcharse, ya que sospechaba que había sido el propio don Jaime quien lo había echado tras enterarse de que había golpeado a un médico. Eso había sucedido la noche anterior y, esta mañana, al despertarse, Oliver ya no estaba, por lo que no entendía cómo había podido enterarse don Jaime del incidente, a no ser que el propio Oliver se lo hubiera confesado.

			Sin embargo, cuando oyó al propio don Jaime afirmar que no entendía las repentinas prisas del muchacho por marcharse, se convenció de se había despedido él mismo. Beatriz comentó, delante de la cocinera, que el padre de Oliver era el dueño de un hotel y que lo que no entendía era por qué había decidido trabajar en Talamanca. Luisa sintió un nudo en la garganta, pues le pareció un comentario imprudente.

			—¿Su padre, el dueño de un hotel? —preguntó Lina a modo de burla.

			—Luisa dijo que lo leyó en el periódico.

			—¡Ah, los periódicos! De esos no puedes creerte nada, pero sí tengo la sensación de que Luisa sabe algo más —respondió Lina mirando a la joven ibicenca.

			Luisa arqueó las cejas de modo forzado, fingiendo que no entendía el porqué de esa afirmación. Como no contestaba, la cocinera añadió:

			—Ayer discutisteis, ¿verdad? Y el motivo era ese sinvergüenza de Francisco… —continuó diciendo, a pesar de que Luisa no respondió—. Creo que Oliver está prendado de ti. Su reacción de ayer no dice otra cosa.

			—No sé de qué habla —murmuró Luisa.

			—¡Oh! ¡Claro que lo sabes! —agregó Beatriz, aunque, tras la mirada de su compañera, optó por no añadir nada más.

			—Así que el muchacho se nos ha marchado por mal de amores… —apuntilló la cocinera.

			—No, no se equivoque, Lina. Beatriz tiene razón. Su padre es el dueño de un hotel, él mismo lo admitió. Y van a construir otro, con lo cual, es uno de esos que puede hacer caprichosamente lo que quiera. Desde disfrazarse de trabajador a abandonar a los señores Araujo sin avisar con tiempo. ¿No se da cuenta de que se ha burlado de todos nosotros? 

			—No me parecía alguien tan frívolo… —objetó Beatriz.

			—Tampoco te lo parecía Francisco, y ya has visto —le recordó Luisa.

			Lina suspiró. No sabía qué pensar. Estaba convencida de que entre Luisa y Oliver había sucedido algo que desconocía, pero el descubrimiento sobre la verdadera situación del joven la desconcertaba. 

			Aquella mañana los señores Araujo partieron hacia Ibiza antes de lo habitual y nadie se atrevió a preguntar sobre lo ocurrido. Don Jaime conducía, pero tenía intención de hacerlo por poco tiempo y quería pasar por el periódico para poner un anuncio en busca de un nuevo chófer. Beatriz también se fue nada más desayunar para disfrutar de su día libre y Lina y Luisa quedaron solas en la casa hasta que llegó Mateo. La cocinera estaba tentada de preguntar a la joven, pero notaba que esta se metía en faenas que la mantenían alejada de ella. A todas luces, no quería hablar. Si bien decía que estarían mejor sin alguien como Oliver, su expresión no era acorde a esa convicción. 

			Sin saber cómo, Luisa notaba que los remordimientos por no haber sido capaz de sacrificarse por su hermana tenían menos peso en su pensamiento que la decepción por el engaño de Oliver. No solo lo tachaba ahora de mentiroso y manipulador, sino que, además, sin duda, pensaba que también era un cobarde. Se había marchado antes de que se hubiese descubierto la verdad sobre él para no enfrentar los reproches de sus jefes ni de sus compañeras. Casi podría decirse que había huido sin una explicación, sin una muestra de cariño y dejando claro, por si no lo estaba ya, que nadie de esa casa le importaba. Se había largado a la francesa. Si su interés por Luisa hubiese sido real, no habría desaparecido tras intentar hacerle creer que había algo entre ambos. Aunque se sintiera estúpida, debía admitir que Oliver solo había querido sacar provecho de su debilidad. 

			Lo más probable era que no volviera a verlo nunca más. Y, a pesar de que eso era lo que le convenía, la idea no le alegraba como debiera. Se había enamorado de él y estaba dolida. Dolida con él, pero también con ella misma por haberse dejado llevar por unos sentimientos que ahora se le volvían en contra. 

			Por mucho que se dijera a sí misma que estaba enamorada de alguien que no existía, de un engaño, porque Oliver no era cómo había esperado, su recuerdo la atenazaba. 

			Lo mismo ocurrió al día siguiente, en el que se vio obligada a confesarle todo lo que había ocurrido entre ellos a Beatriz. Ya no quería ocultarle nada a su amiga y, tal vez, también pensó que, al contar sus penas, estas disminuirían. Pero no fue así. Y si en algún momento había esperado que Bea le hiciera nuevos reproches por todo lo que había callado, también se equivocó. La murciana, como si se hubiera contagiado de su estado de ánimo, no le hizo más preguntas de las debidas y la escuchó dándole la razón cada vez que decía que todos los hombres eran iguales. 

			—¿Sabes? —le preguntó la murciana de forma retórica— Tanto andarme detrás y jurarme que mi indiferencia le partía el alma y ahora Toni ha empezado a salir con otra. Se llama Maricruz y trabaja en el colmado de los Marí. Dicen que es muy poquita cosa, ni siquiera me ha cambiado por un bellezón. Esa es la perseverancia del corazón de un hombre. Ahora una, ahora otra.

			—No vale la pena pasarlo mal por ninguno —convino Luisa.

			Lina las observaba sin decir nada, pensando que la gente joven se recupera pronto de sus males y que lo realmente importante de todo aquello era la operación de María. También Luisa lo debió ir entendiendo, puesto que, a medida que pasaban los días, sentía mayor necesidad de tener noticias de su madre y saber si alguien más se había interesado por la casa. Sabía que no era así, porque su hermano había prometido llamarla si no podía ir a visitarla para informarle de que había aparecido un comprador y el teléfono no sonaba.

			 Resultaba inevitable que, al pinchar sobre una herida abierta, la preocupación por el estado de María fuera cada vez más dolorosa. La impotencia y la desolación hacían mella en Luisa de tal manera que no podía notar que Beatriz también estaba más apagada de lo habitual desde que había regresado de su día libre. 

			El sábado por la tarde vino un hombre de unos cincuenta años a visitar a los Araujo y alegó que durante los últimos años había conducido un taxi y que ahora se lo había legado a su hijo, por lo que le vendría muy bien ocupar el puesto que ofrecían. Pero cuando supo que debería pernoctar allí, rechazó el trabajo.

			El domingo, después de misa, los Araujo estaban de mejor humor. Un conocido les había hablado de su hermano y, por lo visto, este estaba interesado en ocupar la plaza, a pesar de las condiciones, y habían quedado en que los visitaría el lunes por la mañana.

			Así fue. Sobre las diez de la mañana, Julio Espinosa llegó a presentar sus credenciales y, desde ese momento, se convirtió en el nuevo chófer. Tenía treinta y cuatro años y tocaba el clarinete, con lo cual, las tres mujeres del servicio pensaron que se había acabado la tranquilidad en sus momentos de descanso. Era un hombre pequeño y de cejas gruesas que destacaban a pesar de las gafas que necesitaba llevar. 

			Mientras Beatriz le mostraba cuál sería su habitación, Luisa se acercó a descolgar el teléfono que estaba sonando en la casa. 

			—Residencia de los señores Araujo, ¿en qué puedo atenderle? —respondió.

			“¿Luisa? Soy Carlos, ¿cómo estás?”

			—Bien, cuéntame. ¿Hay noticias? —preguntó ilusionada al escuchar la voz de su hermano.

			“Sí, y buenas. Mamá y María se van mañana a Barcelona para la operación. El martes, cuando libres, no las encontrarás aquí”.

			—¿Cómo? ¿Tan rápido? ¿Se ha vendido la casa?

			“No, no es la casa. No sé qué es, pero había algo de valor que mamá guardaba y un señor ha pagado mucho dinero por ello”. 

			—¿Algo de valor en la casa? —se extrañó Luisa.

			“Sí. Al principio pensé que se referiría al cuadro de las frutas, pero no, no era el cuadro, que sigue allí, aunque yo preferiría que hubiera vendido ese horrible bodegón”.

			—¡Oh! ¡Es igual lo que haya sido! ¿Me estás diciendo que hemos conseguido el dinero sin perder la casa y que María se va a operar?

			“Exacto. Pero no sé cuándo volveremos a tener noticias. Mamá dijo que, para cualquier cosa, llamaría a Pepe, de Transmediterránea, para que me prestara el teléfono”.

			—¿Y por qué no me llama a mí?

			“Todo ha sido muy rápido. Creo que ese señor también les ha ayudado a comprar los pasajes y a buscar la clínica. Hemos tenido mucha suerte, Luisa, y ahora hay que cruzar los dedos para que todo salga bien y María vuelva a caminar”.

			—Y rezar, Carlos, que a veces te olvidas.

			“Tengo que dejarte, que aquí hay mucho follón. Pero nos vemos el martes y te llamaré si sé algo nuevo”.

			—¡Gracias! ¡Me has alegrado el día!

			Era más que eso. La noticia de las nuevas perspectivas que se abrían para su hermana no solo alegró su día, sino que la liberó de los remordimientos por no haber acudido a la cita con Francisco. El nuevo chófer de los Araujo la conoció dando saltitos mientras se abrazaba a la cocinera y Beatriz enseguida quiso saber a qué venía tanta efusividad.

			La alegría y el alivio trajeron consigo la impaciencia, pues desde aquel momento Luisa solo deseaba que llegara el martes para que Carlos le contara cómo habían sido las cosas con más detalle. También le costaba alejarse del aparato telefónico, por si su madre llamaba desde Barcelona. Aquella fue la primera noche en que se acostó con un asomo de sonrisa en sus labios.

			El lunes, sin embargo, se despertó pensando en Oliver. Descubrió que, en el fondo, había deseado su regreso, que anhelaba que hubiera venido a decirle que la quería y que no se había burlado de ella y eso, de nuevo, la inundó de tristeza. Pero no quería hundirse y, mucho menos, por alguien que no valía la pena, así que se prometió a sí misma que, ahora que no necesitaba sus ahorros para María, aprovecharía el martes para comprarse una máquina de escribir y olvidarse de cualquier hombre. 

			 Y por fin llegó el martes. En esta ocasión no corrió, sino que casi voló hasta el embarcadero para coger la barquita e ir a ver a su hermano. 

			XXIX

			Carlos la estaba esperando en los andenes y, en cuanto la vio, se acercó al noray en el que amarraba la barca. Nada más pisar tierra, se abrazaron de forma efusiva y Luisa no pudo evitar que le brillaran los ojos. Sin embargo, logró retener las lágrimas. 

			—¡Aún no me lo creo! —le dijo a su hermano—. ¿Han llamado? ¿Se sabe algo nuevo?

			—Ayer llamó mamá. Le están haciendo pruebas a María y, si todo va bien, la operarán el jueves.

			—¡El jueves! ¡No me puedo creer que lo viéramos todo tan lejano, tan imposible, y ahora… la operen en dos días!

			—Hemos tenido mucha suerte. La aparición de ese hombre debe de ser cosa de la Providencia.

			—¿Y qué había de valor en casa?

			—No lo sé. Mamá ha llevado mucho secretismo con eso. No tengo ni idea de lo que le ha vendido, pero sospecho que sean joyas o algo que guardaba y nunca contó.

			—¿Teníamos oculto el mapa de un tesoro? —Se atrevió a bromear de lo feliz que se sentía— Es todo muy misterioso, pero lo importante es que hayamos conseguido ese dinero y por fin veamos la luz al final del túnel. ¡Me asustaba tanto que María quedara así toda la vida! ¿Cuándo volverán? ¡Ya tengo ganas de verla caminar!  —preguntó al tiempo que comenzaban a avanzar hacia el oeste.

			—No lo saben. Después de la operación, María tendrá que hacer ejercicios diarios durante un tiempo.

			—Claro, la rehabilitación —asintió.

			—Y supongo que también le harán más pruebas para confirmar que no quedan secuelas.

			—¡Oh, Carlos! ¡Espero que todo salga bien! —exclamó sin poder evitar preocuparse, a pesar de que todo eran buenas noticias.

			—Saldrá bien, Luisa; saldrá bien —comentó Carlos, que tampoco pudo evitar un suspiro.

			Se despidieron a la altura del monumento a los corsarios, pues Carlos tenía que trabajar. Luisa se dirigió hacia su casa, aunque con un paso menos apresurado que habitualmente. Nadie la esperaba. 

			Antes de prepararse algo para desayunar, se sintió embriagada por una extraña sensación y se dejó caer sobre el sillón que la última vez ocupaba María. Observó la estancia desde él y pensó con pena en aquellas personas obligadas a ver el mundo desde la inmovilidad. Cinco minutos después, cuando dejó la cafetera en un fogón, comenzó por inercia a registrar las habitaciones, como si pudiera encontrar aquello que su madre había vendido por tanto dinero. El asunto le intrigaba y, por muchas ideas que se mezclaran en su mente, no atinaba a pensar qué podían haber guardado que tuviera tanto valor. 

			Efectivamente, el bodegón continuaba decorando la pared de la sala y también las fotografías de sus padres se hallaban en el aparador del dormitorio grande. Abrió los cajones y vio que las pocas joyas que su madre guardaba continuaban allí. Excepto la alianza, que Nieves siempre llevaba en su dedo y que Luisa dudaba de que se hubiese atrevido a desprenderse de ella. Además, resultaba increíble que tuviera tanto valor.

			Cerró el cajón cuando oyó silbar la cafetera y se dirigió a la cocina. No había pan del día, pero sí unas magdalenas ibicencas que supuso que había comprado su hermano, así que acompañó el café con una de ellas. Sin embargo, no la disfrutó. Su cabeza continuaba dando vueltas a lo que faltaba en la casa y no lograba sospechar. Siguió buscando durante un buen rato más, sobre todo en el dormitorio principal y en el cuartito de la plancha, en el que se acumulaban cajas con recuerdos y trastos viejos que nunca se decidían a tirar. 

			Salió de casa y, antes de ir al mercado para comprar lo que necesitaba para preparar la comida, pasó por las oficinas de Trasmediterránea y preguntó por Pepe. Necesitaba saber si su madre había llamado. O no exactamente. Lo que necesitaba era hablar con ella y aclarar sus interrogantes, pero Pepe le dijo que no había dejado ningún número para poder localizarla. Eso la desanimó durante unos momentos. Sobre todo, porque no entendía por qué su madre no le había contado qué había vendido a Carlos y tenía miedo de que tampoco se lo contara a ella. 

			Pero la alegría por la inminente operación de María volvió a levantar su ánimo. Fue generosa en el mercado y luego pasó por el puesto que los Micalitus tenían frente a la pescadería a comprar cuello de cordero para hacer un sofrito payés. Sabía que a Carlos le encantaba, a pesar de no ser un plato apropiado para el calor. 

			Pasó la mañana cocinando, barriendo y con la certeza de que, aunque continuara rebuscando en los cajones, continuaría sin averiguar qué había desaparecido. Echaba de menos la compañía de su madre y de su hermana, pero sonreía aliviada cada vez que pensaba que su ausencia era por un buen motivo. 

			También echó de menos a Oliver. Sobre todo cuando añadió canela y azafrán al sofrito y la cazuela comenzó a desprender un aroma apetitoso y sintió nostalgia de las veces que había soñado en cocinar para él. Se odió por eso, por ser tan débil de todavía dedicar unos pensamientos que la entristecían a un tipo que la había engañado. Porque, ahora estaba convencida de que había sido así. Si no se hubiera marchado tan de repente apenas había sido descubierto, si le hubiera jurado que la amaba y hubiera insistido en recuperar su confianza, tal vez podría pensar lo contrario, pero desde aquella noche en que vio su nombre en el periódico, no había vuelto a saber nada de él. Al menos, Francisco no había ocultado sus intenciones, mientras que Oliver había sido un artista del fingimiento.

			Era una tonta si se atrevía a guardar esperanzas. No solo su mentira, sino también su reacción no hacían otra cosa que confirmar su calaña. Así que no valía la pena dedicarle un pensamiento más, una lágrima más, aunque por el momento era esa una lucha en la que salía perdiendo.

			Carlos vino a comer y, aunque le agradeció el sofrito payés, estuvo en casa menos de una hora. Los barcos no entendían de tiempos de descanso y los consignatarios siempre aumentaban sus líneas en verano. Así que de nuevo Luisa se quedó sola y así pasó la tarde. Estuvo tentada de salir y pasear por el puerto, la Alameda o las cafeterías de moda tal como le recomendaba Beatriz, pero una cierta melancolía se lo impidió. Ni siquiera pensó en ir a comprar una máquina de escribir, ahora que no necesitaba los ahorros para su hermana, sino que, de pronto, le apeteció volver a ver los bocetos de vestidos que años antes había diseñado.

			Entró en su habitación para buscarlos, pero no los encontró donde pensaba que los guardaba, así que fue al lugar donde su madre tenía sus cosas de coser. Los cuadernos tampoco estaban allí y pensó, con pesar, que su madre o quizá Carlos, sin querer, se habrían deshecho de ellos. Al fin y al cabo les había jurado que ya había abandonado esa afición. 

			Con sensaciones encontradas regresó a Talamanca mucho antes de lo habitual y, tal vez porque ya no debía preocuparse por su hermana, el recuerdo de Oliver no la abandonó durante la travesía. Debía olvidarlo, lo sabía, pero no le estaba resultando fácil. La playa, el faro, el uniforme de Julio o cualquier rincón de la casa le recordaban a él. Y Beatriz también estaba menos alegre de lo normal, así que de poca ayuda se servían una a otra para animarse mutuamente.

			El jueves llamó Carlos para decir que había recibido noticias de Barcelona y que la operación había ido bien. Luisa se quejó de que no la llamara a ella, pero en el fondo conocía las reticencias de su madre, que se empeñaba en no molestar a los Araujo con asuntos particulares. Su hermano, además, le comunicó que dejaba su trabajo como estibador para colocarse de camarero, lo cual le sorprendió, pero también la alegró cuando conoció su sueldo.


			Solo después de colgar, se dio cuenta de que no le había preguntado en qué cafetería ni si había en ella algún teléfono para poder llamarlo. 

			Por eso, hasta el domingo por la noche en que volvió a hablar con él, no supo que ahora trabajaba en un hotel de San Antonio y que lo había contratado Oliver Costa, el hijo del dueño, la misma persona que había pagado quince mil pesetas a su madre por algo que aún desconocía. Ella no supo contestar, incapaz de creer lo que estaba oyendo. 

			Le costó dejar el auricular en su sitio cuando ya su hermano había colgado. Lo que acababa de escuchar la había paralizado y asombrado de tal modo que sabía reaccionar. Necesitaba volver a oírlo, o escuchar que alguien se lo negaba y le decía que lo había entendido mal. ¿Qué tenía que ver Oliver con todo aquello? ¿Se refería al mismo Oliver?

			Fue la mirada de Lina la que por fin hizo que colgara y, preocupada por María, la cocinera preguntó si todo estaba saliendo bien. Ella solo asintió con un gesto de cabeza, aunque enseguida buscó un lugar donde estar sola para refugiarse de nuevas preguntas.

			Sí, claro que tenía que ser el mismo Oliver. ¿Cuántos había que se llamaran así, se apellidaran Costa y tuvieran un hotel en San Antonio? ¡Por Dios! ¿Qué pintaba Oliver en todo eso?

			Como las noticas de Barcelona eran satisfactorias, esta nueva revelación ocupó por completo su pensamiento y, aunque le costó asimilarlo, poco a poco hubo de reconocer que la única explicación a todo eso era que Oliver tenía que haber hecho todo esto por ella. Porque, y ahora estaba convencida, en su casa no existía nada que valiera ese dinero.

			Pero, ¿con qué intenciones se había convertido en el benefactor de su familia?

			¿Era un regalo? ¿Trataba de demostrarle que compartía sus preocupaciones y que solo quería ayudarla? ¿O quería chantajearla? ¿Acaso intentaba comprarla con una falsa generosidad? ¿Sería como Francisco y le exigiría algo a cambio? 

			Una tormenta interior se desató en ella. Por suerte, Lina atribuía su estado de nervios a la ansiedad por el regreso de su madre y su hermana y Beatriz continuaba con el mutismo que había adoptado desde hacía más de una semana. Luisa ignoraba si Francisco era el culpable de su silencio o si, por el contrario, habían regresado sus sentimientos por Alfonso, pero no se atrevió a preguntarle, más que nada, porque tampoco quería ser preguntada.


			Las dudas e interrogantes hicieron que el tiempo pasara despacio y lo único que sacó en claro era que no podía pasar más tiempo con esas incertidumbres. No podía esperar a que regresara su madre para acribillarla a preguntas; además, si ella había decidido mantener tanto secretismo, pocas esperanzas tenía de sonsacarle algo de su interés.

			El lunes limpió más a fondo que nunca, tal vez para no escucharse a sí misma ni al enjambre que le aguijoneaba el cerebro una y otra vez. O para que el tiempo le pasara más veloz, aunque no lo consiguió. Daba la sensación de que el reloj del salón se había parado.

			El martes, antes de que amaneciera, ya estaba despierta. La inquietud no le había permitido descansar, pero le sobraban fuerzas para lo que quería hacer. Cogió la barca de Talamanca ansiosa y, cuando llegó al puerto, en lugar de dirigirse hacia su casa, se encaminó hacia la calle en la que paraban los autocares. No sabía a qué hora salía el de San Antonio, así que se apresuró en llegar.

			Hubo de esperar hasta las nueve y media a que partiera el primero y, a pesar de que solo había quince quilómetros entre el pueblo y la capital, el mal estado de la carretera y las paradas que se veía obligado a hacer el transporte público, hicieron que no llegara a su destino hasta pasadas las once. 

			El trayecto le pareció larguísimo y, durante aquella hora y media, se preguntó mil veces qué debía decirle a Oliver en cuanto lo viera. 

			Cuando descendió del autocar, aún no sabía cómo enfrentarse a él y, por unos instantes, se quedó paralizada ante la inundación de belleza que recibió de la enorme bahía que parecía un lago. Entonces volvió a temblar. No tenía ni idea de cómo se llamaba el hotel del padre de Oliver, pero había pocos hoteles y, seguro que en cualquier fonda o cafetería, podrían orientarla.

			Fue en una panadería en la que se detuvo a comprar un trozo de flaón y donde le dijeron el nombre del hotel era y hacia dónde debía dirigirse para encontrarlo. Así que, cada vez más nerviosa, comenzó a caminar en esa dirección.

			Pero cuando estuvo delante no se atrevió a entrar. Estuvo quieta un rato, dudando de las fuerzas con las que había partido desde Ibiza y sintiendo un tembleque inquieto en las piernas. ¿Qué podía decir? ¿Debía acusar o dar las gracias a Oliver? ¿Estaría él allí? ¿Qué pensaría su hermano si la veía? Todo su valor se fue al traste cuando vio lo bien vestida que iba la gente que salía del hotel y solo entonces se sintió  humillada por encontrarse allí.

			¿Qué diablos pretendía?

			Si Oliver hubiera tenido el menor interés en ella, ya habría acudido a la residencia de Talamanca a buscarla. 

			Temblorosa, retrocedió unos metros y por primera vez sintió vergüenza de que Oliver pudiera verla. Se ocultó tras una palmera, desconcertada ante su propia actitud, no por amedrentarse ahora, sino porque comenzó a preguntarse qué la había llevado hasta allí.

			Porque en el fondo sabía que no eran solo las dudas, sino también la esperanza. Y eso era algo muy parecido a ir detrás de Oliver para suplicarle un poco de amor. Y esas cosas no se pedían

			No. No podía hacerlo. Su orgullo no se lo permitía, así que regresó a la parada de autocares y esperó a que saliera el siguiente de regreso hacia Ibiza.

			XXX

			 

			Carlos libraba los lunes y el resto de la semana se hospedaba en una de las habitaciones del hotel en el que trabajaba y, así, no había manera de que Luisa y él pudieran encontrarse y hablar de otro modo que no fuera por teléfono. Su madre había anunciado que volverían a mediados de agosto y que María ya podía dar paseos cortos, aunque aún quedaban unas semanas de rehabilitación y en Ibiza no existía un buen equipamiento para ello. 

			Luisa aprovechaba sus ratos muertos para apretar una y otra vez las teclas de la máquina de escribir que por fin se había comprado. Procuraba, así, concentrarse en algo que ahuyentara sus temores, pero no lo lograba. Continuaba ansiosa por ver a su madre y a su hermana, pero también por saber cómo habían conocido a Oliver. Porque, aunque se juraba una y mil veces que iba a olvidarlo, ya que no había vuelto a tener noticias de él, pero no lo lograba. De forma inconsciente, se giraba cada vez que oía un motor que se acercaba al chalet con la esperanza de que viniera a buscarla. Desde luego, debía reconocer que, después del generoso comportamiento que había tenido con su familia, no había intentado aprovecharse de ella. En ese punto, comenzaba a convencerse de que no lo había hecho de un modo interesado y que, en realidad, debería agradecerle que hubiera salvado a su hermana de un triste futuro. 

			Carlos le había dicho que lo veía poco, pues cuando salía del bar del hotel, no se quedaba allí, sino que aprovechaba para salir un poco con sus nuevos compañeros. Luisa no le había insistido, un chico de quince años siempre es alguien imprudente y no quería que su hermano sospechara en ella otro tipo de interés. 

			Lina no entendía por qué Luisa continuaba tan apagada y le recordaba una y otra vez que todo había ido bien y que solo tenía motivos para estar alegre. Entonces ella forzaba una sonrisa y asentía. Aunque, a los diez minutos, ya volvía a tener la mirada perdida. 

			Julio, el nuevo chófer, ensayaba a menudo con su saxofón y, aunque lo hacía en su pequeño cuarto, al tener la ventana abierta, rompía la tranquilidad de la que habían gozado tiempo atrás. Además, todo hay que decirlo, no era muy docto en ello y, si quería tocar alguna vez con la Banda Municipal ante el monumento Vara de Rey los domingos a mediodía, mucho debía esmerarse.

			Acababa julio y el calor ya era asfixiante. En breve Alfonso volvería a la isla, por lo que, como cada vez que lo hacía, todo andaba revuelto. Luisa, aunque no la veía muy receptiva a hablar, sentía lástima por Beatriz y una noche, a la hora de acostarse, le comentó:

			—Aún no sé si estás así por lo de Francisco o por Alfonso, pero creo que ninguno de los dos se merece tu corazón. Eres una persona muy vital y no debes perder esa capacidad de regalar la alegría con la que te conocí.

			—Me da vergüenza decirte qué me pasa, Luisa. Todo es culpa mía.

			—¿Estás…? —preguntó preocupada y, aunque no terminó la frase, la murciana entendió el reproche velado.

			—¡No! ¡Claro que no! Porque me guste pintarme y sea una chica abierta no significa que se lo ponga fácil a los hombres. No sé por qué siempre doy esa impresión.

			Luisa se quedó callada un momento. Era cierto que siempre había tenido ese prejuicio con ella. Por fin se atrevió a preguntar:

			—¿Estás así porque Alfonso está a punto de llegar?

			—No tiene nada que ver con Alfonso. ¡Ni con el imbécil ese del médico que jugó con las dos! Pero si te lo cuento, vas a matarme, del mismo modo que yo ya me muero por dentro —dijo sin poder evitar una lágrima.

			—¡Eh! —la regañó Luisa al tiempo que le apretaba una mano—. Las amigas estamos para entendernos y apoyarnos, no para censurarnos. Si has hecho algo mal y ya lo sabes, no tengo por qué recordártelo. Otra cosa sería que te viera ir directa hacia un precipicio y no te avisara.

			—Ya me he caído al fondo del precipicio, no hay nada de qué prevenirme. Y duele saber que he ido directa con una venda en los ojos que me había puesto yo solita.

			—Si no me dices qué ha ocurrido, no puedo ayudarte.

			—No puedes ayudarme. Me lo he buscado, me lo merezco y ya no hay marcha atrás —respondió al tiempo que le soltaba la mano y abría un cajón para sacar un pañuelo.

			Luisa pensó que no diría nada más y contempló cómo se secaba las lágrimas, pero en lugar de frenarlas, estas aumentaron y, entre sollozos, Beatriz comentó a exclamar:

			—¡He sido una imbécil! ¡Y una tonta! Todo lo que me pasa es por mi culpa y no puedo hacer nada por evitarlo. Ya es tarde.

			—Me estás preocupando, Bea. ¿Tan grave es?

			Beatriz la miró con los ojos vidriosos y enrojecidos y la abrazó.

			—¡Está con Maricruz! ¡Lo he perdido!

			—¿Te refieres a Toni? —se sorprendió la ibicenca.

			—¡Claro que me refiero a Toni!

			—¿Estás enamorada de él?

			—¡Como una idiota! ¡Y no me he dado cuenta hasta que lo he perdido!

			—Oye, oye, deja de llorar. Prometimos que nunca más volveríamos a llorar por un hombre.

			—Es muy fácil decirlo si no estás enamorada.

			—¡Ojalá no estuviera enamorada!

			Beatriz la miró perpleja y, por suerte, esa afirmación detuvo las lágrimas. Tras un atisbo de sonrisa, empezó a reír.

			—¿Y ahora ríes? —le reprochó Luisa—. Estás como una cabra.

			—Entonces, ¿eran ciertas mis sospechas? ¿Entre tú y Oliver había algo?

			—Prefiero no hablar de eso. Pero si lo que quieres saber es si te entiendo, sí, te entiendo. Yo también fui una idiota.

			—Era un buen chico. Y era preferible alguien silencioso con su blog que Julio con su dorremí. 

			—Seguro que hay más buenos chicos esperándonos —sonrió Luisa.

			—No para mí. Toni ya esperó suficiente. Lo desairé, lo comparé con Alfonso, lo desprecié mientras bebía los aires por mí. Y desde que sé que sale con esa tipa…

			—A veces no nos damos cuenta de que queremos algo hasta que lo perdemos —suspiró Luisa, que se sumió en sus propias desesperanzas.


			—Pues ya sabes lo que me pasa. ¿Cómo quieres que esté alegre si siento que lo he perdido todo?

			—Bueno, si has superado tu capricho por Alfonso, seguro que…

			—No. Esto no es un capricho. Toni ha hecho mucho por mí. Es un hombre que merece que lo traten bien y yo no lo hice. Solo ahora me doy cuenta. Tal vez haya tardado y haya necesitado sentir que lo pierdo para ser consciente de lo importante que es en mi vida, pero este sentimiento ha ido arraigando en mí lentamente, casi de puntillas, y ahora es tan sólido que no se parece a nada de lo que he sentido anteriormente. Me sirve para comprender que lo de Alfonso era un capricho que nacía del aburrimiento de estar siempre aquí y que él fuera la única novedad. Y que Francisco me deslumbró porque era de la Península y me hacía sentir bonita, a pesar de que fuera un caradura. Pero con Toni es distinto. ¡Muy distinto!

			—Yo nunca había estado enamorada. No sé si lo que siento es fuerte o pasará. Espero que lo segundo, porque duele mucho.

			—¡Sí, duele mucho…! —suspiró Beatriz. 

			Un silencio quedó suspendido en el aire y lentamente empezó a llenarlo todo. Esa noche se sintieron más unidas que nunca y se durmieron con la sensación de que no estaban solas en su dolor. Como si la amistad atenuara las hieles de las ilusiones rotas. 

			Por si lo había dudado, cuando Alfonso volvió a Talamanca, Luisa confirmó que ya no despertaba ninguna emoción en Beatriz. La casa se llenó nuevamente de guateques y desorden, de jolgorio y riñas de los Araujo y Lina, aunque se quejaba del ajetreo, se veía feliz. La mecanografía quedó relegada a un segundo plano, pues con tanta improvisación, el servicio se veía obligado a cambiar de tarea cada vez. 

			Doña Adela volvió a invitar a los Palau en sus ansias de que su hijo sentara la cabeza y se enamorara de una joven poco agraciada que él ignoraba. Y don Jaime suspiraba a hurtadillas, en el fondo deseoso de que agosto pasara deprisa y regresara la paz.

			El sábado catorce quienes llegaron fueron Nieves y María y, aunque Luisa no consiguió que le dieran el día libre, ellas se acercaron por la tarde hasta Talamanca para que pudiera comprobar lo bien que caminaba su hermana. Solo fue media hora, en la que Luisa aprovechó el pretexto de pasear a la perra para pasar un rato con su familia. Se sintió dichosa por ver que todo había ido bien y que su hermana no solo había recobrado la movilidad, sino también ese entusiasmo infantil que nunca regresa. Pero, en un momento que María se alejó con Fosca, cogió la mano de su madre y le preguntó:

			—No va a ser cruel conmigo, ¿verdad? Me dirá qué objeto vendió y cómo conoció a nuestro benefactor.

			—¿Y qué importa eso ahora? ¿No te basta con ver a María recuperada?

			—Por supuesto que la recuperación de María lo colma todo, pero no entiendo tanto misterio. ¿Cómo conoció a Oliver? ¿Qué le vendió?

			—Fue una feliz casualidad. Le debemos tanto que no puedo incumplir la promesa que le hice —respondió su madre sin intención de añadir nada más.

			—¿Qué promesa? ¿La ha sometido a algún chantaje?

			Ante esa ocurrencia, Nieves se echó a reír.

			—La promesa de confidencialidad, hija, ¿no lo ves?

			—¡Pero yo no soy una extraña! —insistió Luisa.

			—Tengo los labios sellados, cariño. No puedo traicionar a quien tanto me ha ayudado.

			—¿En serio tiene una buena opinión de él?

			—No podría tenerla mejor. Y después de esto, no añadiré nada más.

			Esas palabras no consolaron a Luisa, que volvió a sentir la pérdida aún con mayor fuerza. Además, ese paisaje en el que ahora se encontraba, con la majestuosa presencia del Botafoch, era el mismo en el que varias tardes se habían besado y trató de disimular ante su madre y María la nostalgia que se le estaba despertando. Volvió a oír las  palabras de Oliver: “Está visto que te gusta atacarme para no enfrentar tu falta de confianza” y ahora reconocía que él tenía razón. ¿Por qué había desconfiado tanto? ¿Lo hacía aún?

			La media hora pasó deprisa y Luisa les agradeció el esfuerzo por haber ido a saludarla y tranquilizar así sus preocupaciones por la recuperación de María. Sabía que en la casa de La Marina había mucho por hacer después de tantos días deshabita y que esa visita suponía, más que una deferencia, una muestra de cariño. Las acompañó hasta el pequeño muelle de madera donde se cogía la barca y, al despedirse, deseó que ya fuera martes para pasar el día con ellas.

			Y cuando volvió a quedarse sola, estalló a llorar.

			Si era cierto que Oliver la quería, ¿por qué no venía a buscarla?

			XXXI

			Llegó septiembre y Luisa pudo volver a practicar con la máquina de escribir. Aunque ya sobrepasaba las noventa pulsaciones por minuto, sabía que aún debía mejorar. Esperaba que, para finales de octubre, ya hubiera adquirido una buena velocidad y así poder encontrar otro trabajo antes de Navidad. Sin embargo, ese aprendizaje, que tanto había deseado, a veces se parecía a un castigo. No le gustaba usar las manos para copiar páginas interminables con información que no le despertaba ningún interés y, cuando lo hacía de forma automática, su cabeza se evadía a los sueños del pasado. Sentía como si sus manos hubieran nacido para coser, para hilar y deshilar, pero, sobre todo, para diseñar patrones de los vestidos que desfilaban una y otra vez por su cabeza. El hecho de haber ido al cine en Alicante, y de ver los deslumbrantes diseños de Sabrina, no se le iba de la cabeza. Tal vez, porque aquella era la única ilusión que le quedaba tras la marcha de Oliver. 

			Sin embargo, se esforzaba por alejar esas ideas de su cabeza, sobre todo porque lo que le contaba su madre indicaba que en la isla solo se valoraba a los diseñadores que venían de fuera. Y ella no tenía ganas ni dinero para marcharse y probar suerte en alguna de las grandes ciudades de la Península.

			Sería faltar a la verdad negar que aquel verano también se planteó una y mil veces volver a San Antonio para agradecerle a Oliver lo que había hecho por su hermana. A estas alturas, ya estaba segura, por mucho que su madre continuara sin abrir la boca sobre el tema, de que no había comprado nada y que había cedido su dinero generosamente. Carlos tampoco contaba mucho. Aunque no coincidían en el día libre, alguna vez se había acercado hasta Talamanca para saludar a Luisa. Estaba ahorrando para comprarse una motocicleta de segunda mano y así poder volver a dormir con su familia. Porque, a pesar de que el hotel cerraba a finales de ese mes, el señor Costa le había ofrecido un puesto en una cafetería que estaba abierta todo el invierno. Eso, seguro, también debía de ser por influencia de Oliver. 

			Ni la propia Luisa podría haber explicado por qué no daba el paso de acercarse a verlo. Tal vez fuera la falta de valor, ese extraño orgullo que ella llamaba dignidad, o el miedo a que él ya hubiera perdido todo interés. Pero lo cierto es que igual que veía marcharse el verano, también notaba que sus esperanzas de felicidad se iban empequeñeciendo como las horas de sol. 

			Se asombró cuando Beatriz expresó el deseo de aprender ella también mecanografía, algo que vino acompañado de la compra de unas gafas con lentes sin graduación para, dijo, “dar un aspecto más serio e intelectual”. Y era cierto que hacía unas semanas ya no vestía tan escotada en sus días libres ni buscaba siempre colores llamativos para su atuendo. Ya no salía con Maribel y Juanita, sino que había conocido a otra chica que también se preocupaba más por buscarse un futuro que un marido. Pero, sobre todo, lo que más asombraba a Luisa era que Beatriz se había aficionado a sacar libros de la biblioteca municipal cuando podía y, a ratos, leía con la ayuda de un diccionario novelas que, sorprendentemente, no eran de amor. Aún hablaba de Toni, pero ya no parecía una adolescente encaprichada como cuando lo hacía de Alfonso o Francisco.

			Con el otoño, las dos jóvenes parecían haber madurado y Lina, que empezaba a resentirse de la artrosis por la humedad del aire más fresco, lo agradecía. Aparte del saxofón del chófer y los ladridos de Fosca, pocos sonidos más irrumpían en la paz de aquel lugar. 

			Sin embargo, ahora que estaba comenzando a centrarse, el último día de septiembre Luisa se llevó un sobresalto que disparó sus nervios.

			Caía en martes, su día libre y, cuando llegó a casa de su madre, apenas pudo desayunar. María estaba en el colegio y Nieves había comprado ensaimadas que llenaban la cocina de un aroma a horno y a recién hecho que de pocas maneras no hubiera despertado el apetito. Pero cuando comió el primer trozo, las palabras de su madre le cerraron el estómago de golpe.

			—Tienes que hacerme un favor. Hoy cierran el hotel y hay una cena dedicada al personal. Tu hermano solo tiene allí el uniforme de trabajo y ropa poco adecuada para la ocasión. He terminado de arreglar un traje, que era de tu padre, para él, pero ayer se olvidó de llevárselo. ¿Te importaría ir a San Antonio y entregárselo? Está en esa maleta.

			La sola idea de ir a San Antonio, al hotel de Oliver y cruzarse con él le produjo sensaciones encontradas, pero sabía que no podía negarse a esa solicitud. Asintió sonrojada, sin saber por qué los colores acudían a su rostro y procuró evitar la mirada de su madre. 

			Tantas excusas inventadas para evitar ese trayecto y ahora se sentía en la improvisada obligación de hacerlo.

			—¿Ha de ser ya?

			—No. Ha dicho que vayas sobre las seis, que es cuando termina y podrá atenderte. 

			—Cuando vuelva, ya habrá oscurecido.

			—¿Eso es una objeción?

			—No, claro que no —respondió procurando mostrar una apariencia serena. Pero la ensaimada había resbalado de sus manos sobre el mantel y, en lugar de volver a cogerla, se limitó a sorber un poco de café—. He comido algo en casa de los Araujo —se justificó mientras por dentro no paraba de suplicar “que no me lo encuentre, que no me lo encuentre, que no me lo encuentre...” 

			—Espero que después te termines la ensaimada. Hoy no podré hacerte mucho caso. Tengo que terminar varias faldas para Almacenes Teruel. Pero antes me gustaría que te probaras algo.

			—¿Tengo que entrar en el hotel o lo puedo esperar fuera? —preguntó Luisa, que no escuchó las últimas palabras de su madre.

			—¡Claro! Carlos ha dicho que, si no lo ves en el recibidor, preguntes en recepción por él. Pero creo que no me prestas atención.

			—Sí le presto atención.

			—Entonces, pruébate la ropa que he dejado sobre tu cama. ¿No iba a coser algo para Carlos y olvidarme de ti?

			—No debería haberlo hecho, madre. Sé que tiene mucho trabajo.

			—Para los hijos, siempre se encuentra un rato —sonrió con benevolencia—. Ahora he empezado una falda y una chaqueta para María para cuando llegue el frío.

			—¡Ajá!

			—¿Tenías planes? Me da la sensación de que no te ha hecho gracia tener que ir San Antonio.

			—No —fingió—. ¿Qué planes iba a tener? La máquina de escribir está en Talamanca.

			—Le pregunté a Xicu por el empleo con los abogados, tal como me pediste, pero han cogido a la sobrina de uno de ellos.

			—Lástima.

			—Pero eso no tiene que desanimarte. La suerte puede cambiar en cinco minutos.

			—No estoy desanimada, madre.

			—Pues yo diría que hace unos meses has perdido vitalidad. Tal vez ahora, con menos trabajo, la recuperes.

			—En casa de los Araujo siempre hay trabajo. Doña Adela no tiene otra cosa que hacer que vigilar si algo no está en su sitio.

			Cuando fue a su habitación para probarse la ropa, no pudo evitar abrir los ojos de la sorpresa.

			—¡Pantalones! ¡Oh, mamá! ¡Me has hecho unos pantalones como los de Audrey Hepburn!

			—Supongo que no puedo quedarme anclada en otros tiempos. Pruébatelos, a ver cómo te quedan. Si te van bien, ve con ellos a San Antonio y ponte la blusa blanca, yo te dejaré mi chaquetita roja

			—¡Oh! ¡Los llevaría todo el día, pero creo que doña Adela me despediría enseguida!

			—Bueno, eso no será un problema cuando encuentres otro trabajo.

			—¡Gracias, madre! —dijo al tiempo que la abrazaba.

			Se los probó y comprobó que le quedaban bien, aunque el entusiasmo no logró calmarle los temblores ante la posibilidad de encontrarse esa tarde con Oliver. Luego ayudó a su madre en los quehaceres de la casa y la acompañó al mercado a comprar antes de ir a buscar a María al colegio.

			Cuando las dos hermanas regresaron, pasaron un rato jugando a las cartas antes de que el aroma que empezó a llegar de la cocina despertara sus instintos. Luisa tenía el estómago vacío y no era inmune al deseo de comer, pero en cuanto probaba bocado, su estómago se revolvía y amenazaba con expulsarlo todo, por lo que, de nuevo, apenas comió. Miraba el carrillón del salón como quien ve preparar el cadalso antes de la ejecución y, en lugar de descansar antes de marcharse, recogió la mesa y fregó los platos para aliviar su tensión.

			Sobre las cuatro menos cuarto, volvió a cambiarse de ropa y luego cogió la maleta que su madre había preparado para Carlos y se dispuso a salir. 

			—Procuraré estar aquí a las ocho —les dijo al darles un beso de despedida.

			Atravesó el puerto y se dirigió a la parada de autobuses con el corazón acelerado, sintiendo una mezcla de emoción y vergüenza a la vez. “Que no me lo encuentre, que no me lo encuentre”, continuaba suplicando.

			Durante el trayecto tuvo tiempo para visualizar todos sus fantasmas e imaginar todas las posibilidades que se abrían ante ella. Se ilusionó, tembló, se enfadó, volvió a temblar, se mordió los labios y se le puso un nudo en la garganta en unas cuantas ocasiones. Cuando una hora y media después llegó, descendió del vehículo con el convencimiento, que se había propuesto forzar, de que no era tan fácil encontrarse a Oliver y que lo más probable era que en breve estuviera sentada en el transporte público de regreso sin que nada hubiese alterado su rutina habitual.

			Solo se trataba de preguntar por Carlos y entregarle una maleta. Nada que no pudiera hacerse en cinco minutos, así que, ¿cuántas casualidades tenían que converger para que precisamente se topara con Oliver?

			No se lo iba a encontrar, no podía tener tan mala suerte, así que debía dejarse de paranoias y recobrar la calma. En un rato, comprendería que había magnificado la situación y se recriminaría los malignos juegos de su imaginación que ahora continuaban mortificándola. 

			Trató de ocultar dudas y nervios cuando cruzó la entrada del hotel y procuró caminar con seguridad, como si entrar allí fuese algo que hiciera habitualmente. No ayudó que Carlos no estuviera a la vista, así que no tuvo otro remedio que acercarse con la maleta hacia el mostrador de recepción. Varias personas pasaron como si tuvieran prisa, pero no salieron del hotel, sino que se dirigieron hacia otra puerta que no tenía ni idea de adónde conducía. Antes de que el recepcionista la atendiera, apareció Carlos, sonriente y con ojos brillantes, y le hizo un gesto de saludo.

			Luisa se alegró de verlo feliz, pero sobre todo de verlo ya y poder liberarse de su carga de inmediato.

			—¡Gracias, hermana! —le dijo él al tiempo que cogía la maleta, pero también agarró su mano y la indujo a seguirlo.

			—Preferiría no aparecer en tu trabajo, no te vayan a regañar —protestó ella—. Si tienes un rato libre, te invito a una gaseosa en alguna cafetería cercana.

			—Después de tu gesto, me toca invitar a mí. Y en el salón del hotel me hacen precio especial.

			—¿Un camarero convertido en cliente? —volvió a objetar— Seguro que no está bien visto.

			—El hotel cierra hoy. Ya no queda ningún huésped y mi contrato ha terminado hace escasos veinte minutos —afirmó él al tiempo que se veía obligado a estirar de su mano, pues ella se había refrenado.

			—Pues he visto pasar a un grupo cuando he entrado.

			—¡Oh! Esos se dedican a otra cosa. No te preocupes, Lui, no me llamarán la atención.

			Luisa sintió un estremecimiento cuando su hermano la llamó Lui. Continuaba pendiente de si a su alrededor veía a Oliver o alguien que se le pareciera, pero por el momento la fortuna le había sonreído.

			—Estás muy guapa —le dijo Carlos cuando se sentaron en la barra—. ¿Qué quieres tomar?

			—Agua, gracias. Tengo la boca seca. 

			—¡Qué barata me sales! —se burló—. Pepe, ponme un agua mineral y una cerveza.

			—¿Cerveza? ¿No eres muy joven para eso?

			—Me estoy moderando porque estás aquí. Ya soy un adulto —respondió al tiempo que sacaba un paquete de cigarrillos y se encendía uno, algo que también sorprendió a su hermana.

			Luisa se bebió el agua apresuradamente, deseosa de abandonar el lugar, pero su hermano saboreó la cerveza como si realmente la bebiera de forma habitual. Si no hubiera tenido la cabeza ocupada en sus propios miedos, seguramente habría reprendido su actitud.

			Por fin, y aún a salvo de ningún encuentro indeseado, Carlos apagó el cigarrillo y apuró su cerveza. Luisa se vio liberada de tanta tortura y pensó que ya solo quedaba salir del hotel para terminar su aventura sin haber sido sorprendida. 

			—¡Ven! —le dijo su hermano tras agarrarla nuevamente de la mano y impelerla a seguirlo—. Tengo una sorpresa para ti.

			Este nuevo giro hizo que se pusiera tan nerviosa que no se diera cuenta de que Carlos se dejaba la maleta a los pies de la barra, pero sí notó que le faltaba la voz cuando intentó protestar.

			En lugar de acercarse a la salida del hotel, se alejaban de ella y se adentraban hacia un pasillo ancho en el que al final había una gran puerta con dos lamas batientes. Y en aquel momento, en el que una de las lamas se abrió, la pesadilla se hizo realidad y Oliver apareció ante ella.

			XXXII

			Luisa notó una oleada de calor en su rostro y sus pies se detuvieron. Carlos tiró de su mano y ella estuvo a punto de trastrabillar, por lo que, sin darse cuenta, volvió a avanzar. No se atrevía a mirar a Oliver y solo pensaba en qué decir para justificar su presencia allí. No quería que él pensara que le iba detrás. Apretó con más fuerza la mano de su hermano para frenarlo, pero en ese momento Oliver llegó hasta ellos y cuando Carlos la soltó, fue él quien la agarró.

			—¡Ven! —le dijo como si no se sorprendiera de que estuviera allí. Y a continuación se dirigió a Carlos y comentó—: Gracias. Está a punto de empezar.

			  —Ya me iba… —acertó a justificarse ella, pero Oliver la ignoró y avanzó de nuevo hacia las puertas batientes.

			Apartó una de las lamas y ambos entraron sin que Luisa pudiera evitarlo. Ella sentía que se dejaba llevar presa de una extraña falta de voluntad, tal vez paralizada por la sorpresa y ese punto de vergüenza que no se quitaba de encima. Cuando por fin pudo reaccionar, se encontró en una gran sala en la que había muchas personas sentadas en sillas dispuestas en torno a un amplio pasillo central y que los miraban con ojos de expectación. Una música de orquesta dejó de sonar en cuanto aparecieron y la gente comenzó a aplaudir. 

			Luisa miró a Oliver en busca de una explicación y no se fijó en el cartel que había sobre unas cortinas que se cerraban al fondo sobre una tarima. Él la llevó hasta allí y, consciente de que eran el centro de atención, fue incapaz de reprocharle el modo en que disponía de ella a su merced. Solo cuando subieron a la tarima, fue capaz de soltarse. Aún aturdida, se dispuso a volver a bajar los escalones y de nuevo sintió que él la cogía y volvía a colocarla a su lado. A continuación, mientras ella pensaba en cómo escapar de allí sin montar una escándalo, Oliver cogió un micrófono que estaba a un lado de ese improvisado escenario y comenzó a hablar:

			—Damas y caballeros, gracias por estar hoy aquí. Como saben, vamos a presentar la colección de modas de la diseñadora Luisa Calbet, a quien tengo a mi lado y espero que no juzguen por su juventud. Porque ella ha sabido compaginar ese espíritu juvenil con el trabajo serio de la madurez. —Hizo una pausa en la que le dedicó una mirada y notó sonriente los ojos de perplejidad de la joven. Continuaba hechizándole esa facilidad para ruborizarse—. Un aplauso para ella —solicitó.

			El público volvió a aplaudir mientras Luisa solo acertaba, en voz baja, a preguntar:

			—¿Qué es esto?

			—Saluda y da las gracias —le indicó él.

			Luisa intentó sonreír e hizo una leve reverencia hacia el salón, pero enseguida trató de coger el micrófono para desmentir que ella fuera la artífice de algo. Oliver se lo impidió y la llevó hacia un lado en el que había dos butacas. Ella se revolvió para exigirle una explicación, pero él se limitó a hacer un gesto de silencio. Lo obedeció porque en esos momentos volvió a sonar la música. 

			Luisa buscó a Carlos con la mirada y entonces se dio cuenta de que se había quedado de pie, detrás de las sillas del público y que la miraba con una sonrisa enorme. Estaba claro que su hermano era cómplice de algo, pero ¿de qué?

			Lo supo en cuanto varias jóvenes, vestidas con los diseños que tiempo atrás había estampado en su blog, comenzaron a salir de lo que simulaba un telón. Y fue en ese instante en que se sintió presa de una incontrolable emoción. Sus sueños de antes empezaron a desfilar ante ella, más vivos y reales de lo que nunca hubiera sospechado, y poco a poco sus ojos, primero vidriosos, acabaron por soltar unas lágrimas. 

			Entendió por fin qué era aquello por lo que Oliver había pagado quince mil pesetas a su madre y sintió los mismos deseos de abrazarlo y besarlo que de reprocharle que no hubiera contado con ella. Se giró a mirarlo y, antes de que atinara a decir nada, él preguntó:

			—¿Lo habías imaginado así?

			—¿Por qué has hecho esto? —logró balbucir, pero se quedó sin habla cuando él acercó una mano a su rostro y le limpió una lágrima.

			—No es el momento. Ahora, disfruta —respondió al tiempo que le guiñaba un ojo.

			Y disfrutó. Disfrutó como una niña ante un Belén lleno de paquetes por abrir, como el primer día de playa cuando se acerca el verano, como un cachorro cuando llega alguien a la perrera y sabe que va a ser adoptado. Se dejó llevar por la magia de lo que había considerado imposible y, aunque tal vez ahora hubiera cambiado algún detalle de sus diseños, los vellos de su piel permanecieron erizados y su corazón exultante durante todo el desfile. 

			Sin embargo, hubo algo que le impidió dedicar toda su atención a aquel acontecimiento tan increíble e inesperado como deseado: Oliver. La sensación de que lo tenía a su lado, el tacto de una mano que aún apretaba la suya, las miradas furtivas que le iba dedicando y ella no se atrevía a enfrentar… 

			Ese era el único motivo por el que deseaba que terminara el desfile. Sentía la necesidad de hacerle miles de preguntas, quizá solo porque comenzaba a sospechar las respuestas. Nunca nadie había hecho algo así por ella. Después de la recuperación de María, no cabía mayor regalo. Lo que la embriagaba por dentro no era la inmensa gratitud que le debía, sino la sensación de saberse importante para alguien. Tanto, que había sido capaz de darle la mayor sorpresa de su vida.

			Al cabo de mediar hora, cuando las jóvenes que lucían sus diseños ya habían desaparecido y los aplausos todavía resonaban, un hombre se acercó hacia ellos y le dijo a Oliver:

			—Van a empezar los encargos, ¿quiere ocuparse usted?

			—No, hoy no —respondió con determinación—. La señorita y yo tenemos algo que resolver. 

			A continuación, se levantó y le indicó a Luisa que lo siguiera. Se dirigió a una pequeña puerta que conducía a una terraza con vistas al mar y se giró para asegurarse de que Luisa iba detrás. Cuando ella también salió, él cerró la puerta y la contempló a la espera de que dijera algo. Pero Luisa mostraba un rostro serio y callaba.

			—¿Estás enfadada? —se atrevió a preguntar él.

			—No. Claro que no —respondió con voz entrecortada.

			—Una vez me dijiste que no tenía derecho a tomar decisiones por ti y he vuelto a hacerlo. Tienes motivos para enfadarte.

			—Sabes que no.

			—Entonces, ¿por qué estás tan seria? ¿Y por qué no me miras?

			—Me siento abrumada. Todo esto me supera, no sé qué decir.

			—Dime solo si te ha gustado.

			—¡Claro que me ha gustado! ¿Cómo no iba a gustarme? —le preguntó a la vez que por fin se atrevía a mirarlo—. Solo que… 

			—¿Qué?

			—Que has hecho tantas cosas… que no sé cómo darte las gracias.

			—Ni yo quiero que lo hagas porque ha sido un acto egoísta. Me dijiste que no ibas a creerte que una persona con posibles quisiera a una criada y solo he intentado que el futuro se abra también para ti. 

			Ella sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo y alegó:

			—Lo que hiciste por María no tiene precio.

			—Por desgracia, sí lo tenía. Y no suponía nada para mí. Es muy injusto que no haya un sistema médico pagado por el Estado y al que todo el mundo tenga acceso. Además, me he beneficiado de ello. Sin el accidente de María, nunca habría conseguido los cuadernos con los diseños y no podría haber organizado el desfile. La firma lleva tu nombre, pero pienso recuperar el dinero que he invertido. Y, cuando seas importante, te permitiré, si insistes, en que me devuelvas las quince mil pesetas. Te conozco muy bien y no quiero que sientas que me debes nada. No soy como ese médico idiota. No quiero tu gratitud.

			—¿Y qué quieres? 

			—Ya sabes lo que quiero —afirmó con contundencia—. Te quiero a ti, pero no porque sientas que tienes una deuda conmigo, sino como cuando eras Lui. ¿He perdido esa oportunidad?

			—Soy Lui, siempre he sido Lui —exclamó al tiempo que sus ojos volvían a mojarse de emoción. La revelación de que aún la quería, porque eso era lo que le estaba diciendo, la llenó de una felicidad inmensa y ya no supo decir más.

			Él se acercó, la agarró de los hombros para pegarla a su cuerpo y la besó. Luisa recibió su boca con ansia y correspondió al beso con el hambre que no había demostrado a la hora de comer. Se dejó llenar de él al tiempo que se entregaba y, de vez en cuando, abrió los ojos para ver cómo los de Oliver sonreían abiertos, como si no quisiera cerrarlos para que no se desvaneciera lo que estaba ocurriendo. Cuando al final se separaron para respirar, ella comentó: 

			— No entiendo que me quieras. He sido muy injusta contigo, muy antipática y muy…

			—Esa es la Lui de la que me enamoré. Y tenías derecho a ser antipática, yo te incordiaba porque no sabía cómo llamar tu atención. Y no fuiste injusta, estuve a punto de atropellarte y… Y te quedan muy bien los pantalones.

			Ella estalló a reír y el sonrió.

			—Siempre he sabido que fui yo la que cruzó sin mirar —confesó ella.

			—Y yo siempre he sabido que lo sabías, pero me gustaba tu carácter y tu forma de plantarme cara. Tardé en darme cuenta de que me atacabas para defenderte, que tu timidez no te permitía ser amable conmigo y que te ponías roja como un tomate ante cualquier halago. —Cada vez que terminaba una frase, le estampaba un nuevo beso en los labios—. Y no quiero que cambies nada de todo eso. Solo quiero que confíes en mí. No quiero una novia que dude de mi palabra cada vez que hablo.

			Ella volvió a esbozar una sonrisa, pero de pronto frunció el ceño y comentó:

			—Siendo quien eres, no entiendo por qué cogiste el puesto en casa de los Araujo. ¿Acaso no era ese un motivo de desconfianza?

			—Te dije una vez que mi padre siempre quería imponer su voluntad y que yo me negaba a ello. Como descubriste, vamos a construir un nuevo hotel y yo quería hacer el diseño y los planos —le explicó—. Aunque soy arquitecto, mi padre desconfiaba de mí y yo quería sorprenderlo. Eso es lo que hacía con mi blog: planos y dibujos para su construcción. Y por eso necesitaba apartarme de mi familia un tiempo: quería tranquilidad para lograr algo bien hecho y sin interferencias de terceros.

			—¿Y por qué no me lo dijiste?

			—Cuando llegué, no tenía ni idea de que iba a enamorarme de ti. Pensé que don Jaime no me contrataría si sabía que solo quería quedarme unos meses. Luego, os oía a ti y a Beatriz hablar de los de mi condición con tanto desprecio que pensé que solo me ganaría mis antipatías si lo confesaba. Aun así, estuve a punto de hacerlo muchas veces, no quería engañarte. 

			—Pero me engañaste. ¿Acaso no es normal que, cuando lo supe, pensaras que te burlabas de mí?

			—Podría entenderlo si no me conocieras, pero creo que ya por entonces te había demostrado que mis sentimientos no eran superficiales. Ya habíamos vivido algo juntos…

			—No deberías haber dejado que pasara nada entre nosotros sin decírmelo.

			—Debo confesar que la conversación con Beatriz no ayudó. Cuando le quitasteis el vestido a doña Adela y dijo eso de que aspirabais a haceros pasar por señoritingas para cazar a un rico…

			—¡Cómo pudiste hacer caso a Bea! ¡Ya sabes cómo es!

			—No sabía qué pensar. Y quería estar seguro de que te importaba yo, no lo que tenía.

			—Entonces, reconoces que eres tú quien no confió en mí —le reprochó— ¿Cómo podías pensar eso?

			—No lo pensaba, solo eran dudas. Y quería cerciorarme. No sabes cuántas chicas se acercan a uno cuando saben que vas a estar bien colocado. Dejé de tenerlas enseguida, es imposible pensar otra cosa de ti. Pero no sabía cómo decirte la verdad, no encontraba el momento. Luego pasó lo de tu hermana… Si yo hubiera sabido que todo se solucionaba con dinero, no te habrías visto abocada a salir con ese tipo… —Bajó los ojos como si le doliera recordar—. Lo siento. Me sentí decepcionado. No tanto porque te vieras obligada a ello, sino por tu falta de confianza. Por no haberme contado que necesitabais dinero. Pero enseguida supe que era culpa mía. Tú no sabía que yo lo tenía y debiste de sentirte muy presionada.

			—No. No era culpa tuya. ¿Cómo iba a decirte lo que quería Francisco de mí? Me veía entre la espada y la pared. Quiero muchísimo a mi hermana, hubiera sido muy injusto para ella quedarse inválida… ¿Acaso hubieras aceptado que saliera con él queriéndote a ti? No, te habrías opuesto, te habrías enfrentado a él y yo no hubiera sido capaz de ayudar a María. De hecho, no hizo falta nada de eso. No fui capaz. Si no fuese por ti, hoy seguiría inválida…

			—Pero ya está bien. No pienses más en ello. No pienses más en lo que nos ha separado, sino en lo que nos une. Porque estamos unidos, ¿verdad, Luisa?

			Ella lo miró sin disimular que una nueva duda atravesaba su mente.

			—Tu padre no me aceptará… —objetó ella—. Como dijiste una vez, los padres no dejan que sus hijos escojan mal…

			—Yo no he podido escoger mejor, Luisa —la interrumpió con firmeza—. Además, mi padre estaba en el salón aplaudiendo el desfile —sonrió—. Es cierto que, cuando le hablé de ti, puso reticencias. Pero eso solo fue al principio. Ya ha descubierto que tengo un carácter obstinado y lucho por lo que quiero. Haría cualquier cosa por ti. Además, en cuanto lo conozcas, le gustarás.

			—¿Tu padre está aquí? —preguntó asombrada.

			—Sí, y tiene muchas ganas de conocerte. Pero yo le he dicho que espere un poco, que no quiero asustarte y que, además, hoy te quiero para mí.

			—Tengo que volver a la casa de los Araujo y debo pasar antes por casa de mi madre.

			Ahora fue él quien rió.

			—¿No las has visto? Tu madre y María también están aquí. He ido a buscarlas con el coche de mi padre poco después de que tú cogieras el autocar. No iba a permitir que se perdieran tu estreno.

			—¡No me lo puedo creer! —dijo emocionada— No solo me engañas tú, sino que movilizas a mi familia para que también lo haga —dijo sin enfadarse y comenzando también a reír— ¿Qué voy a hacer contigo?

			—¿Besarme?

			—No beso a desconocidos —lo retó ella, olvidando que acababa de hacerlo. Se apartó un paso, se cruzó de brazos y puso un gesto de niña caprichosa—. Y hace tanto tiempo que no sé nada de ti que es como si no te conociera. Pensé que ya no te importaba…

			—Y yo pensé que, por mucho que te dijera que te quería, no me creerías si no te lo demostraba. ¿O piensas que no se me ha hecho largo este tiempo? ¿Cuántas veces no habré estado tentado de ir a buscarte? Pero no podía enfrentarme a otro rechazo, quería que, si me decías que no, fuera porque ya no me querías, no porque pensaras que te estaba engañando. ¿Me crees ahora? —preguntó al tiempo que avanzaba de nuevo hacia ella.

			—¿Qué debo creer?

			—Que te quiero, Luisa —respondió con voz firme, porque sabía que ella estaba jugando con él para oír nuevamente esas palabras— Te quiero, Luisa.

			—¿Luisa? —arqueó las cejas ella.

			—Te quiero, Lui —rectificó antes de volver a besarla.
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